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El pasado es la /11erw viva y actuante de nuestro presente. 
Por eso su conocimiento es dinrimico y tiene un interés vital. 
Nuestra realidad histórica estri constituida por 1111 conjunto 1/e 
verdades que encuentmn su origen y e.rplicitación en los acontr.­
ceres de otras épocas. El mundo hisp1i11ico, es decir, nuestro m1111-

1lo, busca el por qué de su peculiar estructum eu los gmndes he· 
•• chos de su historia, en aquellos que por su importancia han 

intervenido en el concierto unfocrsal r han transformado a In 
·~ wz su vida intima. 

Dentro de estos 11co11tecimientos .re destaca de inmediato In 
rlecadencin de Esp11ñ11, que ha sido clave de infinidml de nues­
tras incógnitns. El te11111 es inmenso, inagotable; h11st11 11/mra no 
ha permitido un estudio r1/111ustil'O, r tal vez nuncn serri posible 
hacerlo. Muchas /111n sido las teorías que tmtan dr. explicar su¡ 
causas, pero no se h1111 ocupado de la razón de esas cnusas. Se 

,. conocen con gran riqucw de detalles, 11no 11 11110 de los hechos ·I que globalmente integran lo que se llama la demdencfo de Es­
;JI pmia. Pero es~o :'? es suficiente. Sin duda rl concrpto enci.erra ¡' una verdad lustorica; pero por otra parte, parece contradecir l'l 
· vigor r el destino de ese pueblo, por lo que podría pcmnrse es un 

término equivoco. El intento de mi tesis es nclarnr en lo posible 
qué hay detrris de ese término, pro{ undiwndo lo más que pue1/11 

.. el problema. Se trata de una si111ació11 humana, ,Y, por tanto, /11 
1 explicación mris a fondo, abordarri la vida humana. La historia 

i'il adquiere sentido a través del hombre. Por tanto, trataré de com-
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pri.ulcr /11 historia, .r en t'sle caso la decadencia t!e España, en 

1111 ¡t•m d1· ridn humana. . . . El examen de la situación histórim induirá, por supuesto, el 
/ 11 111:1plit111/ del. probt1:11~a mdtcii e~ pnm.er gmn obst~íc.ulo: '· episodio tic la Gr1111 Armada, que es la manifestación militar del 

, 1,.,. ,¡,;ndc iniriar 1111 es/l'.dw. Po; lo mas o/mm, fl!1r lo ª'.10mm·J. ; choque entre los dus pueblos. Pero tan sólo lo tmtarr como el 
¡;iir /u que ,,,. ri/ rm! a prm'.em ~'.sta del modo 11111s. sen~illo. ~15 ) mome11to trágico en que se desencadenan el odio y el furor en· 
jul'J!/CS 111111porn ¡1rescutar111.1. t!1/1c11/tad, pues la fusiona reaftw tre los ingleses r los espmioles que luchan con tan sin igual fu-
l"' sí 111is11111 u1111 dcr1111t11c1011 de ellas que ocu/111 1111 prof 1111du ror. Reviste maror interés conocer los 1í11i111os de aquellos lzom-

st'll!idu. . '·· bres que se fanwron al peligro pam defender .!lis ideales, ideales 
Sin luw1r " duda. m1 ~ema_ se e1111111rrt1 r11 ~[ momento e'.' .

1
;. ·. que '.lemostrart'.r~ /11 forma '.le 1•'.d11 que cudn uno de ellos anhr.laba. 

r¡ur 1•st11//11 la !ud1r1 r11trr faparm e Inglaterra. f.11 conserue11c111 · La mterpretacwn de la lustoria ha pasado de aqurl infantilismo 
,.¡ 01111/io 1•s/1mi ori'.•111111/0 al rxam~11 de esa lur/11'., ~r'.ra t•er ¿11 > que estima el mlor de !ns épocas por el imperin de la f uer:.a o por 
rfrfinitil'll si el 1,:,1111110 d1! dccndmr111 no ams11 1111 ¡111r10 dr 1'11/or W_, el dominio de la mediocridad hecha gobierno. La sensibilidad 
re/a!il'O 11 la risió11 inglesrr del mundo. '.'I humana exige mw interpretarión plenamente humana, que abar-

E11 el r1mbie11/c cult11ml existen awínimns opiniones r¡ut' : l que todas sus manifestaciones. El historiador 1lel momento rlebe 
ro11tie11cn l'Ísio11es riel mundo espaiiol, co11ews m11 ln.1 t!el 1111111- {~ pretender conocer al hombre cnmo tal r 110 romo simple inte-
Jo ingl.:S. listas son: por una parle la lerehdn negra, coni1mto .Ir "r gran/e de unn camp111in bélica o 1/c una 11sorwdn politicn. Los si-
opinio11cs .r sc11ti111ie11tos arbitrarios que llemn dentro de sí, la :} g/os no son 1111 obst1ículo para que podamos ro11orrr e11 esta forma 
lispruia conrcbirla por el 1111111do popular, r por la otra, la prr/ida .. J 11 los que 11os precedieron. Contamos ron fo r.rpresión más ele­
Albió11. qu~ debemos poner rn relarión con In primera, r que ,¡e Ji vad11 tle los ideales tic un pueblo, en la pluma de un pemador o 
basa e11 la sutilew di• los principio¡ imperialistas de ln,~laterra. 'l en el vuelo fantástico de 111111 obra artística. Co11 In sensibilirlarl ex­
Esias c.rpresio11es. rnre11trs tle Jodo rrudismn. pero pro/11•11/ni ~~ quisitn, cnptnn /ns más lzondns ri11encias Je sus comp~trio/a¡, 
por su ii11ceridml. deben ornltar el secreto de mi problcn111, o ni ~·· Ingleses )' esp111io/es descubrirán su íntima realidad, su )'J in­
me11os pueden cmufurirme a él. ;; terno, a /rnt'és de sus hombres de genio. Te11ie11tlo fre11te a fren-

Es irmrwrhle que se /um rrlacio1111,¡0 dos sensibilitlndes 00111• :; te las dos formas de 1Mn, surgirá el contrastr. Y si acaso es 
pletame11te dfrcrsas. Al trasce11de11111/is11w i:atoliro, opolle /nglrt- (.: acertada m1estra idea de que la decadencia de lüpmia es 1111 co11-
terra un mundo i11111a11e11tist11. l' basta este eiemplo pora com- \, ce~to relativo 11 la vi~ión inglesa del 1111.1'.1do, compn~n~do l?s trr-
pre11der el abismo ideológico que media entre am/Jo.r. Su 1111ta- mmos, creo se llegara a alguna conc/11swn, q11r fil ul/lma mstan-
gimismo se percibe 11 /ratJÍ's Je/ ditílogo que Clltnbhm, que se : cia r~te condurir1í a una '.?terpretaci?11 1111ís exac/11 del pueblo 
i11fria durante el siglo XI'/. e11 111 época del podaío de Espmin, )' es!mio/ y n u11a comprenswn del dcs/1110 1/e los pueblos de /111bl11 
que co11rlure con la derrota triigira t!e los peninsulares, .ra en lnspmw. 
pleno siglo XI'/. 

De acuerdo co11 este esquema ta11 sencilln, el desarrollo que '•' 
de/Je seguir mi progmma di• e.rtudio, .te prrsc11tn en forma clnm. 

If 
llI 





1.-ENRIQUE VIII Y EL EMPERADOR 

, Al tomar el siglo XVI como punto de partida para mi estu­
dio, no pretendo establecer un límite cronológico absoluto. Tal 
intento nos llevaría a falsear una adecuada visión histórica. 

El siglo XVI, como todos los demás siglos, representa una 
fragua en la que intervienen los más variados y en ocasiones 
disonantes factores y circunstancias, cuya complejidad es par 
una parte, la causa de acontecimientos aún no adivinados en la 
época en que se forjan, y por otra, las comecurncias de mil reali­
dades históricas que se combinaron en forma caprichosa, tiempo 
antes. La división por siglos es absurda como división histórica, 
::pero sobre todo lo es en un estudio que intenta llegar hasta las 
piás hondas vivencias humanas, las que nada tienen que ver con 
!el indiferente tiempo cronológico que va acumulando sus segun­
~dos con exactitud matem1ítica, sino c¡ue se alienen al tiempo vi­
'fal que, desconocedor de límites exactos y uniformes, va alteran­
:~º su ritmo al unísono de la cambiante vida 1lel hombre. 

Es el momento en que Europa ~·a no actúa conforme a los 
,cánones medievales; ha abandonado esa estrur.turn jerárquic.1 
'compuesta de estados y corporaciones; de clero, nobles, villanos y 
Lur11ueses; de convenios, castillos, seiloríos y ciudades. Ahom 
Europa presenta el espectáculo de un ronjnnto ele eslados sepa­
rndos, cada uno dotado de un soberano absoluto en sus territorios 
y ungido de la representación nacional. El rígido sistema cor-
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. . . . • . ·: Esparia en el curso de las guerras de la reconquisla loara la 
¡~i";:tirn hahi~ impcchdo el desarroll? de la imrmtivn ¡mvada Y ilc .; integridad de su tciritorio y la unión política y social de ]~s cs­
la indiridualulíld; el . europeo ?ººlª el estrech.o control de la t.: ¡mfioles. Empapada en la epopeya que siente r¡ue es su historia 
Iglesia y poro a poco hhern s~ "1.d~ Y su pensamiento; los estados día a día aumenta su poderío y riquezas afiadiendo a su coron~ 
narionalrs. al igual que los nuhvidnos, P11!l1mn por rechnzar la ;., las enormes posesiones coloniales. Llena de fe en su destino 
rxmirn influencia clerical c1ue ahor~ se sien le como 11~ª e.irga · :' se lnnza a nuevas aventuras cuyo sentido siempre va vinculado a 

intolerable. Había ll~g~do h oportunidad parn actuar sm traba ·" las verdades católicas y al prestigio de su príncipe. Europa ve sur-
11J:iuna, y con atrr.rnmento de ~10rato: los pueblos Y sus rr.ye; : .. ,. gir ante sus ojos un coloso imperial, un hrroe que ostenta los más 
prl'trnden separnrse ele l~ lglesrn, º.Jvulamlo t~I vez que lMsta : altos valores de la época; el caballero ruyas armas son el herois­
ese momento ella hahía sul~ sn sosten Y la c?usa de su pr~sp~- i :· 1110 y el valor, la audacia y la trmeridad, la ¡msión ~· d arrebato, 
ridad. sall'ílgnardmulo sus mtereses de los nesgos de un. uuh· «; y iodo bajo el signo de su profunda religiosidad. 
i·idualismo para el cual aún no se encontraban capacllados. 1 i:i Entre tanto Inglaterra, bajo el dominio de bs Tnrlor sr. 

Desde mucho 1icmpo anles se venia anunciando esta revolu- ¡~transforma, su vida cambia radicalmente. Se ha destmii!o a' los 
ción esp!ritnnl ~ne, s~n barricad?'. ni guillotina, transformaban ~jwi1ores fcucl~les, se han extenni~ado las guerras cii·!les y paco 
en ¡0 mas hondo la nda. A partn de entoncr.s se abren para el l' a poco se ale1an de la Edad Mecha y de la monarqma, sólo con 
l'Uropro horizontes desconoc~dos; alejados de l!ios, funda ~u .n~eva ; ,servan aquellos rasgos que no contrarian su ideales nacionalistas; 
fe en la propia mzón; que mvade todos l?s o:denes. ~e ~ntCJa la ,,: se desenvueh·e con un sentido de modernidad, tal vez hostil y 
gran avent~ir.1 de la modernidad, :011 su r.1r.nc1a, sus tremens Y el · .. :? _gravos~ para el pueh.lo que :iv~ en medio del des~tismr1 y del 
nuevo senlldo del amor n la patna. .:~, centrahsmo; pero es 1mprescmd1hle, pues la exaliacmn de la au-

~Ias esta Europa moderna no surge de buenas a primeras. · :;~ toridad real obedece a la necesidad de imponer un gohierno fur.r­
Es el resultado de un proceso lento y doloroso que reviste las ,~.te. El despotismo restringió la libertad, pero dejó mayor espacio 
formas de una lucha entre tendencias de signo opuesto, cuyo1 ~al indi1•id110 que el que había gozado r.n el mundo medieval; la 
extremos están representados, por España de un lado, e Inglaterra :f~corona Y el parlamento representan la fuerza nacional, que apa­
del otro. Enlazados en 1111 destino común, estos pueblos forjan sn . ,.{,tnas se va destacando después de doscientos aims de lucha. 
historia en el diálogo que entablan. Se levanlan en F.11ro1\1 como ·~ En Europa occidental los pueblos ce~tralizaban cada vez 
dos conceptos de vida que luchan par 1lominar. Triunfos Y Ira· ,)im{1s a los poderes en el soberano. Pero mientras en España la 
casos acompairnn a amhos, iramformando con el mismo ritmo a ~1tnueva monarc¡uin esL1lm aliíl<ln con la antigua Iglesia y se inspi­
la sensibilidad wropea que sigue Ja sombra del vencedor. ~ i~· ~:,~raba ~n las l'enerahles normas jurídicas rom.1na1, en Inglaterra 
ta la causa por la c111e es de enorme importancia. rl estmh~ del I;. se f~siona~a con su parlamento. y ~edacta.ba sus propias leyes. He 
diálogo inglés espai101. E~ examen ~e la situarión g~ne~al u~ los·.··'..·( m1m el origen de una de las mil d1fere1'.crns q~e existen entre los 
dos pueblos y sus relariones constituye el fondo md1spr1llílhle · -~ :dos. pueblos. Son tantas, que surg.e de mme~1ato la pregunta ¿a 
para comprender el desenlace de esta compleja y 1rascen.dcnte. :. q~ie s: debe que pueblos pert:nec1entes al nusmo tronrn europe'> 
situación histórica que encierra el secreto de la decadcncrn es· · ~ di1'er1an en forma tan notoria en grandes y peque1ios detalles? 

pañol a. , 5 
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Si tan solo ju1.gásemos por las aparir.nr.ins, no cabría ensar miis . .. • • · ., 
1111 e ll d 1 · · t · 1 d' . l p es por extrano que esto suene a los 01dos anglosa¡ones ( t ). Tan 

e n n esem·o 1·mnen o mi epen 1ente y qmu tiÍnf'O el . · • • .. • • b . . . . · ' • e •11•1• )sólo como una nnhc1pac10n y ofrec1endose en esff momento hago 
ns potencrns, no tendrmn por que estorbarse 1·a que posernn h ... \l' 1 f d 1 h' · d Le · d · · ) ' " . . . . · . ' •:Jiotar a rase e 1stona or w1s e origen mg es: por ex-

nzontes propios, for1ados en un peculrnr modo de senhr r de ·. ;1 • 1 'd 1 · ,, · h b • 
1 11 b 1 

· . ·!rano que esto suene n os 01 os nng osn1ones ¿por que a na 
pensar que os era n por sem ns distintas Pero no f11e' as'1 E11 ?~ • · 1 ] · . . , · . . ·.' . · · ·~e parecerles extrano? 1 al wz porqne es mo esta reronocer c1er-
pnmer lugar, a ~u )ad.o y atentas n su mas nmnmo n10:1m1en10, ilas cualidades en los ;id\'ersarios triunfantes inspirados en el ~s· 
estaban las demas n~c10~1es. ~uropens te~1~~sns del exces11'0 poder :·~irilu hostil que existe entre ingleses )' espni1oles. 
de alguna, que podrm s1gmhcnr la 1111111s10n a ello !.1 lncho por •¡ I • · h 'b'l )'t' lt ¡ • · 

• • • , · • • : • 1 ns tres pr111c1pcs, a 1 es po 1 1cos procuran ocu ar e am-
l'I eqmhhno es la lucha .del XVI; en ella_mtemme~o~1 las.nacm- mo adverso que reina entre ellos. No obstante la hostilidad es 
~1es que aportan sus mas grandes empenps y sacnf1can ideales ¡ iíotoria, ¡0 cual es Uicil de explicar si se toma en cuenta ]a impor­
mternos; todas pugnan por obtener la primacía, y los episodios lancia ile la herencia, que no sólo reportaría bienes materiales y 
<le paz Y ~uerra alternan conforme al ~'.mo que. ese ohjetil'o , ·t11 dominio mús vasto, sino que haría del favorecido el úrbitro 
present~. Sm 1h'.da el. anhelo de superacmn constituye uno. de Juropeo. El triunfo de Carlos no concluye las desa\'encncias, sino 
los mohrns de d1sc?rdrn en~r~ Inglaterra y España. Pero es esta Jior el contrnrio enciende míls aún ]os ánimos. Los españoles te-
una de las fases mas superf1crnles del problema, que no debemos pian consigo el equilibrio europ!'O, siendo esto un peligro para la 
per'.le.r. de l'ista, pero tampoco podemos considerarla ímica y ·~dependencia politica, económica y comercial de las demás na-
defnnllva. . . ciones. 

En 151 g la política europea se \'e representada por tres jó- ':~ Carlos V se convierte en acucioso obsel'\'ad~r de la politica 
\'enes y amhiciosos monarcas, supone cada uno rle ellos que po· .;~e sus Yecinos, sn gobierno tiene por miras consel'l'ar el nivel 
see una situación ventajosa sobre los otros t!os para heredar d ;bcupado defemlieudo la integri1lacl política-territorial de su im­
Sacro Imperio Romano que ha dejado Maximiliann l. Estos tres :;~erio y controlando además la bah111za ruropea y la estaliilidad 
príncipes son: Carlos de Austria, nieto de i\faximiliano, rey de >'del cristianismo. 
España y Nápoles, gobernador de los Países Rajos y ele las tierrn> ·~ Pero si el imperio español busca la unidad europea con tan 
españolas en el Nue\'o Mundo; Francisco I ele Francia y Enrique alto baluarte como es la religión, time un profundo carácter na-
VIII de Inglaterra. Son en lo sucesivo los ranrnntes de la paz y :~ionalista. Espaim abarca grandes extensiones, dominios en ul-

, In guerra, la nnnonía y la discordia, de la tram¡uilidad y la zozo- ''tramar y posesiones en el continente ¿por qué no incluir los pró­
bra que se suceden en Europa, renovadas apena; finalizada al- <ximos e invnlorables territorios europPOs qne permanecen luem 
guna. Desde este momento la personalidad de Carlos 1 se destaca ¡:;;;del imperio? En defensa de estos principios Carlos V concilia sus 
en el juicio de los contemporáneos y en la perspectil'a histórica; ·i~~ntereses con los ajenos. Pero no se trata sólo del imperio cri~-
Espairn y su monarca se confunde~ en un alto val~r estimatil·o ···í···.'.: t. iano, s.ino en 1.111.a fonna e.s~ue\a, del imperio: D.e .aquí 1!11; di­
siendo una y otro, la respuesta reciproca de la glorm de ambos. ,, plomacm y nch1'1dades pohllcas atropellen ¡mnc1p1os religiosos, 
Su prestigio rebasa el juicio de los compatriotas y se le considera . ::' tal si se tratara de conceptos secundarios, a fin <le logrru· .otros 
el más avocado para recibir la herencia y el 1ínico honrado de los ~ • ohjeth·os. Sim1 tan sólo para ilustrarnos por lo pronto, la nlmni,1 
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qoo d ~~""'' '"''"' "" ,¡ p•rtiOO P"''º""" • fitt do ,I , 
"""''" "' '"""' " tro• ~ '"" "''."" ~ "' ""' rnrul••. ~ pero apoyándose en Jos qne habtan destnudo su mudad en Eu-
ropa. F..s ésta una simple referencia, pues el problema se presen· 
ta de un n10do reiterado a lo largo de su extr.nsa historia. 

De tal situación no se podía esperar, más que nna palítica 
conciliatoria en especial con el país que parecía desde entonces 
oponer mayor resistencia: Inglaterra. No se afirma esto ele un 
modo arbitrario. Se dociunenta ampliamente cu la serie de tra­
tados y alianzas qne a fin de lograr cordialitlad firma Carlos V 
con el monarca inglés. Concierta una entrevista con Enriqtir VIII r· 
en Inglaterra el ai10 de 1520 )'abre el prclndio de una larga se· . 

1 

rie de intercambios palíticos; dos afios más tanle luglatcn·a co­
labora, en forma nominal, con Espaiia y con León X en sns cam· 
pafias contra Francia. Los trata1\os continúan y Carlos se concierta 
nncvamente con Jos ingleses en contrá de Francisco J, prrparan-
do un movimiento general de ddcnsa de la cristiandad en contra 
de Jos turcos, )' así se padrian citar numei"Osos docmnr.nto>, pero 
basten estos detalles, dados en forma somera, para poner en evi­
dencia que los propásitos del cm11crador ermt a todas luces paci-
fistas para la "pc1¡ncita isla", como así la dcn0111inahan en aquc- ~ 
1.la ér:ir.a en t¡nc los ~spai1oles .niarca~>~n el ca~1~e de las ~orricntcs: l 
uleolog1cas )' matcnal. Escntos oftciales, andos y ngidos en : 
apariencia, nos mnestran Ja actitnd de Enriqne VIII y sn pecu- ·, 
liar psicología. Firma los tratados, los acepta, pero su interren· .· 
ción efectiva de tan mínima o nula se convierten m un factor ne· ~· 
gativo. No sólo, sino .que ap~owcha la favorable alianw y pide •· 
1'."ª supuesta herencia de cir.rtas propiedades situada> en pa;c­
s1on~s. frm~ccsas. P~ctensi~n tan ridícula no cabe en la política 
conc1hatorm por mas que esta Jo sea, y Carlos comprendiendo 1¡uc 
qnedaba al margen de sus intereses, se niega a prestar arudn y 

rcsj10nde con evasivas. ¿Fué esta negativa la que impulsa~ Enri­
que VIII a romper con el emperador y formar una Jiga en ;n 
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contra? Por supuesto que no, fué tan sólo un subterfugio. Nada 
raro es que un simple detalle dé ocasión para tomar drásticas y 
trascendentales decisiones, ocultando después su pequei1cz en la 
inmensidad, ele la que fué pretexto. Enric1uc VIII, si correspon­
de a la figura que sus biógrafos nos pintan, como un hombre ca­
pacitado para la politica, bien se cuidaría de hacer una petición 
absurda, a quien tanto le podía favorecer y 1¡uc conocía incapaz 
de aceptar, scrí~ contradictoria a la diplomacia internacional de 
Carlos y el monarca inglés no podía ignorarlo. En mi opinión, es 
la palanca de que se sirve el inglés para manifestar, de un modo 
encubierto y tímido el sentimiento aclmso, la envidia, el rncelo, 
y el odio que sentía por el pueblo hisp<mo. Deseaba panerse fren­
te a frente a él, en un lance que decidiera quién poseía más fuer­
za, y quién disfrutaba de mayores posibilidades. El inglés cono­
ce la pequeÍlez ele su isla al lacio del grnn imperio; pero siente 
dentro de sí una naciente fuerza qur. lo coloca en disj10sición de 
pelear el cetro europeo, al pueblo mi1s poderoso del momento. 

La convicción católica del emperador no impide qne sm 
campañas militares conviertan al Papa rn su prisionero político 
después del famoso saqueo de Roma realizado por las huestes im· 
perialistas ¿puede verse con mayor claridad la fusión imle;cifra· 
ble que Carlos V hacr. de su religióu-politica, politirn-religión? 
Se ha librado al emperador de la responsabilidarl histórica qu~ 
podría significar una ofensa a la Iglesia, arguyendo mil órcuns­
tancias, se alega c¡uc la aparente desobediencia tle Carlos V su­
peraba las deficiencias de la Sede Hontana. llesultó Carlos más 
papista que el mismo Papa. El ai10 de 152 7 adquiere importan· 
cia por este hecho. Dice un autor inglés: "los herejes alemanes 
y los católicos españoles rivalizaron entre si en robar iglesia;, 
violar monjas y sitiar a los papas )' n los cardenales, en el ca;tillo 
de San Angelo mientras un católico escribía así a Carlos V: 10do 
el mun~o considera que esto ha tenido lugar por el justo juicio 
de Dios porque la corte de Roma estaba tan mal gobernada. 
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Algunos opinan que Ja anta ec e no e ena contmuar en Ro- . 
ma, para que el rey de Francia no haga 11n patriarca en su reino, . 
y niegue la obediencia a la dicha Sede, y el rey de Inglaterra y " 
todos los otros países hagan lo mismo." ( 2) Uno de los cronistas por 
excelencia de Espaiía, Alfonso de Valdés, afimrn en su Diálogo: 
"i\lcrcurio. Mira, Caron, estal1a aqurlla ciudad tan cargada 
de ,·icios y tan sin cuidado de convertirse que cles¡ntés de haverlos 
Dios convinado y llamado par otros medios más dulces y amo­
rosos y estándose siempre obstinados en sn mal vivir, quiso es­
pantarlos con aquel insulto y caso tan grave y como no se qui­
sieran enmendar, vinolcs después otro nuis regio castigo" (3). 

El debate acerca de la res¡ionsabilitlml de Carlos V incluye las 
míls encontradas opiniones, pero de las apasionadas polémicas, sólo 
recojo el sedimento que nos muestra en toda rn c,•idencia la citada 
mezcla de política tan caracteristira de la época. Carlos V a su 
conciencia de creyente antepone su conciencia de emperador. 

''} 
1' i ,¡\ 

l 
" 

Contribuyendo a la paradoja del futuro europeo, los monar­
cas francés e inglés se pnstulan en defensa del Papa y de Ja 
cristiandad. Exigen a Carlos V dé libertad al pontífice; ele no 
hacerlo asi se considerarían sus enrmigos r provocarían la gue­
rra que sin duda era muy poco deseable para la estahilirlad eu­
ropea. Aun concilatorio Carlos V explica cuál es la venla<lera si-
tuación, adara que ha siclo contra su voluntarl, que es víctim.i de i¡ 
las circunstancias y está dispuesto a accrder a las justas peticio- j 
nes. Pero no escapa al Emperador la falsa situación ele Enrique , \ 
VIII, a la YC7. que defiende al Papa en In ¡101itica. en su vida t' 
intima contraria los más elemenli1les principios ele su autoridml. ~ 
Segím Jos rnmorcs c¡uc entonces recibía Carlos, pretendÍíl divor­
ciarse de Catalina de Arngón para contraer segundas nupcias con 
Ana Bolena. De aquí que a la admonición que el rey inglés le 
emiara, responde a través de Clarenceao, Rey de Armas 

__ __.,.~.a.~ 

es verdad lo c¡ue por Inglaterra y Francia y otras partes se dize 
que quiere dexar la Reyna su muger tia de su magestad para ca­
sarse con otra, lo que su magestad no puede arahar de creer." 

Su cariicter ele príncipe cristiano adquiere mayor vigor con 
la tolerancia que imprime a sus actos. Y lo que nos Jrn de cau­
sar mayor asombro es wr cómo este ánimo conciliador ha de 
encontrar una reacción contraria en la época inmediata posterior. 
El reinado de Felipe II se sealaria por su intolerancia y su parti­
cularismo. Y el resultado <¡ue ambos obtuvieron es tan diverso 
como opuesta su conducta. i\lientras Carlos V inspirado en la 
tolerancia pugna por la paz universal y eleva a su más alto nivel 
a Espaiía, Felipe JI con el ánimo exdmivista de engrandecer a 
i•ste la lleva por los derroteros de la decadencia, 

La situación entre Inglaterra y Espairn era insostenible. 
Pronto estallaría el conflicto. El divorcio es el hecho más claro 
que nos permite examinar lo qne acontece, (¡ne es el anuncio de 
una nneva situación. Examinrmos este ,cli1'0fcio riese!<• estos puntos 
de vista. No se trata de una simple discusión de familias, por má> 
importantes c¡ue éstas sean. El interrs est;i en lo que lmy tras él, 
en el mundo inmenso de acontecimientos que llem implícitos, 

Los rumores adquieren carácter ele plena evidencia y la si­
tuación se complica. No ern para menos: Carlos se wia afectado 
desde \'arios puntos de vista. En primer lugar, haciendo caso 
omiso de su caráctrr imperial, al hombre sencillo, al hombre que 
posee mrn vida intima )' que convive con un grupo de seres 
c¡ueridos. No podía Carlos permanecer pasivo ante la ofensa que 
Catalina recibía. Por otra parte, aunque su corte fué flamenca, 
pronto el emperador comprendió a los espai1oles, a sus ideales y 
a sus miis altos \'alares. Cada espai1ol resentia en si mismo el re­
pudio, y el emperador con todos ellos. Se va perfilando cada vez 
con mayor claridad el odio que alhergaban los espai1oles contra 
los ingleses. Fué un proceso c1uc se gestó en las entrairns del ¡iuc-

.. --~~·-J"';7-,,' -'':'".·--;'CC'.·C·::"''-{'i".C' 

de Inglaterra: "El rey vuestro amo no le diesse. más caussa 
de hazerle guerra, que el pensaba al'érse\as a el ciado. Porque si 
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blo hispánico, en uu principio lo ignoró, permaneció en él como 
una verdad inerte. Pero se van acumulando mil acontecimientos y " 
en la conciencia, no sólo de los espai1oles sino tamliirn de los ingle-
ses va creciendo ele un modo palpable, objeti1·0 y perfcctamenle 
de!inido el odio que ha de enfrentar a las dos potencias ruando 

francamente se abran las hostilidades. 
Es así como las manifestaciones exteriores son una respuesta 

como Luis XII de Francia, cuando deseaban dil'Orciarse sin más 
motivo que la ra1.ón de Estado". (4). 

L1 historia de los Papas en este aspecto se repite: por d~­
sear un poderio material se ven sujetos a él. Clemente VII, Pa­
pa pero príncipe italiano al fin, no podía contrariar a quien de 
hecho lo nrnndalrn: Carlos V, y niega la petición inglesa. 

Enrique no soporta dilación alguna y decide tomar medidas 

a lo que la interioridad pide. Pero ¿por qué se alberga esta ril'a-
!idacl que adquiere caracteres tan apasionados? Los hechos nos "'' 
ayudarán a descubrir este problcnrn. Desde el punto dr. vista 
político el divorcio tenía también enormes consecuencias. Para ·l 
realizarlo se necesitaba la au1ori1.ación del Papa, prisionero de 
Carlos V, Francisco I luchaba enconadamente a fin de conse· 
guir la libertml del Pont'tfice. Nada mús fácil parn el Trnlor que 
colaborar con el monarca fraucés para liberarlo. Así se captaba 

enérgicas, por arbitrarias que fuesen. Se divorcia de Catalina y 
contrae nupcias con Ana de Bolena. Las circunstancias del mo­
mento nos revelan que sólo altas razones indujeron a Enrique 
a obrar con tal rapidez. Los arrebatos de su violenta naturaleza 
estaban enmarcados en lo que deseaba, así que no constituían 
una causa. Profundizando vemos que el alti\'o monarca in­
glés se rebela a rendir sumisión al emperador español a tra-
1·1;s del Papa. Y tan sólo es el eco de lo que toda Inglaterra sen­
tía desde largo tiempo antes. Los ingleses estaban convencidos 
1¡ue ¡iarn constituir una nación libre y progresista, había que 
desechar el yugo espiritual que trataba de imponerle su rival y 
enemigo puchlo español. Ya en la Inglaterra Plantagenet se ha­
hía lanzado el germen <le ~sic indiYidualismo nacionalista. EstuvQ 
cohibido por la incapacidad inglesa, pero ya no se dudaba de te­
ner las fuem1s necesarias para abandonarse a sus propias crea­
ciones r nlejar tocio aqnello que no fuera inglés, o sea lo que no· 

la amistad del Papa y éste no se podría negar a cumplir su volun· 
tad. Pero si esto era para Enrique una fácil solución, no le pa­
reció así al Papa que dió largas al sunlo a fm de que se defi­
niera la situación ¡101ítica ele! momento que favorecía sin duda 
al cmperadm'. En este punto los au1ores cspai1oles, como católi-
cos que son, al menos en sn mayoría, vuelven la página sin in· 
vestigar más allá. P~ra ellos es algo obl'io que no se haya pc-· 
mitido el divorcio. Lo único que objetan es que el Papa no 
hubiese resucito con una negativa irreYocable a una petición 
que desde todos los puntos de vista contrariaba los prindpi"s 
en que se basaba la iglesia. Satisfacen el obstáculo recordando r.I 
fondo político de la épocn, básico en todas las actiYidade1. Pero 
autores como Revelyan no se detienen ante un obstílculo rcli­
¡,rioso, es más, no creen en él "la negativa del Papa a dejar libr~ 
a Enrique, no se debió a escrúpulos; acababa ele dirorciar a la 
hermana de Enrique, Margarita reina de Escocia, por nna ex­
cusa mucho menos razonable, y se habían liberado monarcas 
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! Yiera en realidad por los intereses del pueblo. Enrique VIII 
~ rompe definitil'amente con la Iglesia; y mediante el Acta de Su­
;i prenrncía, establece el anglicani1mo; con esto <la el primer paso ,. 
[1 hacia la independencia de Inglaterra. 

, 

El antecedente inmediato de la ruptura es la reforma ale­
mana de Lutero r 110 el dirorcio como un hecho aislado. Enriqu~ 
re en el mo1·imiento protestante una oportunidad para pronun­

.• ciar en firme, una actitud independiente, a fin de fortalec~r el 
creciente nacionalismo inglés, lejos de aquella inmensa fuerza 
que representaba la Iglesia. El momento para la ruptur~ no po-
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Para los ingleses el dil'orcio fortalecía su nacionalismo c¡ui? 

ya estaba en pleno Jesarrollo. Bajo el rntolicismo sentían la au-di" .i mó• O,.rtmw. l•IW y ol Sru¡1~ 11' l\lmm, <' dW- .J 
dcncias de distinto carácter pero significan nn desafio a la auto· 
ridad. Las tesis de Wittemberg eran las que el inglrs necesita· •' 
lm, si bien las puso en el entredicho de la Iglesia y el estad~ 
para que fuesen realmente inglesas. Téngase presente que Ja 
Inglaterra nacionalista, que está utilizando !ns teorías alemanas, 
es la misma que ha rechazado toda intervrnción extranjera. Al 
aceptar tcorias extrairns está dentro ele un plan natural; recibe 
el progreso ajeno para impulsar el propio, rlámlolc caractcristicas 
individuales. Es hermética ante Jo extranjero cuando pone cor· 
tapisa a su libertad. Si rechaza lo espai1ol r.s porque pretende 
sojuzgar sus intereses a Jos del catolicismo minamlo su naci0-
naliclad. Por el contrario, los principios alemanes, en este caso, 
favorecen su rebeldía a la sumisión papal. Y así como acogió 
las ideas luteranas, aceptaría lo que en su lieneficio fuera, sin 

.. torídad religiosa pero alejada de ello materialmente, no aten­
día a la solución de sus problemas espirituales. Por sus convic­
ciones y sumisión a la Iglesia, Inglaterra constituyó en cierta 
época un núcleo católico de considerable fuerza, p~ro día a clía 
se fué creando cierto ambiente de disgusto contra el Papa, bien 
sea por una consecuencia oculta del narionalismo, bien porque 

importar su origen diverso. 
Ahora bien, ¿cómo juzgaba el pueblo el problema del di-

l 
f. 
I' 

vorcio? ¿Cuál era el sentir de Jos alejados de las altas esferas 
politicas? Los más distantes ele las grandes soluciones son los 
más sinceros espectadores. Yen en la pnlitica de su país, la ju;­
ticia o injusticia que se cierne sobre su vicia privada, se convier· 
ten en juer.es pero no agotan el contenido humano, no lo meca· 
nizan. La masa anónima del pueblo tiene esta superioridad aute 
los hombres que se erigen en jueces para defender lo justo, pue; j 
éstos a fin de que sea posible la convivencia sulionlinan el sen· ¡ 
tido humano a la rigidN. de una sentencia. V, 

Para acercarnos a los espai1oles, es estéril estudiar Jos tex · l' ¡ 

tos ele Jos emditos o de los teólogos; más nos aproximaríamos , 
tomando una manifestación del sentir popular. "El Cisma de 
Inglaterra" de Calderón revela el dolorosísimo golpe que los e;- ,1 

pai1~lcs reciben de lo'. ~?gleses al insu~tar éstos a Catalina, qu~ ~: 
es s1mbolo de la trad1c1on y de Jos mas altos valores cspai1oles: ' 

grandeza y humildad; abnegación y amor. ,. 

1+ 1 
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en realidad haya desatendido aqurl, los problemas de los in­
gleses. Reflejo de este proceso se encuentra rn algunas páginas 
del católico inglés por excelencia: Thomas ~loro. En la Utopía 
expone ideas importantísimas; los sacerclotes-t!ire-deben ser 
elegidos por el pueblo como los magistrados, por medio de votos 
secretos a fin de el'itar odios y rencillas; la confesión debe 1er 
entre familia, y el sacerdote elche tener una relación cstrecl1ísi­
ma con el fiel, a fin de constituir un 1wdadero guia espiritual. 
Esta es la expresión teórica de los ideales de 101 ingleses. La 
pone en pnictica al desligarse ele la sede romana que no se inte­
resaba por ellos y crea en su misma nación la iglesia que diera a 
sus hombres la solución que les faltaba. Sin embargo, las \'en­
lajas politicas no eran un obstáculo para que comprendieran que 
se estaba vejando a una mujer honrada, intachable, en tanto 
que se elevaba a la categoría de legítima a una mujer Íl'Íl'ola, 
atractiva, sin eluda, pero que no poseía las suficientes cualidades 
para que se olvidara que usurpaba el trono a una mujer digna. 

El dil'orcio, con su enorme cauda de consecuencias, hubie­
ra siclo motivo suficiente para una n1ptura definitiva con In­
glaterra. Pero Carlos V sobre sus intereses familiares y religiosos 
tenia los del Imperio. Era indispensable estar bien relacionado 
con la Isla, entonces había que correr un velo discreto sobre los 
numerosos inconvenientes y procurar un buen entendimiento 
que reportara beneficios. Hay que subrayar nuel'amente que si 
el emperador luchaba por una unidad católica, también con-
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densaba, en fonna clara, el nacionalismo, notánelosc entonces 
tres aspectos: 19 Con anterioridad a estos· acontecimientos Car-
los soiiaba en realizar la unidad de Europa bajo el Sacro Impe- ,l 

rio. Se trataba de ambiciones políticas. 29 La Refonna, el Cis-
ma de Inglaterra lo colocan ya no sólo como el conquistador 
militar imperialista, sino como el defensor de la cristiandad y en 
especial ele! catolicismo. Su meta era entonces fundar un impe-
rio uniYersal católico. 39 JnyoJucrado cowel dominio que pre­
tendía se fusiona el nacionalismo; fusión en la cual es difícil 
definir los limites ele la política, de la religión y del españolismo. 

En conclusión, podemos inferir que el elil'orcio es, por anÚ· 
lisis, la expresión del odio entre los dos pueblos. Por supuesto 
este odio, ya existía, pero en estos momentos se perfila con toda 
su claridad. El Diálogo adquiere un tono de franca hostilidlllL 
¿Qué esconde esta hostilidad? dos tipns ele hombres o mejor di­

cho, elos sentidos de la Yida cara a cara. 
El Emperador se ye apresado en situación sin remedio. Por 

un lado su espíritu tolenmte, por otro, la necesidad de actuar 
rnntra los que atacaban la Iglesia. En el fondo, se plantea un 
problema míls o menos perfilado: proleslanli1mo o catolicim10. 

¿Qué pasó? 
Ln tolerancia de Carlos V se manifiesta en los innumera· 

bles tratados e intentos que lle1·a a cabo por lograr la corclialidacl, y 
por supuesto el beneficio imperial. Pero podría objetarse que se 
trata de conYeniencias e intereses políticos y no de yerdadera 
tolerancia. Recurro entonces a otra fose de su historia, a fin de 
que no se crea, que pretendo fo1"lílr los hechos en san·i!icio 
de una idea preconcebida. Se trata ele Ja inlemnción de Carlos 
V en el candente asunto de Ja Refomia protestnnte. 

El Emperador sabe que todo el mundo espera ele él una 
pronta solución al caos que reinaba en toda Europa con motil'O 
de la desmembración que Lutero y los proleslantes provoca· 
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ran en la Iglesia y a fe que no le faltaba buena volunlad; desde 
el día de su coronación jura "prestar al Santo Padre y Señor m 
Jesucristo y a la Santa Iglesia Romana, el homenaje constante 
de la sumisión, el respeto y la fidelidad" (;). Su enorme Impe­
rio le provocaba innumerables problemas y por solucionar al­
gunos desatendía otros de grave importancia. Los católicos y su 
anmda Alemania se resintieron de su Emperador que abando­
naba esas tierras. La nueva religión adquiría un mayor número 
de adeptos y un brío que la con\'ertía en invencible. El prole1-
lanlismo por su parle lenía necesariamente que atacarlo. En 
primer lugm\ por ser ratólico; ademíls el éxito sobre Carlos sig­
nificaba lograr la buena Yolunlad de los príncipes nlenmnes cu­
yos intereses eran naluralmenle optiestos a toda idea imperia­
lista. El descrédito riel Emperador se 1·ió acrecentado por el 
ataque del caudillo del protestantismo, que habiendo desconoci­
do la fonnidahle autoridad del papado, no podía esperarse que 
respelara al Emperador; sus palabras resonaron largo tiemp~ 

en los oídos de Carlos V, sin embargo, nQ fué un impedimentJ 
para c¡ue conlinuarn conciliador. Ohsesionndo por el terrible pe· 
ligro que se cernía contra la unidad imperialista, marcha a Ale­
mania. Se le aconseja prudencia, arll'ertencia inútil a un espí­
ritu cauto, a un carílctrr r¡ue evitaba siempre la; medidas 
drásticas, nuíxime si no habían sido elaboradas con loda la dedi­
ración que sn imporlanr.ia exigía. Confiado en el origen divino 
de su coroua, cree c1ue su intervención personal es el medio par,1 
rlevolYer al orden n los disidentes sin recurrir a la coacción. 
Lanza la conyocaloria para la Dieta de A ugsburgo, en términos 
suaYes y amables; declara c¡ue desea oír torlas las opiniones con 
amor y buena armonía para ver y meditar si podía llegarse a 
una sola Yerdad y unión cristiana a satislacciim de ambas par­
tes, a fin ele que todos tuvieran una religión única y viviesen 
en concordia formando una iglesia, única también. 
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La habilidad del cauteloso \' dinámico i\lelanchton coro· 
plica la polémica que el Emperador desea, pues en su "Con!e· 
sión de Augsburgo", oculta los principall's temas de discre· 
pancia exponiendo tan sólo aquellos que no muestran radicalismo. 
Los católicos, obligados por exigencia del Emperador, a formular 
una réplica aclarando cuáles son Jos puntos 11ne Yan en forma 
franca contra la Iglesia, se descontrolan ante el el'asivo Me· 
lanchton y no aciertan a dar respuesta alguna que solucione las 
que ellos llaman contradicciones de los protestantes. 

fahorta el Emperador a los protestantes 11ne \'Ucll'an a la co· 
munidad cristiana, prometiémloles con su palahrn que no se 
tomaría-represalia alguna, ni se les haría objeto de Jenigmio­
nes. Viendo que sus propósitos y sus cordiales palahras no tienen 
eco, los amenaza con una inlerrcnción anuada, ya que parece 
necesitan ese medio para l'oker al orden. Este proyecto lo deja 
para otro momento, pretextando no era la ocasión propicia. 

Propone se integre un nuero concilio. 
Toda la beligerancia de Carlos chora con la tenaz réplica 

de Lutero que desde r.oburgo fomenta la discordia. Su elocuen· 
cia nada de prudente tiene. Al fin triunfa, pues la dieta no tiene 
resultado alguno. Se comprende que dadas las ·circunstancias 
del momento el edicto de Wonns es inaplicable; sin embargo, 
continúa vigente. Queda en pie la promesa del nuern concilio, 
pero de su aplazamiento se ocupará Clemenle VII. Sincero con· 
sigo mismo reconoce el Papa la debilidad de su Iglesia y com· 
preride que al reunirse con sus contradictores es dar Ja ocasión 
para la formación de nuel'aS escicioncs. 

La tolerancia de Carlos V es reconocida por sus contem· 
poráneos. Se contrapone al suave espíritu drl Emperador, la in· 
adecuada hostilidad que emplea Lutero en sus escritos. Jle!lejo 
fiel es la tremenda réplica que recibe de Dresde el monje ale· 
mán, amparada entre otros ¡10r el cura Arnoldi: "mientes al 
decir que el Emperador ha resuelto dedaraciones de guerra para 
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aplastar al Evangelio. l\lienles a sabiendas romo un miserable 
perjuro sin fe, cuando hablas de una liga de príncipes católicos 
concertada en Dessau para alacaros. Y así prosiguen tus em· 
busles. Nuestros príncipes se han aliado para defender la paz 
en su territorio y no para combatir a nadie como está ciemos· 
trmlo. Denostas a todos los papistas, el emperador entre ellos 
como calumniadores, miserables, ladrones v cunes hidrófobos, 
para escudarle en una menlira más, prelemiiendo no haber ha· 
blado contra el Emperador, ni contra la autoridad, es decir, 
diciendo blanco donde antes dijiste negro. 

"El Emperador a quien animan mejores sentimientos y pru· 
denlemenle aconsejado, ansía la pai de la Iglesia; no quiere 
tolerar en su Imperio a los clérigos disolutos, y en esa medid.i 
le emperias en rcr, como un apóstata malicioso que eres, algo 
que ni el mismo diablo del infierno podría imaginar nada más 
ignominioso ni escandaloso" (6). 

Carlos V con admirable tenacidad y con su creciente em· 
pcrio por salvar a su Imperio de la anarquía trata de reunir 
una nueva Asamblea religiosa. Hace un llamado a los Estados 
protestantes para que se reintegren bajo su autoridad católica. 

· Ofrece a cambio, grandes concesiones. Pero torio es inútil. El 
Empemdor jamás pretendió acabar con estas dificultades de un 
modo arbitrario, imponiendo su razón imperial, sino que reco· 
nocía la ajena y ofrecía ceder en sus puntos de vista. Además 
pedía colaboración para combatir al turco, el más gme enemigo 
de la cristiandad. Esta asamblea no tuvo realización debido a 
q¡¡e los protestantes integran en fonna rápida la Liga Smal­
kalda. Carlos V solicita asistir pero era en contra de los inlere· 
ses M Lutero y en fomm un tanto grosera y cortante, se le im· 
pide que vaya. Las respuestas del teólogo de Wittemberg no 
afectan Jos propósitos imperiales y Carlos se dedica a integrar 
el Concilio de Trento. Sus resultados, de enorme interés por si 
mismos y por sus consecuencias, quedan fuera del cuadro gene· 
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ral de J11i eslmtio. La amplilud espirilual de Carlos V se demuestra 
en Ja 1oleranóa que turo para el evasmismo, teoría impe­
rante de la r¡ioca, a Ja que da decidida protección, convirtiéndola 
en una serl'idora 1lcl Imperio. En realidad su tolerancia es una 
respuesta idónea al mnbicnlc general que priva entre los cató­
licos que querían mejorar la Iglrsia. Saben que las regeneracio­
nes desde lo más hondo. desde lo más inlimo de Jos creyente. Por 
tanto ellos tenían el srrrcto. Pretenden eliminar Jos vicios que 
han hundido al catolicismo y hacer posible el renacimiento de 

la padcrosa Iglesia. La modernción de Carlos V llega a tal grado que desespera 
a los católicos J11iÍS celosos qne dudan de sus convicciones de 

. sincero creyente )' de fiel serl'i1lor del Papa. Paulo IV lo acusa 
de hal1er el'itado con sus sucesivas cmulcscrndcncias, la posible 
rnclta de Alemania a la Iglesia. Le exige la revocación de estas 
concrsioncs otorgadas con 111anscdumhre e~ccsirn. Esta hubiese 
sido una ocasión magnifica para cualquier J11onarca que descara 
separarse de la Iglesia; las recriminaciones pontilirias eran JllO· 

tivo suficiente. Pero l'll Carlos \' doJ11ina el catolicismo y su 
aftm imperialista. Sabe qnc si desconociera fo autoridad papal 
pondría un obstiiculo infranqueable para su fines. Ocultando 
sn ofrndído orgnllo, responde. 1¡uc reconoce la razón de Jos ob­
serl'acioncs. Con esta política evasiva niega a sus contrarios el 
í•xito de qne rl mismo rechazara a la J~lesia, Hubiera sido el gol-

pe m3rtal p11rn la unidad católica, 
Carlos decitle la suerte del pueblo espai1ol coJ110 caJ11peón 

del catolicismo. Esta decisión encuentra eco ,·ivo en el alma del 
pueblo espai1ol. Un glorioso ejemplo lo constituye el espmiolí­
simo Ol'iedo. No se trata de la opinión de un emperador sino 
del sentir de -un pueblo, Todo J11nmlo habla del cnmpeó;1 1lel 
catolicismo. Pero ¿cwímlo, en qué momento encarna este papel 
el puel1lo espai1ol? En esta elección; en esta decisión de vida 

que significa destino. 
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Pero antes de que esta decisión adquiera rasgos definitivos, 
Carlos intenta una nueva y desesperada conciliación. Y así co­
mo un dil'orcio nos mostró fondos de la primera mptura, un 
matrimonio nos va a mostrar ese último intento. El matrimonio 
es el de Felipe y Maria. 

Inglaterra, la eterna enemiga, constituía el más grave ob¡­
táculo a las ambiciones imperialistas, ya que era el miÍ1 pode­
roso núcleo contra el catolicisJ110. Carlos V busca los medios de 
combatir en forma electiva la l\eforma, que día a día iba ad­
quiriendo desmesuradas proporciones. L1 alim1za matrimonial 
de su hijo Felipe con María Tudor llevaría nuevamente el ca­
tolicismo a Inglaterra. Era el medio más adecundo, y por tanto 
decide llevarlo a cabo. El sector católico de Inglaterra, que según 
algunos autores era muy numemso, recibe la noticia con júbilo, 
sin comprender que el lirecio era la amenaza de la dominación 
de Espaiia, la primera potencia católica europea. A mi pare­
cer, si los católicos ingleses eran en gran nÚJ11ero, no creo que 
en su mayoría hayan aprobado esta alianza. Es una época en 
que la religión se opaca ante el nacionalismo. Carlos no desco­
nocía la oposición que podría existir entre las clases enriquecidas 
con los bienes de la Iglesia, que se verían despajados de ellos. 
Pero sabía que el bloque que presentaría mayor oposición, era 
el integrado por anglicanos o católicos, no importa la fe que sm­
tentaran, pero inspirados en un profundo amor por Inglaterra. 
Estaban atentos a que su tillllo de ingleses no lucra denigrmlo, 
o transformado por el de espaiml. Este nacionalismo bien pued~ 
señalarse como una de las causas de la divergencia anglo-espa­
ñola, aunque dejar aquí la solución sería tomar el problema en 
una de sus múltiples fases, abandonando el resto. Concluyendo, 
vemos cómo el fondo últiJ110 de todas estas circunstancias histó­
ricas, es una franca rebelión de los ingleses contra toda autori­
dad, en todos los órdenes, y máxime si se !rala de una autoridad 
extranjera. 
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es su i'1hima gran obra, sino la nníxima 1¡ue ha realizado en 
toda su Yida. Es lástima que un proyecto tan bien elaborado 
haya tC11ido tan pésimos resultados. El entusiasmo popular que 
recibió a :'l'laria fué efímero; p:unlo se transfonnó en odio. El 
pueblo esperaba que una Tudor fuera realmculc inglesa. Pero 
l\laría llevaba en su alma el resentimienlo de las wjaciones que 
habían sufrido su religión )' su madre. Su ascendencfo española 
la inclinaba con un magnetismo fa1al hacia In Península Ibérica. 
Carecía ele la fuerza que en ese mornl'11to rra la pauta para com­
prender a los ingleses, a quienes no supo amar: el nacionalis­
mo; ella creía trabajar por la salvación de sus almas. como si se 
pudiera penetrar en lo intimo 1le los corazones; su múximo error 
fué enlregar la dirección espiritual de Inglaterra a españoles e 
ilalianos, que creía eran los indicados para realizarlo. Las gran· 
des líneas de la polílirn Tudor 110 podían ser percibidas por María 
des1le su rnpilla. Sus 1;xlasis religiosos le impidieron 1·er los 
e:normes cmupos de cultiro, los ruidosos merra1los y los puerto;, 
mquietos siempre por el ir y renir de los barcos mercantes, por­
tadores de la riqucw a higlaterra; por ühimo, su amor por el 
príncipe cspaiml lc hacia ignorar que Inglaterra era una pcquci1a 
exlensión habitada por millones de seres 1¡11e pemahan y sentían, 
que tenían elerndas aspiraciones)' anhelos de progreso, que palpi­
taban bajo la esperanza del triunfo, y qne confiahan en oblenerlo 
porc¡ue eran ingleses y porque eran libres. Todo esto lo ignoraba 
la católica reina. Y aun desafía el orgullo nacional al insistir en 
resucitar la primada del papado. Con \01 ojos rrndados para sus 
deberes de reina de los ingleses, amarra sn isla como un pcqu~i10 
bote, a la popa del gran galeón espaiiol qur. llera como estandarte 
el ser la potencia material d!'l Paparlo. Como si no fuera sufi-

de ellos. n1enos aún c~haustil'o; tan iólo se han tomaclo con10 
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tras ellos. Carlos V, demuestra una l'ez míls su hnbilidnd 110\itica con 
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l'e7. se acerca a la Se<lc Papal, pero el Emperador retarda para 

'"'"'"" • .. •• ci•• '" ···"'' • ,,,., """ ''"' ,, matrimonio se consumara, a fin de el'itar dos rudo1 golpes a 
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momento, 11sociabnn In l'iolencin y la inquietud a un proyecto 
aparentemente prometedor 1le las míls grandes fortunas. El Em· 

,..i• ""'""""' q<" lmy qw dl•l< "'" re<<•, tod• '"'""'' 

1.,. q•• '""" "'"'"'" '"""· soM'"" "'"' "' """"''""' del Parlamento Jnglrs y da toda clase de gnrantíns; asegura 
la autonomía que ha de tener Inglaterra para resoll'er sus 
problemas. JJacc patente adrmi1s que ln boda anglo-cspai1ola rcj!Or­
taria bencí1cios a los intereses conirrcialrs y palilicos de Jngla· 
terra; a los primeros, parque cede a la real lmreja y su1 descen­
dicn1es las prol'incias de los Paises Bajos; a los j!Olilicos 110rqne 
salvaguarda a la corona inglesa de las prelrnsioncs de Maria 
Estuardo, la j!Odero¡a ril'al 1\e Jsnhcl. Llega a tal grado su cm· 
pci10, que afirma que, si su hijo se negara j!Or cualquier circuns­
tancia, él propan<lria matrimonio a la Tudor a pesar de sus 
ai1os. Por la minuciosa atención que pane el emperador en rea· 
!izar este proyecto, J!Of las precauciones con que lo rodea, ¡ior 
las garantías y seguridades que ofrece, hace pensar que no sólo 
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ciente, en su mal entendido rcb religioso, mamla a la hoguera 
a los no católicos, olvidándose que se trataba de ingleses. El pue­
blo la respeta como reina pero no puede mnarla como inglesa. 
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Carlos V aconseja a l\foría actúe con tacto, ron benevolencia 
y tolerancia. Pero la fanática y apasionarla reina desoye tan 
sabios y prudentes consejos. Creyendo halagar a su de1pcgad~ 
esposo se dedica a una persecución cerrada e infame que cond1· 

' 1 'l' ciona que la refomrn nuevamente sea descae a. l'. miento por 
acabar con dla, YCnÍa una generación atrasada; lo que empezó 
como un ataque parlamentario a los pril'ilegios eclesiásticos que 
cortapisaban las Iibertmlas inglesas, se desenl'okia con una ideo­
logía poderosa. Pero lo que es m1is importante, es que el pueblo 
tenia conocimiento de su nucrn religión, gracias a la divulgación 
ele las Escrituras. Los pañeros r remendones, los marinos, las 
mujeres, todos sabían que era su causa y se de[emlian con gran 
ilenuedo, resistiendo las arbitrariedades de su reina. Conocían que 
salvaguardando los intereses de tocios, protegían los propios, y se 
unen en un esfuerzo grandioso de estoicismo y paricncia. 

Durante tres años el nefasto enlace conl'irtió a Inglaterra 
en una sombra sumisa dr F.1paim. \\licntras la reina amó, la más 
leve política antiespañola fué imposible. El resentimiento ele los 
ingleses aumentaba. Felipe II prohibió de un modo terminante 
el comercio en Amfrica a los que no fueran cspai1olcs. Fué un 
golpe mortal para la ambición más grande de los ingleses, que 
creo los estimuló a aceptar la alianza matrimonial. Quedó ma· 
nifiesto c¡ue la pretensión ele la unidad no albergaba ideales 
que enlazaran los ideales ele los dos paises, sino que de un modo, 
un poco único, la unión se realizaba para favorecer a España. A;í 
io sentía todo el mundo y se ponía en evidencia a cada momento. 
Dentro de las garantías que da Carlos V, ¿no debería 1r.r primor­
dial antes que los ofrecidos intereses de los Paises Bajos, y que 
cualquier maravillosa oferta, la libertad ¡mm que los ingleses 
disfrutaran del comercio americano? La respuesta es obvia. Pero 
las naciones, en cuanto se trata de sus intereses, ignoran los más 
altos valores y los ponen al scn-icio de fines materiales. 
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1 En una absurda contradicción, todos los humos propósitos 
del emperador español chocan contra la obcecada reina inglesa, 

·' 1 ~· que parece querer destruir lo que a base de tanro esfuerLO se ha 
lo~rado. En vano Carlos envía nn fraile para que pronuncie 

l: sermones conciliatorios de las dos religiones; en vano pide se hable l de caridad y amor. Tal vez algún inglés lo escuche, tal ve1. 
1 '.l encuentre eco en alguna conciencia, pero Maria no lo oye y 

¡f continúa en su enceguecimiento. Como si no fuera suficiente para 
.;;~ hacer explotar la más reacia voluntad, arrastra a su pueblo a 

1- ~' una guerra inútil, costosa; integra un ejército cuyos hombres 
-:i'~. conscientes de su deber militar entablan combates, pero no tienen 

,.·,.,~f la valentía y el arrojo que sólo inspira el convencimiento de un 
1~ ideal que se defiende. El único resultado fue la pérdida de la im­
¡~ portante base de Calais. "Así fué zozobrando el matrimonio 
i español, sumergiéndose finalmente eu la desilusión y la derro­
.:': ta, y arrastrando todas las esperanzas de Carlos en Inglaterra, 
;,~ aunque él ya estaba fuera del alcance ele las desilusiones." (7). 
~ Maria había fracasado de un modo rotundo a pesar de su 
:~ buena fe )' SU honradez; los ojos de Sil )lllehlo }' aun los de 

l
fi su esposo se dirigían a su hermana Isahel, hacia la última Tudor. 

El pueblo inglés cifra sus últimas esperanzas en ella. Y esta vez 
no se equivoca, pues a pesar de su juventud e inexperiencia, Isabel 

, supo como el más experimentado gobernante, llevar a Inglaterra 
a los horizontes que anhelaba. Comprendió que la clave salvadora 
no podía estar en manos extranjeras, sino por el contrario en las 

1;;~ propias. A la inversa de su desgraciada antecesora, supo hala-

.1 

gar al pueblo inglés, intensificando el nacionalismo y constitu­
yendo gracias a ello la figura máxima de la epopeya moderna 
británica. 

Nuevamente vemos en el fondo, dos sentidos de la vida cada 
vez más perfilados y por eso cada vez más hostiles. El matrimonio 
violentó la manifestación de este espíritu, en este gran hecho his­
tórico que es el diálogo espaiiol·inglés. 
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Se ha \'enido hablando de dos sentidos de la vida, que se 
enfrentan cara a cara; esto nos lo revelan los hechos narrados. 
Seria con\'eniente a\'eriguar en qu~ consisten y cmíles son esas 
dil'ergencias. El mejor medio es examinar los tipos representativos 
de esa fonua de vida: Gonzalo .Fermindez de Oviedo ( 1,HB-
155¡) y Francis Bacon (1;60-1626). 

Un brel'e pincelazo describe en fonna cabal, el concepto qne 
acerca de Ja vida tenia el autor hispano. Tan sólo estas palabra;: 
imperialista, espaiiol, unil'ersal, católico, y todo está dicho. Es Ja 
fuente inspiradora de sn vida y su obra, como la de todos los espa· 
ñoles del siglo XVI. El extraiio y alucinante mundo de ideas 
que pueblan su obra, encuentra su causa y justificación en ello. 
Es, pues, en extremo, henelicioso conocer la causa inspiradora de 
la vida de un pueblo. El espmiol se siente tan confiado en su mun­
do de tan perfecta estructura, r¡ue se planta desafiante ante todos 
sus contemporáneos, seguro de poder rechazar cualquier ataque 
ideológico o material, por terrible que éste sea. El imperialismo, 
es una fonna de vida, y no una política de dominio. "Se trata 
en realidad de una visión mesiánica de la historia, fmulmla en 
la inquebrantable fé que algunos espai1oles tenían en el rlestino 
pro1•idencial d.e su pueblo, como el elegido por Dios para implan· 
lar la monarquía universal católica hasta la consumación de !os 
tiempos". (8). 

Concepto clarísimo de O'Gomian que define .I' a la vez sin­
tetiw todo lo que se puede decir del imperialismo espai1ol. 
Presenta en breves ~· sencillas líneas un conjunto homogéneo de 
la ideología de Oviedo, que por tan intr.nsn y co11stm1te se difunde 
en toda su obra. 

Sin caer en falsos anacronismos que prPtendan juzgar mo· 
l'imienlos pasados con sensibilidades extrnñas, coloquémono~ en 
el plan de Ül'iedo, de un espai10l, o de un sincero creyente. Sabe 
que cumpliendo la magno :obra que el emperador emprende, se 
llega ni Todopoderoso, en un maravilloso puente de heroísmo 
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.~ .·!• y almegación. Torio el enorme entusiasmo de su vida lo puede 
. consagrar a tan noble fin. Las inmrnsas timas amerirnnas no son 
~ suficientes para realizar con plenitnd, las glorias que el Creador 
·:~ merece. He aquí el po,r qué de su vanidosa y desafiante actitud 
.~ que tanto molestara a otros pueblos. Dios se ha fijado en un pneblo 
·~ para que en este mundo lo glorifique con las fuems materiales 
.i que le ha brindado; su existencia tiene como finalidad extender 

unil'ersalmente su religión; ese es su destino y esa es su salvación. 
\:1 El pueblo que recibe tan inmenso don es España, que se ve 

dotada de "animosos y valerosos y altos e muchos varones ilus­
- ;lf tres y caballería, de tanta nobleza y multitud de hidalgos; y 

,.. 

\ ;' comt'mmente il todos los naturales de ella los hizo Dios de tanta 

' 

osadía, e les instituyó de tanta experinncia en la militar disciplina, 
· )' con tanta determinación y esfuerlO de virtuosa y natural in­

clinación, como torios los auténticos e antiguos e modernos his­
J toriales escriben y se Ye palpable." ( 9) Momentos de gloria para 
i el espaiiol. Prummcia c~n orgullo'. su actitud triunfa~te reco~10cida 
" en todo el orbe. Es su epoca glonorn en que a lral'es riel llempo, 

se ha de refugiar t:·atando de revil'irla en otros momentos. 
El Imperio es una fórmula ahstracla, que arlr¡uiere sentirlo 

en la persona del Emperador. Constituye el instrnmento divino 
que ha de llernr a cabo el de11i110 universal católico; su potencia 
estriba en la fe <1ue sus hombres tienen en él; su ascendencia sobre 
ellos es enorme, ya que en última instancia, es el guía del azaroso 
c¡1mino de conquistas y a la par de sacrificios, pero que conduce 

¡~ a la gloria eterna. El Emperador no es para los espaiioles tan 
l sólo un gobenrnnte, sino In fuma suprema en todos los aspectos 
,! de su vida. i'lunca Yen en ¡\] al tirano, pues si dispone de sus 

1·idas, no es para favorecer mezquinos intereses personales, sim 
para el fin por el que todos anhelan. Detalles, que tal rez se 
juzguen nimios pero que Yan forjando el alma española, adusta, 
hennéticn, innccesible a otms nomias. Tienen capacidad para 
aceptarlas, pero su trngedia está en que no pueden hacerlas pro· 

l 
1 
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de gobierno, sino )a destrucción del símbolo material de la vo· r 
)untad de Dios. " , 

U:Caz&&2~~~'·:~· 

Aíin no se ban dado detalles del espaüolísimo Oviedo y ya 
Bacon atrae nuestra atención. Las características primordiales 
se encuentran tan perfectamente definidas, que· estíln por demás 
los detalles que sólo nos conducirían a idénticas conclusiones. El He aquí el par qué del apasionamiento y arrebato en la 
contraste entre los dos núcleos purrle suministrarnos inusitadas 
consecuencias, tal ''ez de gran importancia. 

conducta del bispáuico ¿para qué necesita sistematizarse un pue­
blo que está dirigido par la mano de Dios? ¿Cal1e mejor lógica 
que \a de El? ¿Existe otro método más eficaz?No bay que pensar 
detenidameute uua solución; \my <¡ue actuar siu rluclar, cou con­
fianza en el triunfo. Y no es el aventurero, el alocado y audaz 
que se lanza impulsndo par su temperamento. El espai10\ se a¡ioya 
en su gloriosa tradición, en sus siglos ele triunfos, en la unlimbre 
·diaria y constante cou el pasmlo, en ese respirar entre viejos 
1iergaminos, "cu In compenetración del hombre humilde con lo 
heroico, \o caballeresco y lo síldico ... un rico fom\o o reserva de 
suci1os y esperanzas, recuerdos y elcseos ele! que tnuto los ¡iolíticos 

"La Nueva Atlánti1la" describe la hiena1·enturada ciudad de 
Bensa\én en que no existe problema alguno. Duei10 absoluto de su ;;J (''- pensamiento y de su creación imaginativa, salva los obstílculos 

L , que en la realidad se presentan y llel'íl a su mílximo desenl'Olvi· 
,, "~ miento el ideal de vicia por el que Inglaterra se clebate. Bacon 

1 capla en fornm maravillosa el momento histórico de su patria. 

y \os capitanes padían clispaner a su ¡mtojo". \ 1 o). 
Con la mirnda clevmla en el iu!inito se interua el espai1ol 

en los mares a clarar en lejanas tierras la \'ictoriosa \mmlera; 
se ondula par los vientos del Nuel'o Mundo, proclamando el. 
Imperio Unirrrsal Católico. Consicleralm que el origen de \os 
éxitos y los frnr.asos, el destino último ele os hombres está en 
Dios. Y mientras tuvieron como lemil: un nios, una Fe y un 
Imperio, lueron "como unn casta superior que guiaba a toda 

Europa" segím expresara Erich l\farrk. 
Consciente ele su grnu destino ,\' ile \os elel'ílelos ideales qu~ 

pasee, el espai10\ no se da cuentn del momento europeo. En {onua 
casi alarmante se a\iandona al mundo de la [e, de \a devoción 
y de la confianza. El hombre se lanza a la gran aventura moderna 
confiado en su propia razón. I>or desgracia ha ele ser demasiado 
tarde cuando Espaim se dn cuenta ele la transformación tan radi­
cal que la humanidad ha su!rie\o. Al volver la cara hacia c;e 
mundo teudrá qne desgarrar sus entraims, si acaso quiere c01~1· 
prenderlo. 
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Refleja la Inglaterra del XVlll, plena rle novedades, dotada de 
gran fuerza y consciente de su inmenso poderío. Describe la 11aci1íu 

,. que admira y los ideales que auhela. Fn una palabra, representa 
'"'' el concepto de vida del pueblo inglés. 
,, En el ignoto Ilensalén se tiene una noción bien fundamenta­
.] da de la legalidad. Es ésta la observación primaria y más super· 

l f'.cial que ofrec~n .t~s letras b~coniana~; Jl?ro la .fundame~tal ec; 
sm duda el rac1ocn110. La actitud del mgles es fmne. "Mis qw)· 
ridos amigos -dice uno de ellos- reflexionemos un poco acerca 

-:! de nosotros mismos y contemplemos nuestra situación". ( 11) 
f Es decir, 110 esperemos ayuda extraña; pensemos por nosotros 
} mismos, que nadie se ha de preocupar por nuestra situación; 

,j~ razonemos a fin de soluciom1r nuestro problema. No es pues el 
t espai10\ que tiene fe en una fuma directriz. Se busca a sí mismo 
h para encontrar la potencia salvadora; se sabe duefio de su vida y 

~ 
.l.-

de acuerdo con ello nctúa. 
Rechazan la autoridad arbitraria. Declaran que existe un de­

recho para que alguien se considere servidor, y por tanto, niega11 
aquel dominio imperialista en el que un individuo sin medida y 
sin causa, impone su voluntad. lmlisculihlemcnte es ésta una 
de las mús radicales diferencias entre el inglés y el español. Cual· 
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·f encontrar "un método totalmente nuel'o, unil'ersalrnente apli­

cable y en todos los casos infalible." ( 1 ~) A mi parecer se con­
densan eu esta frase tres de los principios fundamentales a los 
que aspira Inglaterra: novedad, universalidad e infalibilidad, 

quier régimen ahsolutistn es imposible en un pueblo que vil·e 
libre, que lucha par obtener la toleraucin religiosa, que pasee 
credos individuales, que aprecia a sus gohernantes, no par la no· 
bleza de su sangre sino par el bien que signiliquen al pueblo, y 
que sabe que el progreso científico e industrial se debe al fortale· 
cimiento del individuo. Es la forma de vida que paseen los ,Je 
Ilensalén, es la forma de vida que ambicionan los ingleses. 

llacon atribuye a su utópica ciudad, el que sus hombres 
acostumliran salir de incógnitos, viajando par todos los países a fin 

"' germeu de lo que serian, las teorías del mañana. El hombre, al 
.''.~ contemplar la naturaleza, ha de dar gracias al Ser Supremo por . f la obra ta~ maravillosa que ha puesto a su serv~cio, par~ satísfac~r 
k'; sus necesidades y para su goce. Pero esta nclltud pama y este· 

r ~ ril, no encuadra en la era del movimiento. La creación es el 
.,f arcano que oculta celosamente sus secretos. El hombre Jebe 

, • , arrebatílrselos a fin de beneficiar a In humanidad. Los medios son de recoger el acervo cultural que pasean. A la vez, ellos se en· 
cierran en sn propio progreso, sin aceptar en su país a los extran· 
jeros. No puede atribuirse a un sordo y orientalista egoísmo, sino 
míls bien ni temor, muy fundado, de <1ue los extrai1os constitu· 

1 
l 
! 

1 
\ 

yeran un obstílculo para el cumplimiento de las íclices leyes que 
gobernaban a estos hombres. Por otra parte, esta actitud se ha 
encontrado a menudo en la historia inglesa, no en forma tan 
arbitraria, pues al !in y al cabo Inglaterra no es una utopía, pero 
ha)' algo de eso; recoge lo que de los países extranjeros le conviene, 
y construye un edificio independiente y autónomo, libre de una 
intervención extranjera que mine su nacionalismo. Estos son ¡ 

· el estudio y la investigación, pero hay que voli-er a la primera 
edad, hay que renunciar a toda regla establecida, a todo dogma 
recibido, y así, con espíritu ingenuo, indagar las fuerzas de la 
Naturaleza y obrar conforme a ella. Con gran orgullo Inglaterra 
se afianza a su novedad, y se acerca a la única maestra de quien 
precisa enseñanzas: la Naturaleza. A través de la voz de Bacon 
se está expresando todo el pueblo inglés. 

los estratos que van intcgraudo al inglés. Alinna el Padre de la ;A 

Casa de Salomón, institución cultural de la ciudad baconiana: ~ 
"El !in de nuestro establecimiento es el conocimiento ele las causas (!. 

. . 1 11 1 1 !" ·~ y movmuentos ocu tos e e ns cosas, ~- exten< er os mutes del im· ~ 
pe1io humano para efectuar todas las co1as posibles". (12) ..'.' 
Recordemos, ;mperio univcrsnl espai1ol católico, y ahora, imperio } 1 

humano. Su!icíeute para comprender do• ideales distintos; ya ¡e :! 
veríl quó sentido oculta cada uno de ellos y sohre todo, qué con· 
secuencias tendrá para la historia de ambos países. Se han pcríi· 
lado dos conceptos de In existencia humana, que tal vez ocuJt¿n 

la clave de nuestro problema. 
La universalidad en los proyectos de Bacon es una tendencia 

bien definida; él mismo, fuera ya de Nueva Atlántida, pretende 

30 

El unil'ersalismo baconiano, se afirma ron un creciente 
amor por la humanidad, pero con un sentimiento profundo par 
su miseria. Podría ser un sentimiento altruista; podría ser una 
superación del hombre, lograda par los ingleses. Pero hay otro 
detalle: la ciencia, la industria, los principios políticos social~s, 

económicos y éticos; todas las normas de vida son superiores en· 
Bensalén (Inglaterra) que en todo el resto del mundo. Conduyeu­
do: el inglés se interesa por la humanidad, pero tiene conmisera­
ción par ella y se siente superior. He aquí una de las fuerzas 
impulsoras de la política inglesa. Se interesa por el género huma· 
no, sí, pero en bien de sus propios intereses. De hecho trabaja 
por si mismo, pero conserva esa forma universalista que auménta 
su beneficio. Es el míls fino egoísmo que precisa del aparente 
altruismo para realizarse. 
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~ - ~- de una larga histmia, que no debe extraiianios. la encontramos 
. d Jos ingleses hay uno linnem~nte ~ plagada <le hostilidades que tienen una franca ~xteriorización en 

cimientos e J uier obstacu- , u . . Entre \os cono • e ha de salvar cua q 'l fomm de luchas matenales. Poco se puede decir por el momento, 
O una razon qn . ncia de certew 1 . . ' d bo • 1 ¡· . cimentado: teng ' 

1 
· Hav una conc1e ' . pero por a s1tuac10n e am s pmses, por as pecu 1ares mcuns-

d tener e en mi. ,, . B fortalece esta · . d · • lo· entonces pue 0 l ¡ raciocm10. acon ' . . .. tancrns, parece ser que nos acercamos a una etapa e gran mteres, 
d: infalibilidad, basat ª.en¡ e 011 el cual todo el conoCJ_m!e".

10 -1 en la que Espaiia desaparece del horizonte de la primacía europea 
·. d ¡ m metoc o c l Je rec1b1r sm ,. . . 

tendencia, am 0 1 apaz de pcseer, o puec d d q desplazada por Inglaterra, dornmada en una forma mtema, sub-
• · d J hombre sea C• ' ' d d false a es e + . • • • i¡ue el espmlu e . derse en un rnun o e 

1 
, " iehva. a traves de los mas desconcertantes procesos. En el trans-

. 'as y sm per ¡· ar en a mas ' · • · h ºgotar sus enei gi. · 1 ¡ ni"gnitml para 1gim . . N curso de tres swlos, los termmos, que tan claros parecen a ora, 
" p] \e co osa " bl racl1co • " 
inexactitudes. an 1 . . digno ideal de un pu; 0 P ' bl · 'J ~~ se transforman de un modo inusitado. Puede ser que esos mo-
cxtrai1a y alejada 111

0
°P

1
Bª ) en esta interpretacion del pue 

0 .\t¡ menlos, conclusión de encontradas corrientes, den la clave del 
1 " ¡0 e acon 'd ¡ ¡ mantener · . • . Cerrando e cu cu _ 

1 
creía en Ja neces1 ac 1 e d d • '14 problema que hasta ahora permanece en pie: ¡En que consiste 

innlrs, hay qne sena ar queistantemente ¡mra lograr un velr ª e- . la decadencia de España? ¿Cuíll es el sentido en que se puede 
. . • )' explorar coi Es · t Ja Ing aterra, 1 Es · · · ronnunrnnon · en el saber. es a ' estab ecer y por tanto conocerse? ¿ en esencm un monm1ento 

• 'd !iciente pr.ogreso siempre cru- • y d' 1 ' '11 Q • 1 d . ' ro. rap1 o Y e d s \' sus errores, pero . l Y retrogrndo? pro!un izando o mas pos11 e. ¿ ne es 1 era encmr 
· d s sus gran eza · . 1 J • matena . · ¡ · cabal, con to ª b del poiler mte ectua ) d Pero ya es aventurarse demas1mlo en un mundo 1 e con1eturas; 

zando las fronteras en usca ue tanto influyera en pensadores ~ formulando hipótesis se puede llegar muy lejos, pero las reali-
1.. la Inglaterra, 11 Es • en plena cea- 1 h' • · d' d 1 1 · · · • 1 es tam nen ' . 

1 
F .. cuando ya pana, 

1 
-, dades 1stoncas 1vergen e o que a 1magmac1on pue1 a crear. 

d 1 lieve 1 e •e11oo, Jea lng a- ;¡ • · · · d • espai1oles e re . rir a )as normas l)Ue emp . . ~ Sm embargo, perfectamente 1us1Ifica o esta, que por Jos aconte-
dencia se ve ohhgada a dr~cur ora salir del caos. El benedictmo 1 cimientos de que se ha sido testigo, ante la relativa información 

• ·ro reme 10 P0 
' d J roblemas · • terra como 11111 B 1 solución adecua a a os P que los textos dan, se comprenda la vida que mas tarde se desen-

1 Ira en acon a 
espai10 encuen ' . vol\'ení. 

espmioles. . . d 1 dos pueblos es tan enorme, ~an cvi- ¡ Hemos puesto frente a frente dos sentidos de la vida. El 
r. d' · nnhtu entre os 1 s divergen- • · · 1 · l' • 1 · 
u1 isi . • 1 r en dónde se encuentran a. ·

1 
, espanol funda su vida en un Dios; e mg rs se con!m a a razon 

es obvio sena a ¡ ·ida ac ara · 1 · 1 dente, q11e . ·• ile )as dos formas 1 e ~ ' ' ' "¡ natural; las leyes de la naturaleza lo golnernan. E espa110 es . 1 óla exposmon ' · ' . . • 
nas, pues ª s l to se prcsentarn. ' una estructura de fe, fe en su destmo, en la rnla de Espano; 
cualquier duda que ~ ~~spdec 1 mos hechos históricos, y el acer- l' el inglés pugna por un universalismo; busca beneficiar a la hu-

.·¡ rev1s1on e agi ·ento ' · d · · ] Una rap11 ª 'd d internrentan el pensanu · mmudad toda. El cs1iaiiol se ahnn ona a los des1gmos 1 e nn rey; 
· 1 s mentah a es que r · ¡ 1 riva· · d 1 · canuento a a 

11 1 la conclusión 1 e que a ' . lo obedece ciegamente, creyen o que en esto se encuentra e tnun-
bl uosha el'moa' · • · ue l . . · · ··· de los dos pue os, • 10 es una idea apnonsllcn q fo· el mgles se desenl'uelve a1eno o toda 11npos1c10n. Ama la , Es aua t . . · ' . . . 

Jidad entre Inglaterra ) p . · ·os sociales nnlit1cos, religiosos, . libertad, el progreso y In ciencm, clave de su ex1stwna moderna. 
f d to !.os prmc1p1 ' r r . 

carezca de un amen : rsonales discrepan en onnn ' De aquí saldrá el programa de los dos pueblos. ¿Cual? No hay para 
. · , im íntimamente pe ' ' t 1os .~ · · · · · 1 1 econom1cos ) ª 1 problema nos encon ran 1. que prec1p1tarnos. Con1'1ene, antes, cxammar otros 1er. 1os. . y os asomamos a ' 1 r 

notona. apenas n , liradas situaciones, en el pre 11110 ¡ 
en el principio de las mas comp , " 

~ : 
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JI, - LA REINA ISABEL Y FELIPE 11 

Abandonamos el escenario histórico en el momento en que 

I
" Carlos V y Enrique VIII se alejaban de las coronas de Espaiia e 

Inglaterra, dejando el germen de una tremenda lncha. Su época 
fué el prólogo de la discordia que se llevaría míls tarde a los míls 

! ¡;randes extremos. Privan aím la tolerancia y la política concilia­
toria, sin ovidar por supuesto las conveniencias propias. Pero 
tan sólo hemos vuelto una pílgina y los acontecimientos se alteran 
con la potencia de dos potentes monarcas: Felipe U e Isabel. 

El taciturno Felipe, transforma la antigua fórmula de su 
pílC!re: "Imperialismo Universal Católico Español", en otra más 
radical: "Imperio Universal Español Católico". Simple cambio de 
términos que alteró el destino de dos pneblos. El matrimonio 
con María Tudor había sido un fracaso para su intento de incluir 
a Inglaterra en sus dominios imperiales. Pero la importancia del 
proyecto, hizo que Felipe no alejara su mirada de aquella isla, que 
representaba el máximo baluarte reformistil en contra de su mundo 
ratólico. Subyugada Inglaterra, la soberanía española se impondría 
en el mundo de occidente y con ella el catolicismo. 

La reina inglesa comprendió el nacionalismo de su pnehlo con 
mayor profundidad que su padre. Vino a salvar a Inglaterra de 
los doce años de obscuridad, que corrían desde que murió Enrique, 
años en que la monarquía Tudor se vió en peligro de zozobrar 
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las primeras francas hostilidades, lo que nos hace pensar que es el 
odio mutuo que se profesan los dos pueblos, lo que los enfrenta y 
no como se ha pensado, el resultado ele las desmedidas ambicion_es 

delinitivamente. El país [ué una sombra de Espaiia, débil en el 
exterior y en el interior; constantes pugnas de índole religioso 
y chil Ja desgarraron. No obstante, no fur estrril esta épaca 
sin .gloria. En primer lugar, el pueblo se percató de la inminente 
necesidad de elegir entre la unión con Roma, o un nuevo avance 
en el anglicanismo; par otro lado la religión se elevó a un nivel 
intelectual y moral con el martirologio que provocó Maria, y 
adquirió mayor fuerza con el surgimiento de los seclores popU· 
lares. No se recogió fruto alguno, pero se preparó el advenimiento 
de Isabel; se sall'Ó a Inglaterra del raos de sus propias opiniones 
y s~ hizo factible que un pni10 firme, la llevara al triunfo. 

Tan sólo las diícrencias religosas eran nn motivo suliciente 
para que estallara el conllicto. Pero no convenía a sus respectivos 
intere1es, )' las relaciones tenían un nmliz de intrigas, de cons­
piraciones y espías. Ambos monarcas, de un modo más o menos 
encubierto, procuraban vor todos los medios atacarse; el hispano 
daba protección a los súbditos ingleses católicos, en tanto que 
Isabel estimulaba el desarrollo del protestantismo m las posesio­
nes del monarca espai1ol, y daiiaba en lo posible el comercio 
americano. Sin duda, Felipe era el más resentido, pues agregab1 
ofensas personales; reiteradas peticiones a la mano de Isabel 
hablan sido entretenidas con hipócritas evasivas. 

• 1 · 
i. de los españoles. No cabe duda que éstas existieron, pero como 

l 
ellas, pueden cncontrarw mil más, que se alimentaban en el mismo 

. sentimiento adverso. Isabel había aprendido de Lord Cecil a 
: odiar a España; aquí se detienen los textos, pero ¿por r¡ué b 
; odiaba? Por ser la mi1s ~randc potencia, porque su iuclependencia 

I' •+,. se veía amenazada, porque conservaba el catolicismo. En realidad 
~ por lodo esto, pero principalmenle por el sutilísimo rencor que 

. Í f. tiene su pueblo en contra de los hispanos, por la incomprensión 
-¡- lota! que existía para un mundo de valores extraños }' contra­
:{ dictorios a los propios, por un senlimienlo indefinido de pugna. 
i En fin, es éste un concepto que se nos aclarar;i a lo largo de los 
'J acontecimientos, si bien no podremos hallarlo en los archil'OI, 
~ en el relato escuelo de los hechos, sino huscando el espíritu que los 
t ••• 1 111sp1ro. 

1 Con amplísima visión política, Isabel se inicia con ataques 
j indirectos al monarca español; favorece a los flamencos enviando 

l
. ~umas y armamenl?, y oírec~ un proteclo~·ado lmra las prol'inci~s 

msurrectas; proporciona medios al de Aniou para empresas anti­
. espaimlas, a la vez que ampara la sublevación de Portugal. Con 

tranquilidad asombrosa se apodera del tesoro de algunas naves 
. españolas; su negativa ·al reintegro, esturn a punto de producir 

,~, una guerra y fué objeto de largas discusiones y reclamaciones 
:¡ sin fin. Los proyectos de Isabel alcanzaban magnitudes colosales; 
1 Europa tenla un horizonle limitado, y con la punla de su es-
l pada politica llega a América, el continente de las promesas, 

en donde el comercio estaba cerrado para ella de un modo categó­
rico. Pronto encuentra cómo exlender su inrluencia hasta esas 
zonas; no necesitaba una autorización real para con\'Crtil'ias en 
una excelente fuente de riqueza inagotable, y por tanto, siempre 

No obstante tantos motivos de discrepancia. que sólo he 
tomado en conjunto, las relaciones se conservaban amistosas, ya 
que existlan serias con\'eniencias en sendos partidos. \l.ntre 
otras, Francia era común enemigo y les era de prol'echo aliarse 
para destruirla. Pero la verdadera causa por la que se detenlan, 
era porque esperaban el momento más opartuno para actuar con 
la seguridad de triunfar, quedando inmunes dr. toda resp011sabili· 
dad histórica. El lmperio espai1ol ocasionaba fuertes problemas 
a Felipe,· de modo que se veía impasibilitmlo para dedicar su 
atención, sin daiiar sus intereses, a las argucias de Isabel. D~ 
este modo cumplia de un modo a\1soluto los deseos de la reina, 

fo 1 
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b a los ingleses artículos • · \ de no vivir siempre humillaclos. Según ellos, continúa el viajero 
ambicionada. Los americanos .c~mpr~· an ror ser poco empren.de- !.. inglés, estíln dispuestos a tomar partido con los que lleguen al 

que Jos e~pai1oles no les sumims~ra an, De este punto de vista • ' golfo, ingleses u holandeses, ya que con ellos obtendrían Ja liber-
. • a sus mterescs. ue d l · · bl - · dores 0 porque no comema .. 

1 
b . ele Thomas GaAe, q ta a que es 1mpos1 e con los espanoles. Con regular exactitud 

tene~ios amplia docum~n.tacion end ª ~ r;ran riqueza de detalles , Gage describe los puertos, las radas, los medios de producción, 
relata su viaje par Am~nca, ofren íll~ 0 

un libro que oculta una l las posibilida<les de comercio, y lo mal guarnecidos que están 
a los ingleses. En realidad. se tra~a e ra t¡ue avancen, no en ¡ los espailoles. Tal parece que no existieran enemigos que los pu-

. .. us rompatnotas pa ' Lo a l d' d . d . . l f' reiterada i11V1tac1on a s_ . I 10do efectÍl·o. s e~p · } ieran espo¡ar e sus neas poses10nes; es ta su con moza, que 
la débil táctica comcroal. smo <~·un ~rath ele todo extran¡ero ~ no cuentan ni con piezas de artillería. Gage pone en evidencia el 
fioles prohiben ternün:1ntemen~cl .i ei:bi~r;o a rstas ele un ,-clo •• IS~ espiritn rebelde ele los ingleses para ron los es¡mfioles y muy 
a sus posesiones amenrauas. ~ d mn ~1 descorrer a tocia costa, r ~ en particular en la Amrrira, en cuanto significaba una traba para 
' 1 iugleses eseanan e 1 ' 1 1 . . . 1 \ 1 'f' . de misterio, que os . · ": , apaderar~e de sus seer · 1 -·l. su < csenvo vmucnto comercm . 1 a vez, mam iesta que llenen 

P
ara descubrir Ja reahclad tle A

1
111
1
111

.ra ). con los suvos. como es los propósitos para despojarlos ele sus bienes, a mi1s de los ataques 
' . l" un le ic1 paia . . . . . . " 

tos. Gage nene a cump 11 : . lo el mundo de fantasms ¡nratcscos, que pcrlenecmn a la d1plomacrn y la aha polillca 
1 lesean e11t.i111 . , 

informarlos de o que < • • oles lo han darlo a ronor.cr. de Inglaterra. En efecto, los ¡nratas eran elcvmlos al mas alto 
e irrealidades con que los autores efsp~11•1 ¡.1 ¡ ni·emla Negra, lo que rango. Sir Francis Walsingham insiste con la reina en que su 

d ' gran IH'IZ< ' A, • 1 
Es la época en que a qmere ' 11 ue daha a tocios el e¡emp o trono sólo se podría salvar del len lo cerrarse de las retles cspai10-
es muy naturnl. ya que era el pue 

1 ~<\os ansiaban para si y que " las, estimulando esos actos delictnosos, pues era el único medio de 
con los rxitos que alcanzaban.' que(~< 1 singnlar agndcza, Gagc J no verse excluido del poder marilimo y colonial; este argumento 

t· I an ele nnnar. ·01 1 1 · 1 1 'l 1 1 ' · 1 Tlllr lo tanto trJ .i 1 . <l JI tic 111 U'clan falsear a g ona ; reforza< o por líl H ea e e una aym a econom1ca al ex rnusto tesoro 
r- . · · 'f¡rautes eta es q · . . . 
busca los mas msigm ' .. 

1 
d l't' . le muestra que el punto j' real, fueron poderosos motivos para que la rema esqmvara cual. 

de Jos espai1oles. Y su hah11
1
1< ª .f'.° 1 IC;~iclco ele desroutenlos. Los t¡uier escrúpulo. El puritano albergaba un ciego odio para Jos 

d'b'J . dud·1 el pac eros1s11no 1 • 1 1 1 • 1 . " 1 ' "D i. ' más e 1 es sm ' !· rirnicla y d1sgustac a s01 ::1 espano es; en cwrta oras10n exc amo: ra~e, me gustana que 
d. G como una c .ise op · E f · '} ., 1 1 1 E • d' · · · 1 criollos, ice age. . . l· uista de Amrrica. •s ac1 (; me \'engaran <e rey <e ~spana por 1versas m¡unas que ie 

un magnifico elemento p.ua '.1 conr¡ oiiresorei va que desean ,, recibido". De este modo se enaltece a los piratas, demostrando que 
·t' do contrano a sus ' . . . . hacerlos tomar pai 1 . . se \'CH ¡iostcrgmlos por ~1 Inglaterra no aprecm a sus hombres por una vana estirpe real, smo 

1 ·11 1 d1ferencm en que · · · 1 · · vengar la rnnu ª11 e . d 1 . uc 11referirian un pnn· ··¡ por el henefmo que puede reportar para su engram ecmuento. Los 
. 1 !los mismos er íll an q • . , ·1 . . , . . 1 • 1 Jos penmsu ares; e 

1 
. ,. de los espaiiolcs. Es mull 

1
. piratas conslltumn el me¡or medio para atacar a os cspano es, a 

1 . r soberano a scn0110 . . . . . 1 . . 1 1 . 
cipe cua qmera Pº ' ' 

1 
•uanlan indios y mestizos. ¡ sus temibles enenngos, sm arnesgar e prest1g10 y as re ac10nes 

1 el rencm· natura queµ • . . . I' 1 b' . I' 1 . b sei1a ar, agrega, . · ortantc por su numero rordrnles; siempre se simu o que e go 1erno mg es os sanc10na a 
- d' lenns un grnpo, mip ' · · 

Pero hay que ana ir a<, ' d los cspaiioles: los negros y atacaba, pero ni Jos españoles ni nadie lo crem. Los salones 
1 d d odio que guar a a bo . . 1 f . v por e acen ra 0 y se refugian en s· cortesanos de Isabel eran honrados con las vmtas le sus m·ontos, 

· 'Jt'plcs casos csrapan 1 cimarrones que en mu 1 • d 1 de la ciudad con ta los piratas, a quienes dignificaba con su preferente trato y los 
ques y montañas, prefiriendo esta v1 a a a ' ' 
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títulos de nobleza que les asignaba, a cambio de sus sangrientas 
y trágicas correrías. Nadie mejor para odiar a un espai1ol que 
un pirata, ni mejores armas para atacarlo que las de éste. 

,,..--~-.,~~ ·;-:-· ... 
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T histórica de Felipe II; autores hay que afinnan pretendi1í asesi­
' , • nar a Isabel, que era lo que incluía el plan de venganza papal. 

En forma simultí1nea, Felipe ll procuraba todo el dai10 
pasible a Isabel, aunque no se atrevía a declararle la guerrd. 
Estuvo de acuerdo con su hermano Juan de . .\ustria que se pastu· 
ló cot\tra Inglaterra; y albergó además las fuerzas del Papu des· 
tinadas a defender a los católicos ir\andesel sublevados contra 
Iúglaterra. Son éstos los momentos en que aún el monarca espai1ol 
puede vanagloriarse de su pader, aún no teme ser vencido; p:ir 
algo es considerado el rey más paderoso de Europa; por algo 
se extienden sus dominios a tan enormes distancias. F.! prc1tigio 
de los siglos y el ser el defensor del catolicismo, lo coloca en una 
cima inalcanzable para cualquiera, en las circunstancias en que 

Esta certidumbre la adquirieron en la serie de intrigadores es· 
t pañoles que en su aversión a Inglaterra, consideraban como lícito 
\ todo lo que fuera en contra de la reina y justificaban la más 
i arbitraria conducta. Tema atrayente para historiadores novelistas 
j que lo han exaltado con los más vivos colores. La opinión española 
~ no recoge el hecho, lo cual no constituye indicio de rnlor, pues al 

r '4i lado del prestigio de los historiadores está el deber nacional de 
j ·~ . 
• .!~.eludir mancha tan grave a su preclaro monarca. Pero es a t3das 

, · .J· luces iní1til ocuparse de necias 1liscusiones; si Felipe se compro· 
' ' metió en un acto criminal contra la monarquía, all;í su real 
~ conciencia. Para nosotros no tiene interés seguir las distintas 

. ] opiniones. Bástenos tan sólo observar cómo fui• éste 1111 motil'o 

. :l para exaltar hasta su punto de mayor encono, el aborrecimiento 
'q del pueblo inglés contra el espai1ol. \'eridico o no, hu" un magnífico 
j instrumento en las manos de los dos ril'illrs. La arersión de los 

se encontraban los demás. Por desgracia para Espai1a, pronto se 

iba a transformar su nnmdo de triunfos. · 
Un nuevo acontecimiento viene a transformar la política 

europea: Maria Estuardo se convierte en prisionera de Isabel, 
y todas las miradas están atentas al mús leve movimiento de la 
escocesa, pues puede tener hondas repercusiones; para Felipe 
la conducta de Isaliel es un atentado contra el catolicismo v la 
monarquia. Comprende que si la reina escocesa ya no iiene 
pasibilidades propias, si su iniciativa personal ha sido anulada, 
bien puede ser un medio para el cumplimiento de los propósit~s 
espai1oles. Se une al Papa que excomulga a la Jleiua virgen, 
por no haber pedido la bendición espiritual de la Santa Sede al 
recibir la corona. Se dice que Felipe acepta ser el ejecutor de la 
venganza papal. Apenas concluido el problema de Portugal, el 
monarca espai1ol se puso en contacto con los Guisa y con el par· 
tido católico de Inglaterra y Escocia. Pero el híibil ministr3 
Walsingham descubre a tiemPo el complot, que, lejos de adquirir 
fuerza alguna para el partido católico, agrava la situación de 
María Estuardo, pues se descubre su complicidad. Surge una 
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:l ingleses es ya un torrente casi incontenible que amenaza lanzarse 
'~ sobre los espai1oles sin que los detengan ohst;\culo al~uno. Pero 
l antes cuentan con un enemigo miÍs al alcance de sus manos y 
i que es el recurso ideal para castigar rl delito que los ha ofondido: 
J. i\laria Estuardo, la reina católica, cuya complicidad se convierte 

1 en un hecho evidente. Pronto el pueblo se entera de que preteudia 
arrebatar el trono de Escocia a su protestante hijo Jacoho YI para ,á entregarlo a Felipe, o en otras palabras para subyugarlo bajo 

~ el catolicismo. De lograrse la realización de este plau, Felipe con­
~'.¡ taba con una opartunidad magnifica para dominar a Inglaterra. 
í, Con la peculiar costumbre de tomar drásticas medidas en últimos 

j 
momentos, Felipe prohibe todo comercio con Inglaterra y secues­
tra los barcos ingleses que estaban en los puertos espai1oles. Se 
llegó al extremo de querer dar muerte a los ministros ingleses para 
sembrar el caos en la Isla, pero el puritano y cauteloso Wals-
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ingham aprovecha las circunstancias para complicar en el plan ;. · - ~ 
a Maria Estuardo, lo que contribuye a falsear aún míls su si-

· Isabel, durante quince ai1os, obedeciendo a sus principios tuación. 

monárquicos, retardó la muerte de la odiada reina escocesa. Con­
servándola como inmediata heredera al trono, la corona espai1ola 

;~ 

Ja toleraría a ella y a sus barros, cu tanto que, realizando la 
ejecución, lanzaría a su amada isla al terribe JlCligro de la inva· 
sión y el dominio extranjero. Pero el nacionalismo inglés clama 
por su liberta•!; ya no puede soportar este peligro sobre su caheia, 
esta sombra que espera la 1\escernlencia drl trono inglés para 
hundir definitivamente a Inglatma. Ya un es pnsible que la pe· 
li~rosa ~foría conse1•·e la vida; el pnehlo pide sn cabeza. N"o era 
para menos; si sobrevivía a Jsahcl y llegaba a ser reina, la obra 

~ ·~'} ! 'I 
.. ...lrJ{ 

de la Reforma seria deshecha )' por supuesto 110 en forma tran­
quila; su suelo se wria manchado por un:1 tremenda guerra 
civil, por un lernntamiento en masa de los 1¡ue no podían aceptar, 
y con certeza serian todos, a una reim1 respaldada y guiada en 
forma absoluta por los cspafioles. sn1 eternos enemigos. Ya tenían 
la triste experiencia de !\!aria Tudor y no estaban dispuestos a 
aceptar que se repitiera un episodio igual. J.a sobcraua iuglesa 
-admirable pulsadora de las míls intimas vivencias de sn pueblo-

r· ~ 

·I 

l 
1 

)' favoreciendo además sus mentimientos personales y eul'idias 
femeninas, dominadas largo tiempo por In> conveniencias ¡JOli· 
ticas, comprendió que )'ª no era pasible rctanlar In solución. 
Se le abre juicio a la desventurada F.stuardo, que es acreedora a la ·1t 
pena capital por complicidad en el crimen que atentaba contra ri 
la real persona. Los ingleses sabían que les esperaha un cerrado ·-1 
ataque de Jos espai10\es; inminente peligro que clió mayor unidad 'i 
a la isla. Los más fcn•ientes católicos ingleses, que por sus creen· 
cias religiosas lloraban la muerte de la reina, no vacilaron un 
instante en seguir la causa protestante de s11 soberana que de· 
fendia su nacionalismo. Felipe 11, muy católico si se quiere, pero 

1·· 
,¡2 
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espaiiol en mayor grado, emprendería una guerra con aparente 
carácter religioso, pero, en verdad, las armas espaímlas mar­
caban el paso del conquistador de imperios y no de creencias. 

La Europa católica se alza conlra el atentado religioso mo· 
mírquico, y la situación de Felipe mejora notablemente, ya que 
es él, el caudillo mi1s potente, más poderoso que puede defender 
el catolicisnw. El Papa Sixto V, hace un enérgico llamado a los 
católicos ingleses para que se pongan al servicio del monarca 
espai1ol; 110 para destruir a Inglaterra, se decía, ya que se respe­
tarían todas sus instituciones y sus bienes, sino para instaurar el 
catolicismo con tocios sus derechos. ¿Serian tan ingenuos que 
<'Speralmn una reacción fororable? ¿Es tan sólo en la perspectiva 
histórica que se puede percibir, se trataba de un llamado inútil? 
¿Sería el último recurso de que la iglesia disponía para mantener 
en alto su prestigio " sn yoz de mando? Es eridente que invitar 
a Inglaterra al catolicismo, signifcaha 1¡ue ésta se entregara, que 
su nacionalismo, su libertad, obtenidos con tan grandes sacri­
ficios, fueran arrojados por la horda como un peso inútil. Les 
pedían que negaran su propia realidad histórica. I\o es aventurado 
afirmar que el Papa, aliado de Espairn, trabajara para imponer 
el catolicismo. Sabiendo que Felipe 11 era <¡uien se impondría 
en nombre del catolicismo, cm1sciente de la mezcla que realizaba 
con los intereses políticos y los religiosos. Aun en nombre de la 
religión, el solitario habitante 1lel fücorial fonna una Liga para 
imponer la dominación hispano·católica. Con gran disimulo fué 
preJiarando un golpe que pretendía seria decisi1·0 sobre aquel rei· 
no. Pero a pesar de que eritó toda clase de publicidad, Isabel 
se dió cuenta de lo que se trataba. No obstante, aparte de estas 
maquinaciones que preparaban una guerra, ambos monarcas bus· 
raban tratados de paz, en relación con los Paises llajos; pasaban 
en largas conferencias que hablaban <le amistad, de concordia, de 
buenas relaciones. Tan insincero uno como otro. Mientras se dis­
cuten las condiciones de la futura conducta pacifista de ambos, 
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J 
las fuerzas de Drake toman Cádiz, y Farnesio se abre paso en la 
Exclusa. Sin embargo, los coloquios para Ja paz se alargaban cada 
vez más, de acuerdo con los intereses de los monarcas, pues iban 
logrando mayor fuerza y unidad en sus reinos. A una extra· 
vagante petición de un partido, se presentaba otra igualmente 
im¡iosible. Isabel encontraba Ja !irme negativa dr. que sus barco~ 
intervinieran de un modo oficial en el comercio americano. 
Felipe insistía en entregar a la Inquisición a los mercmleres in· 
g\eses que llegaron a sus ¡1osesiones, y no estaba dispuesto a tolerar 

una Inglaterra siempre apartada de J\oma. 
Entretanto, en España se reclutaban hombres; se construían 

"'°J: 
¡., -íl. 

1':·~ 
A.J~ 

'íf verdaderas flotas y se toma\ian toda clase de ¡Jl'ol'idencias para qu~ 
triunfara la Annada ln\'encible, como lo bahía hecho hasta en· 
tonces en todas las empresas de los prninsnlares. Después de 
lraguar el plan con una riqueza 1\e ¡iormenores, Feli¡ie Il, ya im· 
paciente a trarés de tan largos preparati\'oS, precipita la actuación, 
ordenando un ataque rílpido, pese a que el sentido común y los 
consejos de sus allegados recomendaban tomar algunas precau· 
ciones; antes de realizar esta enorme empresa, aconsejaban forta· 
lecer la situación en los Pa'1ses Bajos a [in de que en caso de algún 
descalabro tul'ierau un refugio 11ue les pernütiera fortalecerse o 
salvaguardarse. Pero ya no era pasible detener un espíritu espaiiol 
que se ha decidido a la lucha; era la ocasión largamente espermla 
para que el resentimiento de Felipe se mostrnra sin velamen 
alguno, sin ficciones, sin falsas políticas. Había llegado el momento 
de pedir de una manera !ranca mil explicaciones que sentía 
merecer par tanta ofensa recibida, aunque ya uo le liastarian 
palabras ha\agüei1as, sino que actuaría con Jos medios míls efcc· 
tivos: las campaiias militares. Todos los pequeims detalles, las 
falsas palabras, los asaltos a mano annada, las negociaciones en su 
contra, las divergencias religiosas, vienen a desencadenarse con 
toda su furia, arrostrando las consecuencias, sean cuales {ueren. 
Pero sobre todo: la oportunidad de apoderarse de aquella Isla pro· 
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testante, que obstinadamente se negaba a formar parte de su Im­
perio Espaiiol Católico. Era en efecto el míls grave obstílculo para 
su dominio: la situación europea, en términos generales le favore· 
cía en forma extraordinaria: Italia, Sixto V, contribuían pecunia­
riamente a su empresa; en Alemania prosperalmn la Contrarre· 
forma católica; los Paises Bajos habían sido nuevamente sometidos¡ 
en Francia, la Liga)' los Guisa estaban a punto de destronar la le­
gítima familia reinante e imponer un protegido de Espai1a. Felipe 
seguía siendo el amo de Europa sah·o esa Isla. Pero ¿cómo iba a 
resistir a la Armada recientemente laureada en Lepanto? Cada 
minuto de espera, parecía a Felipe un angmtioso minuto más de 
tardanza para su glorificación y el cumplimiento de sus anhelos. 

Isabel no permanecía inactiva. Por supuesto se enteró de los 
preparath·os del que en algún momento pudo ser su esposo, y ella 
misma se aprestó a la lucha. No podía desear una guerra, pues 
sabía que su país no estaba en condiciones para soportar los gastos 
<¡ne ésta provoca. Pero si carecía de medios económicos, contaba 
ron un pueblo amante de su independencia al que le podía pedir 
el mi1s grande serricio personal en nombre de la libertad. Con 
;eguridad, todo inglés accedería gustoso a los 1mis grandes sacri­
ficios, ya que confialmn en su reina que ante todo era inglesa. 
Sin embargo, la paradójica Isabel se mantenía temerosa; contaba 
en su i'eino con un poderoso núcleo de católicos que posiblemente 
ayudarían a los espaimles; sus consejeros más allegados creían en 
la necesidad d~ repetir una Noche de San Bartolomé, pero los 
católicos ing\e;es se mostraron en tal modo sumisos y obedientes, 
que se les clejó en paz, no siendo en ningún momento un grave 
problema. 

Al fin ilcga el deseado momento en que los dos países pueden 
mostrarse cuánto se odian, sin traba alguna. Ya no hay politica, 
conveniencias o matrimonios. Ahora sólo ron el espíritu hostil 
se ponen !rente a !rente en un duelo a muerte. Dos pueblos, dos 
formas de vidas distintas, dos almas colectivas que sienten la 
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, l t en los más simples detalles t determinan. Cuando el rey hispano quiso combatir a Inglaterra, 
. .. ntre s1 ms a . . · . • • . . opos1c10n que guardan e h las batalla' estenles. s1 1 fue cuando Espana empezo a constrmr barcos apropiados, y es 

P 'pidamente so re • ' '. • . . 
personales. asemos ra b )' fechas preCJsas, y acl'r· I despues de la derrota, cuando, a pesar de la escasez de med10s, 

• 1 os con sus nom res 'd • . . . tan solo as tomam . 'd ·cleros ingleses han yenc1 o ' , conto con una flota considerable, digna de alternar con la mglesa, 
· l esultado· los rapi os ' ' d' · " 1 1 · 1 quemonos a r · I D t 1·naudita pero <¡ue no se ·1 aunque no en 1spos1c10n e e vencer a; en pnmer ugar, por no 

i' ai10 a. erro a ' ' . .. . . . 
a la Gran Armada Esp 

1 1 fataliclacl del destmo espanol, . tener ya la conc1encrn de poder ser venceclor, y en segunclo, por la 
debe a causas sobrcnatura es 0 ª ªna de las causas en esos fieros · pericia y habilidad que sus rivales habían alcanzado. Con toda 
. d encontrar una a u ' ' . . 1 · · smo que po emos . 

1 
no espaiíoles. mas que com· ·~' la buena vo untad que les daba sicmpre el anhelo de trnmfar, 

cmnbates, en que tanto mg eses.¡c~~ncor que a~hos se inspiran. ,. \·~t se mezclaba el feudalismo arruinando sus propósitos. La táctica 
. .. .... """'"' romhaten con • 1

1.,1 t' 1 · · 1 [ · 
.. '·· 1.:dn. J guerrera en 1erra, era a nnsma que srgumn en e mar. .o mismo 

Es bien sabido el resultado de la expedición. Todos los Jú,.. 
riadores ven en la derrotíl de la Annada un cambio de vida pnra 
los dos pueblos. Pero en wrclad, este ílContecimiento sólo demues· 
tra con unn gran drnmaticidad, la transformación qne tiempo ha, 
se venia gestando. Carlos V ya hílbia jugado las últimas cartas 
del destino espaiiol; éste se había dibujado definiti1·amente en Jos 
senderos del catolicismo, teniendo por guia su tradicionalismo, 
y por gloria, su pasado. Para nosotros, la Gran Armada y su 
derrota, es más interesante como exponente de dos técnicas na· 

l
es distintas, que acusan m¡uellos dos sentidos de vida, opues­
por todos conceptos, que constituyen el eje de este diálogo 

e examinamos. Un combate militar se ha convertido en fiel 
e ponente de clos pueblos con sus más notables características. 
Muestra en forma palpable, ohjcliva, si cabe el término, cuál 
ha de ser el futuro de Europa, a quién ha de pertenecer el triunfo, 
y quién fijará la pauta del modernismo con los factores que llevan 

en si representando a su nación. 
Espaim conservaba, en lo más hondo de su esencia, rasgos 

profundamente feudales. Contaba con una tradición naval. Cierto, 
pero se trataba de una flota ele pesadas galeras movidas a remo 
por esclavos; la tradición era mediterránea, y si bien ya cruzaban 
el Atlántico, era en grandes naves acondicionadas para llevar 
grandes cargamentos, y no rápidas velas con las que se pudieran 
tomar las diversas disposiciones que las circunstancias estratégicas 
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J en una galera que en un velero, naregaban a ahonlar al enemigo 
'"·· ·' y pelear en forma directa, cuerpo a cuerpo, con mosquete o espada. 

Además, en los barros se tomaba en cuenta a las altas dignidades 
¡ y jerarquías de tierra, antes que la rapacidad que tuvieran r.omo 
j marinos. Se atestaban los barcos de soldados que obedecían ciega· 
; mente a venerables personajes <¡ne no tenían sentido alguno del 

comando que se les asignaba. No sólo ignoraban lo que a mar se 
i refería, sino que despreciílhan a los marineros que eran en corto 
\ número. Si hubiesen tenido un poco de sentido común e hicieran 
I¡ caso de las advertencias de la gente de mar, si no un triunfo, al 
! menos pudieron haber tenido unn derrota honrosa .I' no la destruc-

j 
ción total de su flota. 

Con estos elementos se presentan ante los ingleses como una 
masa compacta, y es mi1s, como un enemigo ciego y asustadiio 
que no aciertíl íl realizar un solo mol'imiento. En contraste, en Jos 

':( veleros ;ngleses saben que en la actuación móvil y cambiante 
[ 1 está el ~xito. El nuevo sis~ema de rapidez contra las pesadas. i1~ves 
•11 va perfilando una nuern epoca en la que todo ha de ser movmuen­

to, dinamismo, situaciones rápidamente cambiables, es decir, qu~ 
ya se ve de un modo claro el modernismo con todas sus caracterís­
ticas. De este sistema de vida se excluye España, que se confina 
poco a poco a sus tierras fijas, a su vicia inmóvil, a su pasado 
estático. Más tarde, uno de los factores que más la obligarían a 1 

~ 

j~ 47 

1 
_,~-«J:><~~:'.;i-.:~.;. ::•···,-i-:~·, ~ ~; ; -~. · ,':-.r::.._'<"<r,~:~:;:;",'.'."/:':':"~:,;r~l':tl'.f~Ulhr~f'?:'~'''it\~~.tnis:r-°'t~~ '1:!'1~_Q1T,.t~•.~¡·11'_~,;;~:<•s.-•·• 



·:-~::-:.=::~~~~- -, . 

enclaustrarse en el silencio de su península, es que no compren· • 1 ··, 
den el movimiento de la nuem era. Por esta falta de actuación , 
y actividad no captan el sentido de la vida del momento. De este 

1 

modo ignoran, verbigracia, el moderno sistema económico; acu- . 
mulan Jos metales preciosos, considerando tJUe en esto está la , t 
riqueza; creen que sintiendo en el bolsillo el peso de las monedas 

1 

l 
Poseen Ja verdadera fortuna, siendo que ésta se forma Por su ~ 
circulación constante, por las inversiones rápidas. La incompresión i1i 
de Espaiia hacia el sistema económico del momento es la incom· ,l 
prensión que muestra a toda la ,·ida mod.erna. Permanece en los ?' J~/ 
moldes perfectamente acahados de su glonoso pasado, de su forma. / ¡ 
de vida que Ja llevó al t>xito, en la que tiene fe y confianza; la •: .. 1 • i 
respecta JlOl'ltUe cree es la mejor y Ja míls adecuada: la más idó· 
nea, que la Jlel'aríl al cumplimiento de sus fines. fatas eran las 
firmes convicciones que Espaiia guardaba dentro de sí misma, 
ajena al exterior en que no se pensaba así, sino que llevaba un 
ritmo de vida tan distinto, tan dil'erso, que constituyendo la pauta 
de lo que entonces era moderno, España se fué quedando como 
un pueblo atrasado. ~lostróse con toda sn e1·idencia y objetividad 

en la derrota de la Gran Armada. 
Ahora se puede wr con claridad y ante los ojos de los de Ja 

época, que Inglaterra se va conl'irtiendo en el árbitro de Europ~. 
Su triunfo se inicia gracias a su marina, y comprendiéndolo, in· 
tensifican su fuerza. El lnnce contra Espaim se realizó en estre· 
chos límites, poca extensión en l'erdad, pero de agua salada, 
es decir, del medio en el que los ingleses habían hecho de su vida 
una 1·erdadera profesión. En sus \'cleros sólo lrnbia una hábil 
población marinera, disciplinada, instruida, y dirigida con des­
treza. La Ilota inglesa era una hatería móvil t¡ue enfilaba sus 
barcos de acuerdo con la posición del enemigo, a fin de acertar con 
sus cai1ones colocados en los costados del navío. Estas diferencias 
técnicas entre ingleses y españoles, carecen de sentido, si no se ve 
en ellas algo más profuudo: las diferencias sociales entre Espaiia 
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e Inglaterra. Ya vimos cómo la primera es feudal en todos sus 
aspectos, transportando sus sistemas a momentos en que carecen 
de validez. Por el contrario, Inglaterra ha acenllrndo la iniciatirn 
individual, ha borrado las diferencias de clase; los espíritus enér­
gicos y de iniciatiYa, independientemente de su estirpe, son los 
que se lanzan al mar para el comercio, la piratería y la guerra. 
A prendieron a traficar en todos los mares, a moverse en todos 
sentidos, e hicieron de su generación una hazaña. El inglés tenía 
reunido en su corazón la temeridad y el afán de lucro, la audacia 
y un vehemente deseo por lograr una vida tranquila y próspera. 
Ensueño, imaginación. realidad, ílmhición, forman un núcleo in­
separable que se levanta en el idealismo práctico riel genio inglés. 

Fué una triste experiencia para los españoles. i\ledinasidonia 
ha dado muestras de su obediencia al monarca ~· ha fracasado. 
Estos no son los momentos históricos para atenerse a otras Juerzas. 
El inglés, por el coutrario, no cuenta con el prestigio y el pnder 
que España ha adquirido a travrs de su historia; opone tan sól~ 
las fuerzas que sus hombres suministran: además, como ya quedó 
dicho, no permanece inmóvil, confiada en lo que tiene en un 
presente, sino que piensa en un futuro y es dimimico, actúa, se 
mueve, transforma sus posturas, en una palabra, busca un método. 
Es el hombre libre que ach'ia de acuerdo con las circunstancias 
y que no tiene que esperar una orden real; es el hombre flexible y 
adaptable a todas las situaciones vitales, puesto que en cuanto las 
reconoce a todas humanas, las puede resolver. Busca su propia 
potencia, su fuerza dirigida sabiamente por la razón; la templan­
za y audacia se reunen en este hombre que confía en sí mismo, 
en esta cabal realización de lo que es el hombre inglrs moderno. 
Anuncia el mundo de la inmanencia todo lo que es, y lo que será, 
está en su esencia, en sí mismo. 

Ingleses y españoles tenían un concepto diverso de la Divi­
nidad, lo que va de acuerdo con la afinuación de que el hombre 
ha creado a Dios a su imagen y semejanza y no a la inversa como 
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enseña .San Agustín. Esto no transfonna el grado ele elevación 
que cada quien desee darle, ya que se trata de una concepción 
meramente humana que tiene su exteriorización en formas mate­
riales y cuyas conclusiones son de lo más variadas y conyencio· 
nales, de acuerdo con la categoría humana de quien las crea. 
Las divergencias ele principios entre protestantismo y catolicismo 
no son suficientes para cplicar la diversidad de conceptos, ya qu~ 
se refieren al culto externo, a los dogmas. La clave de esta difo· 
rencia, la da certeramente Miguel de Unamuno, que establece 
al Dios racional como la proyección del hombre abstracto, y al 
Dios sentimental o ,·olitivo como la proyección del hombre con­
creto de carne y hueso. La primera concepción corresp011de a los 
ingleses que racionalmente captan la existencia de la divinidad. 
La segunda pertenece a los españoles c¡ne plenamente humanos, 
unen a Ja razón, el sentimiento y la intuición. 

Dos pueblos se han lanzado a una gran lucha. Los espai1oles 
con la fe puesta en su monarca y su Dios, marchan a ciegas al 
triunfo que les espera, obedeciendo las órdenes que los han de 
llevar al cumplimiento de su destino. El rey ordena y esperamos 
que Dios le ayude, rodríamos decir, sacrificando las palabras en 
bien de lo que se quiere expresar. Los ingleses no ignornn la 
existencia del Todopoderoso, pero ya no lo tienen en su horizonte, 
actúan en un ambiente en que existe, lo invocan, bu1can su 
apoyo y tienen confia117,1, La misma reina Isabel después del 
lance de la Gran Armada, es llevada en triunfo a dar gracias a 
la iglesia de San Pablo, con su pueblo delirante de entusiasm~. 
Pero alejados del absoluto sentimiento trascendental, la vida 
tiene, considerando que líl finalidad de ésta, está dentro de 
ella misma, sin negar una existencia supraterrena, consideran a 
Dios como una fuerta suprema, inmensa, inconmeusurable; qu~ 
tiene presentes los actos de los humanos, pero que no es motor in­
mediato de ellos, ya que ha dotado al hombre de la potencia ne· 
cc;aria para forjar su propio destino. Es por ello c¡ue el hombre es 
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ir. su mayor creación, no por sus perfecciones físicas, sino rorque 

Pstá dotado para integrar su vida, con una proporción muy con· 
siderable de libre albedrío, y no como los demás seres de la Natu· 
raleza, que tienen una existencia predeterminada, que no evo-

• luciona. -

\ 

Es así como la batalla de Ja Gran Annada, pone frente a 
frente, dos repertorios de virtudes. España se enorgullece de su 

, .ff nobleza y su alcurnia. Sus hombres, poseedores de pergaminos y 
\;(; honores, encabezan las acciones de su pueblo; se basan en la de;-

'' ~);~igualdad social; despreciando las facultades de los que ellos consi­
~.i•;;¡ deran inferiores. Por el contrario, Inglaterra rechaza la noblern 

" l) W de la sangre y ensalza la de las acciones. La disciplina es el fun­
¡.-J <lamento de todas sus actitudes, y la camaradería es Ja basP. de la 
,W coordinación ¡1erfccta de sus movimientos, en que interriene r.ada 
~ hombre con todas sus posibilidades. 
;~ Otro aspecto fundamental: España ha puesto en juego todas 
;: sus fuerzas en una empresa en la que tiene la seguridad de triun· 
'.j far. ¿Por qué? Porque tiene fe en la causa, porque estíl guiada 
·~ por su Emperador y su Dios en un lance en que defiende elerndo 
-.í ideal; en tanto, Inglaterra tiene fe en la técnica; construye racio­
'j nalmente los pasos que debe dar, triunfaríl. Se encomienda a Dios, 

:"} pero confía en sus propias fuerlílS. Bien podría encontrarse en 
~ esto, el gennen de la frase hereje que pronunciara Federico el 
j Grande "Qué raro que Dios siempre está del lado del más fuerte". 
i Para los ingleses, el Todopoderoso faroreceni a aquellos que ac-

:~'fl túen conforme a una técnica debidamente elaborada. 

~i 
'l 
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Así como Carlos V arriesgó su última carta, el matrimonio, 
fiel a su política conciliatoria y tolerante, Felipe se juega su última 
carta en la Armada, de acuerdo con sn política hostil e intole­
rante. L1s dos fueron las í1ltimas cartas. El resultado de la Armada 
es el definitivo: La afinnación de Inglaterra, el ascenso de su 
estrella y Ja desintegración de España. La Armada fnc\ un ala.rdc 
ostentoso de poder, pero le faltó corazón, gente de iniciativa, gente 
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de empuje¡ pretende el rey espai10! el serlo todo, )' en el momento 
decisivo le falta la paciencia necesaria y echa todo por tierra, 
haciendo una vez más, y ahora de un modo definitivo, irrealizable 
el proyecto de dominar a Inglaterra. Estoy de acuerdo con sus 
apologistas en que el orgulloso soberano haya permanecido im· 
pasible al recibir la funesta noticia. Pero me niego a creer que 
haya sido su leal sentir. Se necesitaría que careciera de estructura 
humana o que fuera un enfem10 mental Todas sus aspiraciones 
políticas y económicas, diplomáticas, religiosas y personales, es· 
taban cifradas en esa empresa, que por adversas 1empeslade1, 
por falta de hombres, por no haber esperado rl momento oportuno, 
o por lo que se quiera, se wían derrumbadas estrepitosamente. 
Una derrota es dura en cualquier momento, pero para Felipe 
se agrava, ya que al ser dominada la Armada, nunca volvió a 
quedar en condiciones de ser invencible, y su poder marítimo se 
hunde. Además, no fué un fracaso aislado. Minó todo el sistema 
político español <111e se había cifrado en esta \•ictoria. Los exce­
sivos gastos agotaron !ns escasas po1ihiliclades económicas. Todos 
sus planes sobre Europa se comirtieron en sueños irrealizables. 

En aquel tempestuoso día del mes de agosto de 1588, ter­
mina el poderío espailol en forma rasi simultílnea con el siglo. 
Los ingleses tuvieron la gloria de defender su libertad de pen­
samiento; supieron detener la férula implacable que para ellos 
representaba el despotismo del espai1ol. A ~ste no le vale el hábil 
juego que realiza entre lo que es la imposición política y la reli­
giosa. Pretendia restringir las libertades del hombre, abarcando 
su vida exterior y las esferas personales que nunca deben ser 
violadas. 

Desde otro punto de vista, el episodio de la Armada Invencible 
constituye el punto álgido de odio entre dos pueblos. Es el mo­
mento en que, dueños los ingleses de su destino, transforman los 
principios del mundo europeo por otros totalmente nuevos. Tngla'. 
terra se presenta en el escenario Je! Antiguo úmtinente como el 
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peligro más serio que se cierne sobre Es¡iaiia; a su triunfo lo 
1 acompa1ia el progreso material, en tanto que Espaila tiene que 1 

resentir durante largo tiempo, todo lo que sacrificó en tan lasti­
. mosa empresa, lamentándose en especial por los hombres que 

, i perdió, ya que representaban la más alta alcurnia de su sociedad. 
~ El gran edificio español rueda por los suelos en el momento mismo 
;. en que Felipe trata de llegar a la más alta cima. Precisamente 
.~ su desmesurada ambición, la grandeza ya lograda, tanto siglo 

, ~~ venerable, tantos laureles acumulados pesan demasiado sobre la •• -4 ... 
}']§\ cabe1:a de un rey. Así lo comprende Europa. ~~s enemigos de 

Jt Espana toman nuel'as fuerzas y explotan su deb1hdad, que le ha 
'ti! ··'f prorocado su derrota; huscan el enriquecimiento a su costa; las 

:)· prol'incias sometidas, cansadas del yugo y del despotismo hispana, 

'
·~ se suhle\'an; se 11segurn la supervivencia de la Repl1blica Holan­

, 
1 desa¡ Francia con Enrique IV se emancipa de las armas y la 1

,; politica españolas,)' lodos. salvaguardándose mutuamente, roban 
~' las' naves espailolas, ocultándose en la impunidad que les ha dado 
,'. la carencia de fuerln que domiua a España. 

::1 La Península lm consumido sus rmpias fuerzas, gracias a 

I; su intolerancia; los flamencos huhirran podido ser dignos rivales 
{ de la flota inglesa, pero la crueldad y el despotismo de su domi­

J. nador los com·irtió en sus aliados. La falta ele un rerdadero 
tfJ comer~io patrio hizo q~1e la flota fracasa~a, a pesar de que el poder 

J.. de Fehpe II se extendm sobre tantos millones de seres. Tomando 
en cuenta su grandeza territorial, y dejándonos llevar por un 

.. juicio de objetividad física, \'emos como una inmensa mole, 
e} Espaiia, es derrumbada por una pequefia palanca sabiamente em­
•· > picada, Inglaterra. 

/
~ Estas observaciones establecen la posibilidad de dar una 

conclusión, que se documenta en los hechos: los espailoles, en vis· 
peras de realizar la dominación universa~ poniendo en ello todas 
sus fuerzas, l1abían fracasado. Esto significaba ~or una parle'. el 
"p1edominio de la reforma en Europa Septentnonal, pero prm-
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cipalmente el dominio mundial de los Nórdicos en Ja nueva era 
oceánica". ( q). 

Por supuesto, que para Inglaterra, no tocio era laureles. Desde 
luego la ''ictoria sobre EspalÍa no les permitió desmembrar el 
Imperio; antes tenían que desarrollar en su país un programa 
financiero y un sistema militar idóneos para salvaguardar su 
talasocmcia. El tesoro real había quedado e.~hausto; cualquier 
político de dominio se hahría estrellado ante estas razones, ni 
siquiera tenía Inglaterra la suficiente población para organizar un 
imperio colonial en fonna. He aquí otra de las grandezas 
de Isabel. Sin cegarse por el triunfo, supo reconocer la situación 
real en que se encontraba su país, salvaguardándolo de ese modo 
para que en su apogeo económico, ¡101ítico, pudiera extenderse con 
todo su poder. Si en este momento hubiera albergado planes 
grandiosos, desmesurados para sus posibilidades, pronto hubiera 
caído Inglaterra, o tal vez no hubiera llegado nunca al nivel que 
alcanzó. Los ingleses agrnclcccn a Isabel ante todo, el no resentir 
los \'anos intentos ele la imposibilidad, estableciendo así la1 bases 
del gran Imperio de la Gran ílrctmia. Con tocio lo convencional 
ele las cliYisioncs cronológicas, el mio ele 15;9, a juicio del autor 
Trevcl~·íln, es el ¡nimcr mio de la morlerna Inglaterra, libre ya 
del yugo espmiol, e identificm1clo su nueva religión, con su liberal 
política r su imlcpcmlenria nacional. 

&te cmul1io de poder entre Inglaterra~· Espmia -que no hay 
que olvidar representm1 dos conceptos diversos ele la vicia-, es la 
base de esa icle<i de la decadencia de F.spmia. En efecto, ¿en qué 
consiste esa decadencia? ¿Hasta 1¡ur\ punto puede ser absoluta? Ya 
se vcr{1 que sólo es decadencia, en tanto <¡ue se tenga, por lo no 
decadente, el otro término de comparación, en este caso, Jnglate· 
rra. Pero por ahora, conviene <¡ue examine brevemente, otros 
aspectos de tal decadencia. 

Si España no alcanzó apogeo económico, es que en realidad 
nunca tuvo un sistema económico, menos alm en esta época 
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moderna. Vossler con acertada frase nos describe este aspecto: 
"el espmiol se sentía nuís cerca del milagro y de lo sobrenatural 
que <le la simple realidad, mostraba mayor inclinación a la guerra 
que al trabajo, a la arentura que al comercio, al poderío y a la 
gloria que a la riqueza y a la posición". ( 15). 

E11 verdad, el ambiente del que siempre se rodea el español, 
es de idealismo, de títulos de nobba amparados ron el dinero, 
pero estimados míls en sus pergaminos. Aunque estimaban en 
mucho la rfr¡ucza, convirtiéndola e11 uno de sus principales mÓ· 
viles, nunca supieron manejarla. La economía es una de las fases 
del problema de la decndencia española, <¡ue m.is foz dan acerca 
de la índole de la misma, ya que se Ye con toda claridad y aun con 
objetividad, cómo Espaim permanece e11 el margen ele tocio mo. 
yimiento moderno, demostrando que no se encuentra apta para 
romprenderlo. Por otra parte nos pone en nctitud de estudiar la 
opinión tan geucralizada de que España eutrn en clecadcncia por 
Jos metales de América. Su abundancia les dió confianza, se aban­
donaron a la molicie~· al lujo. Parte de los metales sufrieron una 
iumol'ilizacióu absoluta; pero cu su mayoría pasaron a manos 
extranjeras, que les proporcionaban lo que ellos ya no sabían 
producir. Pero si bien el dinero causó la decadencia, fue, por ser 
lo míls moderno, no por el metal en si. ni por su abundancia. 
Cualquier otro país de sentido moderno se hubiera hecho podcro;o 
en un momento, pero Espmia no lo supo manejar, quiso inmovi. 
!izarlo en sus bolsillos, tal si se lliltara de una propiedad de tipo 
medieval. Todos emigraban 11 Amfrica buscando los preciados 
metales, pero no para hacer una inversión de ellos, sino para 
acumularlos. El español, fielmente apegado a la tradición, al 
1cntirse poderoso, deseaba encarnar a un gran sci1or, pero nunca 
se le ocurría ser comerciante. Además, veía en América, no una 
fuente de producción que foyoreciera para lograr provecho, sino 
un medio de explotación ilimitada, en el que no tenía que poner 
nada de su parte. Logrando una regular fortuna, y con pretensio-
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nes de grandes señores, pese a su origen humilde, -que es 
otro de los síntomas de decadencia, ya c¡ue la nobleza no viene . 
por herencia, sino de acuerdo con las fortunas- regresaban a su · 
Península, dándose la gran vida y estableciendo su orgullo en lo . 
poseído en el momento, aquí en este sitio, en este cofre, en el 
bolsillo, como se posee un trozo de tierra, un lingote o un 
molino. 

Compárese esto con el sentido que estaba adquiriendo el 
dinero, prototipo de la nueva era, cuya esencia era el movimiento, 
cualidad que comunicaba a todos los contenidos de la vida. A 
través del dinero, se favorece la inclivdualidad. Las corporaciones 
se Yeían aseguradas porque los hombres estaban fuertemente 
11tados a sus tierras y sometidos a las autoridades dueims de ellas y 
¡ior tanto, pertenecían ni tipo de propiedml del clero y la feudali· 
dad. Por el contrario, siendo lo c¡ue poseen el dinero, su acción lo; 
moviliza y los desplaza a infinidad ele sitios; tienen los medios 
para realizar sus fines: la energía, la disciplina aplicada y 
el dinero, todo lo pueden llevar consigo, así que ignoran el amor 
a la tierra. Desaparece ese fetichismo que encierra al imlividuo 
haciéndole desconocer los medios que se dese11vurlvrn más all:i 
de sus estrechos horizontes. El hombre económico del momento se 
desgaja de las antiguas esferas rnn una gnm fuma impulsiva 
y expansiva; siempre sirviéndose de su racionalismo y siempre 
esperando inexorables consecuencias, gracias a la exactitud de 
sus cálculos con Jos que antecede a cualquier acto que ponga 
en juego su posible provecho. Al nnevo tipo de propiedad que es el 
dinero, se suman el del tiempo c¡uc aparece como la grnn fuerza 
liberal en contra de la fuerza conservadora del espacio. i\Iien· 
tras en Espaim detenta el poder c¡uien posee tierras, en la En· 
ropa moderna lo asume quien sabe aprovechnr dinero y ticm· 
po. El hombre económico vive el presente visible y goza de un 
horizonte infinito, ya c¡ue "no admile límites en el futuro im· 
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puestos por un· pensamiento religioso tmcendcntr, ni lampoco 
de pasado como los que supone el pensamiento tradicional" ( c6). 

IJ 
1 

Reflejo de la nueva época es la situación espiritual. La re· 
ligión ha perdido el gran impulso de antafio y se deja arrastrar 
por criterios primordialmente económicos. Ya no se oye hablar 
de empresas de reconquista de los snntos lugares, sino de via­
jes previamente calculados, a fin de conocer los heneficios qu~ se 
han de obtener, sin dejar nada para una posible casualidad, si­
no que todo firmemente establecido. Este mismo régimen eco· 
nómico c¡ue ha transformado las organizaciones medievales, ac· 
l!Ía en la política dejando un campo abierto y desalojando los 
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ejes de otra época: el Papado y el Imperio, El dinero ha movili­
zado al mundo y ha dado al hombre la inrlividualidad que aún 
le faltaba; el diiiero ha dado al traste con lodo lo que significaba 
peso cohibitivo, ya que destruye los últimos eslabones que ata­
ban al hombre medieval: la propiedad imnuehle; ahora para él 
los bienes tienen, o un valor de uso, o un ralor de cambio, pero 
nunca los esiatifican en el recuerdo de la tradición inerte. Des­
arrolla su pensamiento, su política, su religión, su economía r 
su vida toda, a fin de forjarse unn personalidad; se dedica a crear 
adem,ís, con el fin ya determinado de antemano que le repor­
taríl beneficios, como un símbolo de capacidarl creadora propia, 
orgulloso de sí mismo, de la personalidad que él se ha creado, y 
en una palabra, de pertenecer a esa rpoca que le ofrece tantas 
posibilidades. 

No es necesario un análisis detalla1lo ele la Yida espai1ola 
para comprender que mientras Europa con Inglaterra a la Ca· 
heza, llevalm este \'eloz ritmo c¡ue lo conducía al éxito, Espmi:1 
intensificaba carla vez míls su respeto al pasado y a fo tradición, 
amándola y viviendo conforme a sus e.inanes, aparentemente 
indiferente en lo que en su exterior sucedía, pero reafüándose 
en ella una dolorosa e inútil tentativa, por alcanzar esos niveles, 
pero por supuesto, sin abandonar su 1·ida; se encuentra Espmia 
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en una de las más grnYcs crisis de toda su historia, que sin dud.i 
marcó los senderos qne había de seguir durante largas ~pocas. 

Por otra parte, el inmenso apogeo que Inglaterra ha lo­
grado, se inicia en el momento en que se deshace de toda impo· 
sición, de toda autoridad extraim. En su esencia cstíl, que se des­
arrolle libre y con sus propias fuerzas. El paso más enérgico que 
se da al respecto,' es en el momento en que los ingleses, firme­
mente confiados en sí mismos se atreven a desconocer la suprema 
autoridad de la época, o sea el Papado. Al formarse una nueva 
religón, Inglaterra proclama a toda Europa, que no ha de ad­
mitir ingerencias extraiias, ya que ella puede forjarse a si mis­
nm, tiene las capacidades suficientes y a esa finalidad dr.dicarú 
lodos sns esfuertos ya que en ello estriba la felicidad y el pro­
greso de su nación. 
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Si tanta importancia reviste la formación de la nueva re· 
ligión, me parece indicado estudiar algo sobre el protestantismo 
inglés; por esta razón y ademús pon1ue por lo general el motil'o 
1eligioso es considerado como la fuente más pródiga en discre· 
pancias entre Inglaterra y España. Nada he de decir ar.crea de 
los principios dogm<íticos del anglicanismo )' menos aún del ca­
tolicismo, porque queda fuera de mi campo ele estudio. Para mi 
finalidad basta ver cuáles fueron las causas por las que este 
movimiento naciera, ya que es posible, que en ellas encuentre los 
principales motivos de discrepancia con su católica rival. El an­
glicanismo y el capricho de un monarca, son trrminos que con 
frecuencia se enlazan para explicar tan enorme problema. Si 
hien en las circunstancias del momento pareció que el divorcio 
de Enrique VIII fué la causa de la separación definitiva de In­
glaterra de la sede Papal, no nos debemos reducir a un determi­
nado lapso ni a un tercio de individuos, sino interroguemos por 
los antecedentes históricos y por el pueblo todo de Inglaterra. 
El anglicanismo es la prueba más palpable de la tantas veces 
repetida fusión político-religiosa. Nace al impulso, largo tiempo 
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albergado por los ingleses, de ser independientes en todos los sen­
tidos. Como en alguna otra ocasión se dijo, Inglaterra sentía el 
peso del papado a la vez que lo srntía alejado espiritualmente. 
Pero para acabar con su estado teocrittico era necesario que con­
quistara su derecho a existir en trrminos ele igualclarl, que pu­
diera desenrolrer su peculiar misión de guar<liíln ele las almas 
y que por tanto encajara su papel dentro rle lo providencial. 
Pronto se encontró la teoría adecuada que incluía además las as· 
piraciones nacionales. El Papa proclamaba, íunda<lo en el de· 
recho divino, una soberanía monár<¡uica unirersal; exi~ía una 
obediencia incondicional so pena de caer en la condenación eter­
na. Entonces el Estado inglés fundó a su vez. un tirulo de origen 
divino y buscó la teoría de soberanía míls nalunil, aquella que 
tuviera la investidura divina; trajo consigo el derecho divino de los 
reyes. El monarca era la ímica potestad seculnr ilimitada, por 
tanto, se hizo posible que los ingleses entregaran el mando uni· 
\'ersal de su jurisdicción. Estahan de acuerdo con sus tenden­
cias 11acionalislas ~- agregan arle111i1s rl mérito de descuhrir en 
el sentido lato. la noción de soberanía. Deserhahan la auloridacl 
espiritual del Papa y conocían la ele su rry. No es difícil com· 
prender qué fri1gil resulta imocar un divorci~ para explicar el 
anglicanismo, existiendo bases tan poderosas. Y 110 es 11ue In­
glaterra tuviera especial aversión por el Papa; en cierto tiempo 
fué fiel y sumisa a su autoridad. Pero llegó el momenlo en que 
110 soportó se inmiscuyera en sus asuntos particulares de gohierno; 
era necesario rechazarlo si se <¡ueria lograr la librrtad deseada. Es· 
ta aversión hacia una intro111isión tau exlraiia en los asuntos gu· 
hernamentales, no sólo ha sido recha7.ada por Inglaterra sino inclu· 
sive por Espaiia, Francia, en cuanto sienten que es demasiado 
fuerte el poder eclesi<islico. Largas centurias habían sido \esti· 
gos de esta lucha entre el poder eclesi<istico y el político. El Es· 
lado sabia qué peligroso era conceder carta hlanra al poder espi­
ritual, porque ¡\sle invocaría mil pretextos para estorbar la acción 
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estatal en bien de la salud de las ronciencias. F..s esta la razón 
por la que el tema fué uno de los predilectos de los polemistas 
de b época, aun de los que se sometían al yugo de la iglesia. 
Se pensaba en la remotísima posibilidad de que la religión com· 
prendiera lo falso de su situación y se restringiera, pero en for· 
ma sincera, a ser directora de las conciencias, y nada más; sin 
ale~ar falsas interl'enciones en otros sectores, que si en otra época 
estaban justificadas, ahora carecían de fundamento. 

"1· 
1
1 parar en esle momento con el adolescente que se da cuenta de 

.. f c¡ue existe, que es todo en potencia, carece de trahas del pasado, 
'¡<_, y su presente es un anticiparse al futuro. Tiene la mente cierta 
"\ de que su l'italidad, su sangre joven lo llevaríl al éxito. Al poner 

Así prosperó el anglicanismo fortalecido por !ns armas ci· 
viles que Jo convirtieron en algo prílctico. lleligión independi~n­
te precisaba una iglesia también independiente, y surge bajo 1,1 
misma mezcla quedando como una Iglesia Estado. Al respt'C· 
to, dice Lutero "Sataníls es siempre el mismo, no cesa nunca de 
ser Satanás, y si en otro tiempo bajo el Papa entrometió la Igle· 
sia en el Estado, pretende ahora introducir el Estado en la Iglesia.'' 
Fué éste el más grande temor de los sinceros amantes de la Jiber· 
tad, pues l'eían que mientras por un flanco hnían del papismo, 
caían en otra serie de intolerancias civiles y de su propia reli· 
gión. L1s antiguas organizacionrs inquisitoriales ya no sólo 
velaban por la pureza de la religión, sino por los intereses poli· 
ticos, si bien ambos sr. implican en forma mutua. Tan es así, que 
se puede afirmar, que si la religión fué uno de Jos principales 
motivos de discrepíl11cia, no lo podemos dar aislado sino como un 
complemento del nacionalismo inglés. 

Al romper Inglaterra con el Papa, rompe con la tradición; 
de un golpe el inglés se ha librado del peso del pasado; pero no del 
pasado en cuanto a este mismo, pues a 1:1 no lo puede negar, a 
él le pertenece y lo constituye, sino rechaza a las fuerzas inhibi­
torias del pretérito que en nmlquier sentido represente . .\1 adop· 
tar la nueva reli~ón, se siente un hombre nuel'o, que tiene ante 
sí los horizontes más amplios para 1 uchar y forjarse su propio 
destino; no l'Uelve la mirada hacia atrás, sino su vida se con· 
centra en uua proyección al futuro. l\Ie parece se le podría com· 

6o 

este plan a Ingl~terra, no pretendo_ .considerarlu como un país 
( JOl'en y menos aun ponerlo en relac10n con el muy gastado con­
,\ repto de \'er en Es¡mi1a un ¡mis decrépito, entre otras causas por 

l
j sus largos siglos ele vida y, en cambio, la Isla Britílnica triun-

_11, fando por su juventud. No se trata ele ello, sino tan sólo de pin· 
; tar a Inglaterra con todas sus posibilidades de Yida. Si en aque· 
"·, lla época alguien hubiera 11uerido expresar esto en forma gríllica, 

..1 •t r· 1 · 1 · l' 1· d d 1 · ".{¡ me atre\'O a a 1rmar que pone na a mg es sa 1en o e as 1mpe· 
n netrables sombras del tradicionalismo, que lo ligaban a autori­
\ dades extraiias a él mismo, para entrar a la claridad que le dan 
1, ms propias fuerlas para autoclirigirse. Con seguridad esta ex­
j presión, rn caso de haber existido, no pertenecería a un inglés, 
\ ya que no es ese su medio de expresión. 

l Uno ele los principios en que difiere de un modo notable 
:·:i la iglesia inglesa de la espaiiola, es que mientras rsta se preocupa 
:~ por la salYación de las almas, In inglesa se interesa por la paz 

de la iglesia sin interesarle si la conciencia indil'idual queda in-
convicta. La consideran fuera del conocimiento de la iglesia y 

, de los eclesi1ísticos, pues sus funciones deben ser gubernamen­
':~tales y no persuasivas. De este modo el inglrs logra armonía en 
. f Sii iglesia, en el culto exterior, pero Se siente abandonado a Sii 
,-¡,~ . d . . 1 d 1 1 •1;;· ,pro¡na con ucta, s1ente esa gran angustia 1110t erna e a so e-

·~,. ad del ineliYiduo preso en sí mismo. llecurre entonces a la po­
;· ·~ .. enria que a rI y su nación lo lmn llevado al éxito: la razón t¡ue 

tje indirn cmíl es la mejor forn1a ele Yida. Pero esto no remedia la 
~~.6\lledad en c111e teme ahogarse. Conjuga el raciocinio con la con­

\encia v forma sociedades compactas en las que se ve por el 
interés d¿ todos. Estas sociedades constituyen la respuesta a esa 
'alta de seguridad de su religión, y, en consecuencia, de la con· ,, 
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cepción que ellos tienen de Dios, que se aleja de su diario vivir 
una vez que los ha pasibilitado para crearse una existencia dig­
na. Resumiendo: el inglés es individualista en cuanto a su ética 
personal y gregmio en relación a la conducta de su vida externa, 
estrechamente ligada a la ele los demás. Sabe que es parte inte­
grante ele su pueblo, ele su iglesia y de su comunidad nacional. 

El espaiiol es unil'ersalista en cuanto 1¡11e está con la miradij 

J 
'/ ,, 

en una religión ecuménica; se encuentra enclavado en lo tras­
cendental 1¡1w es el campa con11Ín de todos los verdaderos crc­
\'entes y en elonele radica la sall'ación de las almas. Pero en 
~onexió;1 directísima y estrecha está la situación individual del , 
español, en cuanto tiene albedrío para escoger forma de vid1 · ,,~ 
que corresponda a sus ideales o a sus ambiciones. Puede pr.rar • 
o no, sin interesarle que lo haga el prójimo, pues de su concien-
cia él solo debe responder. Entonces el es¡mi1ol es de sentid11 · 
colectil'o en la metafísica de sus creencias, lo qur. lo llern a un-i J 
forma ele actuar similar a los demás, máxime que pesa sohre él J 
la sanción social si no se conduce conforme a las normas pedidas. f 
Por otra parte es indil'idualista en el concepto de pecado, pues l 
su conciencia tan sólo depende de él para lograr la salvación ~ 
etenm. Se 1·e hasta qué puuto y en qué corto tiempo, estos dos ~ 
pueblos se han separado. Los dos son pueblos modernos, pero el j 
tono de la wrdadern modernidad, en el sentir de la épaca, lo da . l 
lnglílterra. En ese tono, que es la altura de los tiempos, estú ·,j 
la distancia entre lfls da1 naciones. Por eso 1·e11101 que Espafü1 1· 

pemmnece al margen de la modernidad, siendo sin embargo. 
moderna. Esta es la tragedia espai1ola: se ve bien en el sentido 

1 
,, 

"nacional" espmiol. En cuanto nacimml, es moderno, se inco1" ' 
pora al movimiento de la épaca; pero está lleno de un sentido 
que lo contradice. Felipe 11 da la fórmula, illl'oca el nacionafo· 
mo pero en nombre ele abstractos principios religiosos e imp~· 
rialistas que olridan la indil'idnalidad. El nacionalismo reprc· 
senta la indil'idualidad de cada lmehlo. Espairn la pretende, pero 

fü 

j 

olvida la de su hombres y sufre uno de los mñs hondos desga­
rramientos. 

Obseryando frente a frente a ambos pueblos, una opinión 
del momento, con la falsa superioridad de creerse moderna y 
alejada de toda clase de necios prejuicios religiosos, afirmará 
11ue la causa de esta diferencia de posiciones es 1¡11e Inglaterra 
es un país moderno, progresista, en tanto que Espaila sin fuer­
zas ya para evolucionar, se refugia en sus épocas pretéritas a fin 
de evitar los problemas que la modernidad implica. Esto es des­
truir la verdad. Espaila realmente ha permanecido al margen 
del modernismo inglés, pero no se ha r.xrlnído de él porque pr~­
tenda rehuir responsabilidades; lo único 1¡11e ha hecho es elegir, 
de un ni'1mero de pasibilidades de ~ida, 1¡ue se le presentan para 
su futuro, la que le parece n¡¡Ís adecuada, en la que cree ha de 

l• 1· • . 1 s 1 rea izarse, como se rea izo en otros llempos. , e couserl'a en e pa-
sado, pero no se abandona 11 1\l con un sentido retrógrado. Trata 
de vivir dentro de esos c;ínones que respeta, pero ron amplísimo 
sentido del momento, rel'italiz;índolos a fin de satisfacer sus 
anhelos de vida r Sil idealismo. Si para Inglaterra el tradicio-
11alis1110 de la iglesia es una sombra, un ohstílculo para Sil inte· 
gración futura, una n\mora para sn liberación, para España es 
un baluarte r conslituye su potencia. Si para Inglaterra lo mo­
derno es rechazar las fonnas del pasado y adoptar nuevas fórmu­
las creadas lejos de toda imposición, para Espaiia su vida mo­
derna es inyectar a las antiguas nornrns, el sentido del tiempo 
actual; no se explica la causa, por la que pareciéndole tan justos 
y cabales sus conceptos de vida formados tiempo ha, debe lram­
Jormarlos o cambiarlos por otros. Mientras Espaila se comerva 
en este punto de vista, mientras tiene la plena conl'icción de lle· 
var una vida auténtica. en si misma no es decadente, sino ~n 
relación a la moderna Inglaterra. El de1censo lo inicia, en cuan­
to abandona sus formas de vida, que siente le son propias. El no 
seguir el ritmo que otro pueblo signe, adoptando mia forma pro-
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pia, eslá aflamenle justificado. Es éste el destino de la lmmani· 
dad; un hombre, un pueblo tiene destino en cuanto elige una 
forma de vida y acepla toda clase de responsabilidades, en cuanto 
H? decide por algo y lo afronta hasta el fin. Así pues, aím Espa· 
lia es España, atín llera una vida plenamente auténtica y mo· 

denm. 
Abstrayendo de esle complejo de circunstancias al catoli-

cismo y al prolestantismo, tan sólo como religiones, cabe pregun· 
lar: 1~ ¿Representa el catolicismo la tinirlad de Europa y el 
protestantismo es un mor?, o bien, 2~ ,: El protestantismo es el des­
tino europeo y las naciones católicas son rezagadas? ¿Constitn· 
yen éstas un estorbo? ¿Europa ha pemianccido en el error duran· 
le largos siglos? Como tercera posibilidad ¿podríamos considerar 
a la unidad europea una síntesis de amhos aspectos? La ülti­
ma es la más aceptable en cuanto que, no hay que olvidar que si 
España e Inglaterra, combaten entre si material e ideolú~ica­
mente, no por ello dejan de ser europeas, no forman una unidad 
rnlrc ambas, pero con sus contradicciones constitU)'Cn a Europa. 
L1 peculiaridad de la cultura europea, admite diversas posibili­
dades dentro de una unión superior. La unidad es cultura. Seria 
de desear que esta unidad no fuera el resultado de esfuerzos 
antogónicos, sino catolicismo y protestantismo se huhiesen uni· 
ficado a fin de encontrar la superación espiritual. El XVJII fué 
un siglo de razón par definición. Incluso analizó sus creencias. 
No obstante, al despulllar el XIX, IH fe adquiere rl hrio de a11tai10 
\' los homhres se obstinan por lo que un siglo antes rechazaban: 
;,Nada hay bello, dulce, grande en ln vida, sino las cosas mis­
teriosas. Los senlimientos más maravillosos son los que nos agi· 
tan un poco confusamente ... " dice Chateaubriand. Así pue;, 
somos testigos de las más enfáticas oscilaciones. ¿Cuál será la 
solución final? ¿Será posible alg1in día, decir la última palabra? 

Conlimmndo el por momentos abandonado proyecto de una 
rápida revisión de los hechos, de cuyos conocimientos hemos de 
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extraer couseeucncins generales, fijemos la atención, aunque sea 
en fornm somera, en el período que continúa al Tudor, en el 
Estuardo, época rn c¡ue se desarrollaron las fumas que existían 
en germen. 

Inglaterra adquirió caracteres firmemente definidos. Contra­
rio a lo que prevalecía en el Continente, los ingleses vivían en· 
medio de una ahsolura libertad, con una administración local y 
un gobierno parlamentario. Su posición insular que en otro tiem· 
po la considerahan adversa para sus relaciones con el continente, 
pues se sentían demasiado aislados, ahora les era de lo más he· 
néfico. 

' ~j Además de que podinn defenderse fácilmente, su situación 
. era magnífica para las incursiones atlánticas. La distancia para 

ganar el continente era mínima gracias a sus adelantos, y po· 
dian llegar a ~I cuando así lo desearan, a la vez que evitaban 
~ualquier incursión extrafia. Cuando quiso permmwcer aislada 

. ii fin de ingerencias extranjeras no estorban sus rreaciones, Jo 
'.fograron grnrias a Isabel y a Drake. Al fin !Irga Inglaterra a 
· )' cumlire de su progreso, toda Europa está atenta de sus movi­
l¡lientos. Ha llegado a una verdadera comprensióu 1le la tole· 
j rilncia, sus instituciones son imitadas, si bien conservan algo de 
'. ~mio y fueron imperfectamente comprendidas, lo que no cvi­
! tÓ~que se extendieran en todo el mundo. Esa peculiar domina· 
1i:i6~ que en muchos casos puede ser deficiente, es fácil de explicar, 

f ya que se aplicabm1 en medios diversos al inglés para el que 
· habían siilo creadas. Pero podemos ver algo más: se encuentra 

cierto misterio en estas instituciones c¡ue sólo hablan de liber-
tades, ¿por qué? Aquí radica el secreto ele la peculiar política 
inglesa acerca del unirersalismo ele sus teorías; uni1·ersalismo 
que oculta la imposición 1rncionalista. También nos podría acla­
rar algo sobre el sentido de lo c¡ue es la pérfida Albión. Sin cm· 
hargo, esto es ndelantmnos al desarrollo general ele las iileas. 

6:j 



I 
' 

En Inglaterra la guerra contra España contii~uaba ª. ~esar corre.ligionarios y establecer la hegemonía europea bajo el re-
de no tener apoyo del Estado. El pue?Io no po~1~ conc1harse. 1i: form1.smo. Pronto se conrcnci? de que l~ reforma no podía lograr 

...... 

Seguía en pie el p~blema del co~er~1.o de A~er1ca. No ?b<;. . la u~1dad de ~uropa,, como mnguna religión o teoría que supon-
! nle .Tacaba¡ penso en una reconc1hac1on a tra~es de una aban- j ga mtolerancrn. Curiosa y natural inversión de ténninos· 
a ' . 1 D d . . ' en za matrimonial con España. El proyecto pertenecm a , uque e . epocas ?1~teriores España era la poderosa r pretendía imponei· 

Iluckingham que soñaba con establecer la paz :on Europa a ; el cat~hc1smo. Ahora le corresponde a Inglaterra levantarse co­
través de estos medios, ya que Ingl?terra y Espana rep~esenta- .i mo heroe .d~~ protestantismo, Con más evidencia no puede vers<? 
han las dimgencias m.ís aguda;. Siendo ~m plan tan a¡eno al j que la religmn suf~e. las osci.la.ciones .de las potendas materiale;, 
sentir nacional de los dos pueblos, fracaso. Entonces el D?que, , al menos como religiones ofmales, smo en la conciencia de los 
siutirndose adalid del protestantismo, emprende una se11e de ~ verdaderos fieles. 

ha~11las en contra de los países católicos. Fueron tan desafortu- , Siendo Cromwell el primero que en liinl•terr t. 
' · · L l' · · • · 1 ~ " a ac ua con na~as com.o el proyecto de n_iat.rnnomo. a. P~ 1t1ca .cont~nu~ u~a !ranca política i".1~erialista, a él le correspondió el ataque 

osctlando sm presentar acontec1m1entos de rehe1 e que 1lun11ne11 mas importante y decmro a las posesiones espaliolas en Améri-
nuestro problema. ca. Cansado de ver restringirlo el comercio innlés manda um 

A pesar de que Inglaterra se encuentr~ en s~1 apogeo, 1~0 exp.edición que c~ptura Jamaica. Después de tal política "no era 
cesa de pensar en su antigua rirnl con el odio de siempre. i;>e1•1 posible que. contmuara la paz con Espaiia, pues los espafioles 
escuchar su voz amenazante atacando abiertamente. Ya t1~1~e estaban f'.'.nosos con lo que llamaban dcsrergonzada perfidia d~ 
el poder su!iciente para hacerlo. Se llega al extremo de pro~1b1i· Cromwell · ~e. aquí la respuesta ele la voz popular. Durante 
asociación, liga o amistad, particular o común con Jos pap1s~as el engrandec1~wnto de Espaila se creó la leyenda negra 1' aho-
españoles. Sin embargo, la política europea exige otras relnm· ' r? en la gloria inglesa, el sentimiento de los no doctos 

1
;i eru-

nes; Espmia se acerca a Inglaterra para dar 11~1 ataq11e ¡¡ener.il ditas se. r~hela co'.1.tra la que le estíl haciendo daño, que reconocen 
a Francia. Cromwell sabía q11e era el campeon del papado y es la perf1da Alb1on. 

que su plleblo no podía ver bien esta a!ianza. Par~ lo~rar la ! Poc~~ semanas después, se publicó en Londres la formal 
aprohnción pide a cambio aquello que s1emp.re hab1? sido ne· 1 decla.n1c1on de. guera contra füpaim, guerra atlántica que 

110 gado ¡¡ Jnglaterra: Ja Jiher.tad llíll'a e) comercio an'.encano ?' ~·I r ¡:Jt?ro. Jas re!ac1011es ell~Ope~s pue.S~O ~JUe una intervención tan 
tolerancia para los comercmntes q11e llevasen consigo la Bil'.lia rnerg1ca no era necesaria. El eqmhbno, causa por la que pug­
y arribasen a costas l'spmiolas. De e~te mo.do el dictador .dende 1 na~a ln?laterra, no ~staba en peligro. España había decaído ya 
arriesgarse, pues sabe que a ese precm los mgleses no ve~a1.1.ta11 Y hanc1a no.se hahm ~evantado a una altura peligrosa. Pero si 
mal las relaciones. Casi estí por demíls aptm~ar la co~oCJ~tsnm ¡ para ~as relacmnes .polillcas no tuvo gran interés, sí Jo tiene des-
rcspuesta del embajador espaiiol: "esto es pedir que m1 senor ic de 1m punto de rnta. Con esta declaración de guerra, Crom-
saque dos ojos; en estos puntos la situación debe continuar como well se c~ptó la voluntad del pueblo que odiaba a España y la 
hasta ahora". Por lo pronto Cromwell deja que así sea Y se de- de los puritanos, que todo lo que fuera contra el Papa 

0 
alguna de 

dica a formar una gran liga protestante para proteger a su; sus fuerzas, lo aceptaban con agrado, ya que hacían depender 
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. . , ~'el nivel adecuado de los tiempos. Siendo el lema un hlon mago-
todas las desgracias del Papa Y ele sus prmcipales ?ef~nsores. Ll :;¡;table, aún podemos profundizar míls; tras del 1\iíllogo espai10\-in-
luz que esto puede damos, s.e º~.aca ~nlc lo .. mas m1porlanle .• iiglés encontraremos necesariar.1enle dos métodos, el que cada quien 
Cromwell al hacer la comumcac1on afirma: Hared las paces ;¡ ha elegido como el más com·eniente para presentarse al mundo 
con cualquier país, dijo, que esté sujeto al P~pa. Y vosotros es- :il y lanzarse a la aventura de la épora. Estos métodos se pued~n 
taréis .alaclos y él libre, pues la paz sólo durara nuenlras el Pa~d ·¡1 establecer en unas cuantas palabras: Espaim es universalist~, 
diga amén... Los intereses ele los protes~an.tes en Alemauu, • pem espaiiola; Inglatera es inglesa, pero unirersalista. HemJs 
Dinamarca y Suiza, los intereses ele la cmllandad, son ahora • visto como Cromwell se aleja del irncionalismo y no es míls qu~ 
los mismos '.\ue los vuestros. Si obr~is. bien en la .Persuación ~e \~¡ un ejemplo; la mi~ma ¡1ctitud unirersalista l.a hemos. de ver a .lo 
que lo hace1s por la causa de Dios, encontrareis que habéis ·, largo de Ja historia inglesa, así como ya la hemos 1·1slo. Hecuer­
trabajado en beneficio del gran i1Ílmero de creaturas del Se- 1 clese a uno de sus más laureados genios: Bacon, c¡ue en sn nueva 
i1or" (17). .~J Atlríntitla ya habla de un imperio humano y no ele un imperio 

¿Qué significado tiene esto? L1 respuesta es bme: Crom- 'i inglés. 
well ha cimentado firmemente la política inglesa¡ en este píl· ·~ Para ver el sentido español retrocedamos a Felipe ll, y no 
rralo en que hace un llamado para combatir a los r.spai1oles, no ·1¡ rs que las comparaciones sean anacrónicas, pnrs si bien hay una 
menc~ona las palabras inglés o es~ai1?l•. sino ~ue de un m01lo ,'.\ gran diferencia en tiempo, vitalmente están próximos; hul10. re· 
consnente lmbla eu nomlire de prnmpms universales para Jos ·:~ cesidad de aYanzar en la historia inglesa algunos tramos mas, a 
protestan~es, ~ara la cristiandad. Es_ta .h~ cfo ;e: la actuació~ fu- ~ fin de llegar a su realización y n~ ~ncdar, e1~ las ¡1rimeras fase~ 
t?ra d~I rn.gles. C[~e propone st'.s pr'.n.c1¡nos ale¡ados del nac1ona· '} del proceso. El campeón del catohmmo, l•ehpe ll, antes ele ca· 
lismo mgles, s1 h1en lo llevan 1mphc1to.\ .tólico era espaiiol. Es precisamente lo que ha ciado lugar a en-

Ahora bien, ¿a qué nos lleva todo esto? 1.1111é conclusión f'°· :' wntrar contradicciones ~n sn política, pues siendo el Pa~a el 
demos establecer? Después de observar los acontecimientos es ; eje de su estructura, frecuentemenle esturo en pugna con el. Le 
fácil comprender c¡ue esta pugna ya tradicional entre Inglaterra ·¡ mostraba sumisión en tanto que se favorecían sus empresas le­
y España, puede tener las más variadas manifestaciones exter· , :irrenales· conrenciclo de que sólo con su auxilio la religión Po· 
nas a través de la política, de la religión, etc., pero en el fondo todo '.;~día ren:er Jos peligros c¡ue le acechaban; identificó los intereses 
r.stiÍ inspirado en la existencia de dos destinos totalmente diver- .,/ t!el catolicismo y los de fapaiia, pidiendo una reciprocidad d~ 
sos, de dos conceptos de vida, de dos ideales, ele dos visiones del '., servicios al Papa. En todo Jo referente al gobierno de la iglesia 
mundo, de dos seres c¡ue por existir, entablan un diálogo, pero ti en Espaim, Felipe compartía el poder con el Santo Padr~ Y lle­
siendo sus esencias en un todo dispares, chocan ,V se produce estJ \ gó al extremo de querer substituir al Espí~tu Santo designando 
gran batalla que constituye parte de la historia europea. Pero\' a los Papas, cuidándose que le fueran adictos )' de avanzada 
n~ es tan .s?lo una batalla, militar o ideológica, es una altera· · edad. En caso de que des:m1ocieran su .inlh~~ucia, sería por po-
c10n hond1sm1a de sus principios. Presenciamos primero el apo· cos años. Felipe Il refle¡a la supraeshmacmn q~e. en muchos 
geo espai1ol y más tarde su decadencia. En tanto Inglaterra, casos, si no es que en todos, hacía de los valores pohhcos sobre los 
triunfante, va marcando el ritmo de la modernidad, representa 
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religiosos. Es el secreto de la preponderancia en Inglaterra y de · ·,f etéreo, entre este mundo v lo incognocible El d . d 1 • • • J • a eman e as 
la decadencia de Espaim; pues mientras la pnmera aparentó ser . figuras, el éxtasis que los aleja de Ja prisión !erren l 1 . • • f d · 1. . . .. l . a, e gozo 
uni\'Crsahsta, Espmm ,·em antes por un ar su nar.10na 1sm? en ·~ ~spmtua , la beatitud, enmarca al rey; por momentos su figura 
todo e] mundo, valiém.lo~e. de la enorme palanca que conshtuía ~ parece arrancarse del cuadro general; pennanece ajeno a lo que 
en aquella rpoca el catohc1smo. . . en ~u. torno sucede, ~etirá?dose a la soledad que le satisface, 

Pero para comprender el sentulo cabal que Felipe JI y los d~s~1zandose de la ex1stenc1a material para escuchar el mando 
de su época tenían, es im¡~rescimlible conocer su ~ás ~uerte expre- ' dmno. Sus neg;os ropa¡es le prestan una gran severidad que 
sión, ¡0 que corresponde mtegralmente a su conc1encrn: una obra .,, rnlabora para mslarlo aun más. Pero su actitud de oración su 
de arte que como ~e!lejo de intuiciones ~?ple el se~tido más i rostr? fino r alargado, establecen un lazo espiritual con los ~er­
hondo de lo hispámco, cuya rnlml expres10n se realiza a Ira- ·j sona1es que lo rodean. Son ellos, por supuesto, clérigos de la m1s 
Yés de lo emotiro, de la imaginación convertida en linea plástir.1, ·' elevada jerarquía, cubiertos con lujosos ropajes que denotan el 
de la arentura descrita en la. combinación de I~s col~res, en u?:i ~¡ f?sto Y la. riqueza que al ceremonj¡'.¡. católico Je prestan. Otras 
palabra, un cspailol se reíle1a en donde 1~0 existe solo el rac10- . figuras .mas l.o rodean, todas de escuahdos rostros, despegados de 
cinio, sino en donde se conjuga su nmravdlosa fuerza creadora, . esta e_x1stencia, Y engrandecidos por la vida que su emperador 
donde aparece la subjetividad del nrtista, donde su imaginación ~ les senala, ya que es el cumplimiento del mandato del Creador. 
toma yuelos fantlÍsticos <lesrrihiemlo tan sólo sentimientos o emo- ] Un.~ de ellas, mira hacia abajo, donde ya no hay represen-
ciones, ira, tristeza, alegria, melancolia, rencores, por esa vía tacmn alguna, pero que podemos suponer existen seres a quie-
maravillosa que integra el mundo de la percepción intuitiva, in· n.es con un ademán s~ les seilala el símbolo de Ja cruz, cpie cn-
agotable fuente ele conocimiento y complemento necesarisimo nerra los valores nuíx1mos de la vida. Es el empeilo del espailol 
para comprender en \·miad a un pueblo, máxime si se trata del por convencer a los c¡ue viven en la penumbra, para que escu-
hispánico que encuentra en el arte un mar inmemo en el que rf:en la palabra divina y logren su salvación. Un ni1mero iufi-
puede desahogar sus anhelos, sus energías, su vicia toda. mto de seres que se pierden en la inmensidad, guardan la misma 

Simbolo <le! espai1olismo y receptor <le sus í1himas glorias veneración Y parecen continuarse en un oceano que se pierde 
místicas, es el Greco, que con su expresivo trazo constituye el c·n la bruma, tal Yez simbolizando que el catolicismo de su mundo 
alma del pueblo ibero, en cuyo seno no ve la luz primera perJ d~he llegar h.asta América, que es la posibilidad mílxima que 
si se realiza su genio artístico. Artista y pueblo se necesitan mu-

1 
Dms ha ofreodo a los españoles, para que redimiéndolos se 1ier· 

tuamente para explicarse. donen las herejías que en Europa se cometen. 

En "El Suc1io de Felipe 11" la leyenda presta alas a la fanta- ~ Esta maravillosa miniatura se encuentra dividida en dos 
sía, la presencia corporal se va esfumando y confundiendo con grandes núcleos, pero no se.puede pensar en una estructuración 
la presencia divina. Los limites sólo son ténues nubes que seme- geométrica, cuando se está expresando tan magistralmente el 
jan los frágiles puentes que el español siempre pretendió tender ideal de una vida. El Greco ha trazado una linea fina, espiritual, 
entre lo humano y su Dios. Es ese el horizonte borroso, que sien- que une a Felipe JI con la jerarquía eclesiástica, con el pueblo 
te, existe entre la realidad y la fantasía, entre lo existente y lo en oración Y aquella multitud que se pierde en el horizonte, 
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tal vez d de la eternidad, y la escena superior que representa la 
gloria celestial, en la que delicados seres rodean la cruz. En con­
junto armónico otros personajes celestiales tamhirn denotan ]¡¡ 

fuerza y el poder )' parecen custodiar el símbolo del cristianis­
mo. Uno de estos ángeles, llamrmosle así, con sus brazos signi­
fica dos mundos: seiiala por un lado la escena de la divinidad, 
la adoración de la cruz, con el otro señala el mundo que a sus 
pies se desenrnelve, el conglomerado que rodea a Felipe II. Es­
tablece una conexión, que puede tomarse en dos sentidos: por un 
lado el pueblo místico que vive con un sentido trascendental de la 
vi1la, con su mirada puesta en la gloria del Creador. Por otro, 
seirnla al pueblo que Dios ha elegido para redimir al mundo de 
la herejía y mostrarle el camino de una verdadera Yida espiri­
tual. Un solo trazo, como una mano que surca el espacio de la 
tierra a la eternidad, es esta parte del cuadro de Theotocopuli 
que sintetiza el destino dil'ino qne el pueblo espaiiol siente po­
seer, encumbrando a Felipe II como el ser humano que encarna 
la autoridad del Cielo. 

Líneas precisas y representaciones que se esfuman, clari­
<lad, sombras y penumbras, objetos materiales simbolizando un 
mundo ideal; conjunto celeste y terreno que se une estrecha­
mente entre sí, pero que se aisla de un fragmento cubierto por 
negra nube. E-pesas sombras los separan, hundiendo a esta úl­
tima parte en líneas trílgicas, en expresiones doloridas, en acti­
tud de la perenne confusión. 

' ' m y h mo~Wd ""'"" y """"'""' lo ,~.,. """"" 
. t a la profundidad de los mares, conslltuyen en esla apaleo-
~} sis de Felipe ll, la herejía que se lanza sobre las masas <levo­
~ rando a los tibios y a los incrédulos, a los que se han dejado 
~ llevar por el mezquino aprecio de esta vida, que no han sabido 
1 comprender lo trascendental pese a los esfuerzos que los españoles 
; han hecho por mostrársela. La beatitud y la dulzura del resto 
) del cuadro contrasta con este trozo, espejo fiel de lo que la 
Í intuición his11ánica concebía para los herejes. El oscilante cadá­
. J ver que pende del patíbulo parece encarnar el símbolo de la 
J injusticia y la iniquidad que privan entre los que desconocen 
-1 la juslicia divina, ateniéndose a vanales leyes creadíls por ellos 
, mismos, y por tanto, egoístas y parciales. También es el símbolo 
:¡ del castigo humano como instrumento de la ira de Dios en 
, contra de los que se ~an negíldo a oír las palabras que ese pueblJ 
J elegido les indicara, para que permaneciesen en el catolicism~. 
~ Caos y anarquía para los aferrados en el error, perenne sufri-

miento para los necios de corazón, para los que rnelven la espalda 
a Jos que tienen el verdadero sentido de la rida. 

Y tras de contemplar la maravillosa creación del Greco 
que condensa el ideal de una época, tras de haber permitido a 
la atención divagar por sus detalles, el negro ropaje del monarca 
espai10l reclama un nue,·o sentido, ya que con medios estéticos 
se ha reflejado una rer<lacl histórica. El mundo del trascenden-

· El patíbulo a lo lejos, seres arrojados al mar fornrnn un , 
pe<1uei10 prelmlio, un poco esfumado, que prepara la pre;en- 1 
cia del ~norme monstruo, tíll vez una ballena, rn cuyas fau- ~ 
ces se ¡iierde 1111 mundo de seres que se resiste ha penetrar 
en aquél recinto, o bien ya estando en él se desesperan, ~-a 

talismo, guia uni\'ersal de entonces, se resume en la pequeirn y 
afilada figura de Felipe II, campeón del catolicismo. Tan sólo 
su presenciíl significa el es1miiolismo que se oculta en la inter­
pretación artística. Todo ha sido expresado con magnificencia 
de sentido, pero al fin y íll cabo son movimientos unirersales, 
el catolicismo y la herejía. El plan central que ocupa el monarca 
español constituye la realización del ideal espíli1olista, el Greco 
ha descrito el Imperio Universal Español Católico. Es el monarca 
espaiiol el que lm de imponer el catolicismo; es rl, el que sígnifi-

que encuentran el signo de la muerte, esqueletos, individu~s 
desvanecidos y hasta el fondo la obscuridad impenetrable de 
la perdición. Estas fauces desmesuradamente abiertas, la hor-
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en la l'ida auténtica del momento; es Felipe lI el que por derecha " 
dilino debe dominar al mundo. Es el sueiio de Felipe U. 

It1depenclientemente ele lo que el Greco ha querido ex­
presar en este su famoso cuadro, ahora y ante el desarrollo que 
las circunstancias históricas tomaron, el mismo cuadro que sim­
boliza el nJIÍS grande y \'enerado ideal de la más grande y 
venerada rpocn espaimla, nos inspira una nueva interpretación, , .. 
totalmente aislada de lo que el artista quiso mani!cstar. Un signo ' 
artístico conduce la atención de Felipe 11 a la mansión celestial. 
Pero este mismo trazo en un "tirculo aterrador para España, ·1 
parece continuarse del implacable monstrno al confiado monar- \ 
ca espmiol. Lo que el artista quiso expresar con negras sombra;, 
como perdición de los herejes, y que separa· del mundo de Fe-
lipe JI, triunfador y progresista, el desenvolvímento de los 
sucesos, hace que esas sombras se borren y que se piense en la 
decadencia en que se sumergió España. Es éste un círculo 
de fuego marcado por la historia que lleva a este pueblo del 
engrandecimiento místico y de su divino destino a la pérdida 
de su realidad histórica en una mezcla ahsurdn con otras sen­
sibilidades. 

Ahora ya podemos sintetizar aquellos dos programas que 
anticipara, en dos sencillas frases: Espafia adopta una postura 
unil'ersaiisla pero Española; Inglaterra adopta una postura in­
glesa pero universalista. ¿Qué encierran esas paradojas? 

La comprensión de elfos, es el intento de csla tesis. Como 
se ve, tenemos que enfrentarnos con dos paradojas, pero la vida es 
siempre contnulictoria m sus entrmias; quien exija de la realidad 
humana visión lógica racional y no contradictoria, sólo l1lJIS· 

truirá imágenes más o menos bellas, más o menos geniales, 
pero sólo imílgenes al fin y al ral10. 

74 

j 

PRIMERA PARTE Ji 
:J 
~; 
f 



CAPITULO 1 

Relativismo del Concepto de Decadencia 

Enmarcado el cuadro general de los acontecimientos que 
son la expresión de ese diálogo español-inglés que me he pro­
puesto conocer, antes de seguir adelante es necesario hacer una 
vez más una aclaración pertinente a lo largo de todo mi estudio; 
planteado un tema, no ha sido perseguido en sus formas exte­
riores, guerras, pactos, alianzas, asonadas políticas, revoluci9-
11es, auge cultural o económico, levantamientos populares, fac­
tores que en si, representan fórmulas vacías, rostros inexpresivos 
de lo que la historia ha dejado, despreciados, en tanto se muestran 
aislados, estériles en tanto se les toma del estricto cuadro crono­
lógico de la Historia, pe~ dinámicos y de gran vitalidad en 
cuanto se les toma con el verdadero y profundo sentido humano 
que encierran. 

En la descripción de esta gran situación histórica está lo 
que se llama la decadencia española. Allí Ja hemos de buscar 
y tratar de comprender. ¿Por qué? Porque aunque todos hablan 
de "decadencia española", .en rigor, que yo sepa, no se sabe de.lo 
que se habla. Es uno de esos clichés de que se echa mano, sin 
comprenderlo. Todo el mundo cree que sabe y por eso no se preo­
tupa de averiguarlo. 

n 



S. rniiitanios qué querrá decir eso de "decadencia" 1 no1 pre0 • ' , • • • 

d 1 t Oniprendemos que es un térnuno que solo Uen~ eago,pronoc . 

Para conocer la postura española es necesario realizar una 
i; revisión crítica de las diversas opiniones y de la explicación 

tradicional. sentido si se sabe que contiene una referencia a otra cosa como 
· · p ºemplo· algo es decadente respec- ,., N · d"fº 1 d · término de comparncmn. or e¡ · ' .\. o existe 1 1cu ta para seleccmnar y recopilar las opi-

to a una época anterior, o respecto.ª. otra cosa que aparece como \'SI,,, niones que se han emitido respecto de la decadencia española, 
apogeo. Hemos dado el paso clec1S11:0: l~emos encontrado ~ue ·. todas con variantes de más o menos importancia, se presentan 
la decadencia española es un juicio lustó~ico ele Yalor ~· relat'.'"º a~~rdes en lo esenci~I y describen similares circunstancias bis-
a ese algo ¿qué es ese al~o? Con lo ya 11sto esto no ofrece mn- .'• loncns. El que Espaua csh1ba decadente, en el momrnto en que 
gím misterio; la clecade1iCiii es relatirn al tono moderno de la ~ interrumpí la relación de los hechos, es una afirmación común 
cultura europea encarnado ejemplarmente e1\ lngl.aterra: l en .los autores de las ~ás c~ntrad_ict~rias doctrinas. Poc~ adelan-

EI problema que se nos presenta es: ¿por que he dicho _q11c , lana anotando, un~, diez, Cien mil citas de ello; basta smtefüar-
la decadencia espaiioln es relatiYa a Jn~laterra, y no he d1ch~ ~ las en un.ar :ec~r:1r a los que pretenden dar las causas de dicha 
·Símplemente que es relatiYa a su antenor apogeo y grandeza. j decadencm lnspamca. 
Es un falso problema. Es un problenm de apariencia. En efect~, ! En el smtir g~~~eral, Espaim in_icia su marcha descendent~; 
cuaudo el espaiiol siente la decadencia de su pueblo. ~n cote¡o .\ en. la forma para_clo¡1ra que c~~actenza ~ s1~. pueblo; el des~ubn-

1 ríllldez.1 a¡ºena su reacción 1le defensa es exphcarsela en ·~ nncnto Y conqmsta de Amenca, reahzacmn de su destmo y a a g e .e e ( , e '~ 1 . d • . . . • 
cotejo de su antigua grandeza propia, ~~mo c01m.1elo de ~ue '.~ g ona pa~a to as las ~p?cas penmsulares, m1~ian la ~ran derrota. 
"'l bº' f · l" Et obsei·i·ac1011 es ca1utal· cx¡1hca ¡ Desmesmadíls prop01c1011cs para un agobmdo m,mdo, pensa-e tam icn uc grame . •s a ' ' · · _ . . . . 

b 1 t d. · lº del alma espai"iola que toda- i micntos ohscurec1dos por el lu¡o, superabundancia de metales en uena parle e ra 1c1011a 151110 , ' ' - ,~,; • • • • • • 
· l · b · l ¡·. ltila le "la liispani- 1 que se connerten en dmero, medio destructor del eqmhbno vía hoy se nos trata 1 e semr a¡o a 01n ' t ' .,¡ • . • . • . . d 

1 
I · 1. •'i'¡ no por su cantidad, smo como quedo dicho, por su caracter 

dad" )' de la recreacion e mpena 151110. ¡\ . . . _ ' I d"io )'i movible plenamente moderno, mcomprendulo por los espauoles; 
Cuando este truco se agota y se comprcm e c¡ue por me •il . . . . • . • . . , ::. en fm, amb1c10nes desmedidas en todos ordenes lnc1eron de la 

de su halago,. satisfacción de vamdad, no.se llega a mngun lado, ~ t l'bºl f' ·¡ 1 bl E -' . Es ·.ili gran epopeya, un pun o e e 1 ac1 men e ataca e. '.Spana no 
habrá voces espai1olas que lo denuncien como trampa. ' .to '~ü ha cambiado de ideales, dice Oliveira. Los mismos sentimientos, 
pasará en el siglo XVIII; la YOZ más elevada será la de un fraile 'lt las mismas ambiciones pero pesa sobre ella una sombra de wjez 
benedictino, el Padre Mo. Fray Benito Jerónimo de Feijoo Y '.r . de cansancio después de tan magna obra; se le presentan múl'. 
Montenegro. . . , ; tiples problemas que no tiene capacidad para resolver, proble­
·. ·.Para ~ostrar todo esto, la tare~ previa ind!spensable e;'f •. ··cl::· :mas exclusivamente españoles, cuyos y

0
erros .~nen en evidenc'.a 

perfilar mas a fondo la postura espanola, para mas tarde rela· . :· ante todo el mundo, su: falta de energia, maxime para sus mas 
,,! 

donarla con la inglesa y ver en qué sentido preciso es la decaden-. ::r temibles enemigos, los ingleses. Esto afirma el autor pero 
cia espaiiola en juicio de valor,. que ha surgido precisamente1:';f :¿investiga el por qué de lo que él llama vejez? Cuando el exte­
de ese cotejo. Tal es el plan inmediato de nuestros afanes. l:J~· rior se da cuenta del fracaso de España, es cuando en el interiol' 
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las instituciones económicas, sociales, gubernamentales, se han 
desmoronado; cuando la anarquía se ha adueñado de las m1ís 
recónditas caracte1ísticas. Ccrvautes. dice Oliveira, ha recogido 
m su Quijote la triste wrdad social de su tiempo. Es indispema­
ble notar que uo se pudo haber cla<lo cueuta de la decadenria 
española como ahora la percibimos. Vivió en épacas de hazañas 
yloriosas, tambirn ele tristes derrotas, pero al fin y al caho, para 
d que vive en el momento, son simples y necesarias alternativas 
que se presentan en todos los procesos. 

Si se advierte la decadencia en la literatura cervantina, 
es parque el autor cuenta con uno de los míls valiosos e inex­
plotados medios de conocimiento: la sensibilidad artística, con la 
que capta m¡uello que no se consigun en los documentos y que 
escapa a la percepción de la mayoría de los individuos: la deca­
dencia espai1ola es dada en el Quijote, par la intuición, consti· 
tuyén<lose Cerrnntes en uno de los pocos de la época que la 
reflejan, ya que los demás estaban imbuidos en la glorio de su 
inmediato pasado. 

Sigamos escuchando a Oliveira: "pero no proviene sólo ele 
r.sta causa la ruina del edificio de la civilización peninsular. 
La preparó la ignorancia y la consumó la intolerancia en In fe, 
¿Cómo, sin embargo, hemos de imaginarnos tolerantes cual mer· 
caderes de Holanda, los herederos de los héroes que en la pureza 
de su fe y en el entusiasmo que esa fe suscitabn en su1 almas, 
llilhían hallado la fuerza para acometer tan grandes empre· 
sas" (18). 

Espaim y los que la aman, comprenden que la fuerza del mo· 
mento esti1 sostenida par las pretrritas glorias. El mi'rito de 
sus caballeros ha dejado huella imborrable, en un camino prrpa· 
rada por el que han de seguir los espai1oles. ¿Es obcecación con· 
tinuar aferrado al 1msado? ¿En esto estriba su decadencia? Si· 
gamos buscando la respuesta en lus autores. Como espai1ol1?S 
que son, se niegan a dar un juicio con el moderno métodQ cien· 
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tífico y utilitario, ya que respetan su fuerza primordial, su fe 
y su religión. 

En sn pasión nacionalista, los autores espaimles, tratando 
de salvar a su patria, de lo que ellos consideran denigrante de­
cadencia, la hunden m:is y más, en el concepto de los que en 
sus fuentes se informan. Suponen a España consciente de su 
caída, y poniendo en juego todo lo posible por depurarse, rechazan 
todo aquello que mine su unidad religiosa, expulsan a los judíos, 
a los moros, a todo aquello que les proporciona escrúpulo, como 
si la conciencia individual o nacional fuera contaminada por 
la coexistencia de pueblos que se ocupan de la industria que ellos 
habían abandonado. España "ª arrojando de sí "todas las causas 
de pecado, hasta yerse en un estado de pureza que equivalía 
a la despoblación, a la ruina, a esa especie de paz que hombres 
y naciones gozan en la quieta mansión de los sepulcros". ( 19). 

Profunda verdad encerraría esta frase, si no fuera aplicada 
a Espairn. ¿Paz llaman a los siglos XVll y XVIII que se debaten 
en imitiles intentos de reorganización? ¿Acaso después del. triste 
episodio de la Armada Jnyencible, punto de partida de su ani· 
c¡uilamiento, Espaiia se enclaustn1 a meditar su derrota? Varios 
pueblos fueron expulsados, pero ahí pennanecía la conciencia 
nacional, que, si supanemos se percataba ele su fracaso, no lo 
aceptaba con In inactividad del mediocre. ¿No es preferible 
considerar a España decadente, cine en la mansiéon del sepulcro? 
¿Es que decadencia significa muerte? 

En el mismo tono continúa Oliveira atribuyendo a una y 
mil causas la decadencia espai1ola. Y de pronto las interrum­
pe con la siguiente afirmación: "Las causas de la Península, 
no son ciertas y determinados hechos de organizadores, que deben 
contrnpanerse a las causas ele su anterior prosperidad y gloria. 
Las causas iniciales de la vida v de muerte son las mismas: 
una implica la otra. Tan es así, t;nto escapa la causa primordial 
de la decadencia a la observación, que todas las supuestas causas, 

81 



una vez bien analizadas, se nos aparecen a la postre como simples . ,. 
y necesarias consecuencias" (20). Desde luego, es indu.dahle qu~ 
la decadencia es una consecuencia del apogeo. Pero 1.acaso 110 

es necesario para caer, eslar en un nil'el más alto que el .tfrmino 
medio? Enlonces, csla explicación con la que concluye Olil'eira, i: 

es una de las mnchas que se pueden dar a cualquier d.ecaclencia. 
La más sencilla <le !odas ellas, tendni elementos caracteristicos 
que pidan una explicación aparte. 
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CAPITULO 11 

La Paradoja Española 

:11:··· 

Para España lo moderno es lo tradicional. 

El tradicionalismo, ya se dijo, es una fornrn de explicar 
con halago, la evidencia sentida de "ya no estar a la altura 
de los tiempos". En otras palabras, el tradicionalismo se con­
vierte en programa de vida: es "lo que debe vivirse", es decir, 
es lo moderno para Espaiía, frente a ese otro "lo moderno" que 
rechaza. 

Vamos a ver cómo España vive este programa. Esto es lo 
que se discute en el fondo de ese hecho de todos dicho, de pocol 
comprendido, que España no tiene Renacimiento. En el jesui­
tismo se hace patente la paradoja: lo moderno es lo tradicional. 
El jesuita representa un nuevo tipo y sentido de la vida, pero 
su contenido consciente, es lo tradiciona~ que no es más que el 
subterfugio que interpreta a España, a tral'és de su grandeza. 

Puede llevarnos a consecuencias inusitadas el comparar 
la llamada decadencia de España, con los movimientos que ex· 
plican el modernismo: el Renacimiento y la Reforma. Españ1 
no se incorpora a ellos, como lo hicieran otros paises europeos. 
Pero a través de su actitud negativa a lo moderno, Karl Vossler 
busca la justificación de F..spai1a, asegurando que no lur por falta 
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de comprensión o estudio, pues conocieron a fondo las manifes· 
taciones de ellos, y después de estudiarlas, las rechazaron. 

La Reforma no era necesaria para un país en el que la 
religión se conservaba con una gran vitalidad, flexible y joven. 
Con la sencillez y confianza que le da el contacto estrecho con 
la divinidad, busca la justificación por In fe y In gracia divina, 
es decir: "precisamente todo aquello que constituye la esencia 
de las ideas de Lutero y Calvino" (21). Igualmente, los espaitoles 1 
rechazan con energía los abusos de la política de la Iglesia · 
Romana. En esto cabe hacer un pequeño paréntesis, pues ya se 
ha visto, que la Iglesia en Espaita tiene mucho de nacional y que 
mbordina a menudo los intereses del papado a los propios. Sin 
embargo, queda en pie la idea del pensador alemán ya que por 
motivo religioso o político, la dominación política de la sede 
romana era rechazada en firme. La Reforma, móvil por excelen· 
da que libera al hombre de tocia autoridad y que por tanto 
constituye el símbolo del modernismo, fracasó en España, porque 
para ella no significaba modernidad el rechazar su religión. 
Continúa con la de su gloriosos antecesores, las ideas espirituales; 
no son etiquetas que se toman o se dejan por seguir un movi· 
nüento general, sino que, romo espirituales han de ser captadas 
de acuerdo con las especiales condiciones rlc cada uno. 

No hemos de ver, sin embargo a una España inquisitorill 
gozando de imperturbable unidad religiosa; ahogó un gran m\· 
mero de energías por conservarla. Si bien su celo religio;o es 
enorme, no se trata tan sólo de equilibradas conciencias, segu­
ras de sus creencias r de la autoridad de quien los mandaba; 
había fanáticos que perdían el sentido de la vida y de la nmerte 
cuando de su religión se trataba. Al alternar con los extranjeros, 
se cubrían de laureles. como héroes, por su sinceridad y apasio· 
namiento; pero el fuego que los enardecía, la seguridad con que 
se postulaban frente al enemigo espiritual, era una triste ficción 
del ·exterior, pues apenas dirigíQn .su mirada hacia el interior, 

s+ 

' .t se l'eían atacados por herejes de todas condiciones, se depura-

1
1 bíin, los destruían, pero siempre tenían el temor, siempre mela­

ban qu.e su conciencia; en tan turbule.nto .medio, no se encontraba 
,~; tranquila y se rernlvmn dentro de s1 mismos, buscando la solu­

ción a tan co:npleja vida. Difícil es sostener una postura que 
se considera retrógrada, frente a lo que constitu.re la novedad 
y la ídtima palabra. No obstante, realizaron heróicos esfuerzos. 
Pero su tezón y su valor, no ocultaba, ni en su época, ni ahora, 
el españolismo ofendido, :iue se ocultaba tras la religión, bmcaudo 
el reivindicarse: Los jesuitas, intento del modernismo espai1ol, 
extienden sus brazos en todo el orbe, tratando de minar el 
protestantismo. Empero, no se ve en ellos a los apóstoles del cato­
licismo, sino a la fuérza encubierta de los espai1oles, que ya 
en una forma franca, han fracasado en su dominio. 

Según Voltaire, que hace juicio sobre el jesuitismo, dice que, 
aquel que se haya propuesto perseguir durante cincuenta años, 
es considerado el más l'isionario de los homhres, pues es un 
coloso que abarc11 miles de provincias y lleva la cabeza en el 
cielo /1 n'r a q11'a so11f flcr sur tous les mitres moirws, ils disparai­
tront de /11 s11rf11cc de /11 terre (2J ). 

Los ingleses no los toleraban en ninguna forma, conside­
rándolos causa de sus discordias. "El odio inHlrs hacia los jesuitas, 
representa el mezquino, pero fen·iente entusiasmo de los pa· 
triotas, asqueados de unas exigencias que obstrnyen la marcha 
del desarrollo nacional y enfurecidos contra quienes pretenden 
justificar esas exigencias con la pluma o lle\'arlas a la práctica 
con la espada ... son culpables de alta traici6n contrn la sobcra­
uia de las naciones, animados por el propósito de arrebatar la 
diadema de la imperial corona de Inglaterra, para adornar con 
ella una testa sacerdotal. Se les ataca por papistas, no por cre­
yentes de la Iglesia Católica Romana" (23). 

Religión y política, continímn su marcha, fuertemente uni­
das; los jesuitas en Inglaterra pretenden llevar el caló de la 
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1 Contrarrrfornm, pr.ro los ingleses saben que su rxito de ellos 
significa su yasallaje a la política papist~, la destrucción de I~ 
ohm ¡irotestm1te en la que tm.1tas energ1as se lm~1ian perdido, f 
y tantos grandes hombres hal11an ofrendado su \'Ida. lntransi. ;1 
gcncia. jesuitismo, espai1olismo, prrdida de la libertad )' del ijj 
nacionalismo, dominación cxtrnnjera, todo contenido en unQ, l 
era lo qm• para los ingleses signifirnhan la nueya corriente j 
rntólirn. \' 11;ngasr. rn curnta que esto es tan sólo en referencia _; 
a la polilira misma, que los religiosos defendían, pues en cuanto a ~ 
la religión. si bien existen cutre el protestantismo y las cloc- , 
trinas jesuitas. infram1urahles barrerns confesionales, no por l 
ello s.011. en tal forma .ª'.1tagónicas q~w provoquen crisis, que se 1 
extenoncen en las actmdades materrnles de los hombres. ;1 

Que Espafia se incorporó al l\enacimiento, es cierto, como ; 
tambirn lo es que lo hizo de acuerdo con su personalidad y con j 
las circunstancias en que se desen\'Olvia. Da amplia aco~da • 
al humanismo, a las nue1·as trcnicas, a los nuevos principios, 
e inrlusil'e sr. entrega a la Yida cortesana )' mundana de la sen· 
sual Italia, pero como dijera Vossler, con un atisbo de remordi­
miento. Esto sí es decadenria; en ello sí se percibe a la España 
\'acilante que se acoge a !ns nuc\'as formas que el muudo ofrece, 
pero sin entregarse plenamente a rl. Siempre tiene In duila de si 
seni lo mejor ¿por q111;?, porque siente que no es lo propio. que ! 
ella 110 lo ha creado, ni corresponde a su conciencia nacional 

1
rl 

Por eso el espai1ol de esta rpora estíl perseguido por la inseguridad 
de sí mismo. Sus fuerzas no le hastan y las ajenas no le parei:en , 
idóneas. 

1
1 

Es rsta la musa tmnhirn por la que 110 lle\'íln el JllOl'irnien· 
lo renacentista con todo su Yigor, pues le; pide sacrificio1 que ' 
les es imposible lrncer, I'. g., el desechar su naturaleza religio;a 
a un segundo plano, a fin de estudiar con plenitud In antigiicdad 
dílsica. Por otro lado ¿cómo colll'encer a un sincero creyente el 
aparecer yn no como "cristinno viejo", sino hajo la modeml 
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designación, también de cristiano, pero que ocultaba a menudo 
herejías y falsedades mil? Se iban aproximando con curiosidad, 
ron temor, adaptando lo que no estaba en exceso distante de ellos 
y trabajando siempre con alegorías, con símbolos, cori lo que 
rontradecian al Re1rncimiento; pero no podía esperarse otra cosa 
de un pueblo que se albergaba en la fantasía, en una comprensión 
mítica de la realicla~I, en tanto <1ue el resto del mundo, con sus 
principios científicos, daba un golpe mortal a los milagros y a lo 
sobrenatural. K1paila vive el humanismo pero no de acuerdo 
con el europeo. No ostenta la fórmula "nada humano me es 
extraño" sino "todo lo extraño me humaniza" (24). Cabal expre­
sión de la estructurn espaimla. Al enterarse por la naturaleza 
humana, no busca el frío raciocinio, sino lo maravilloso, lo ines­
perado, lo que puede ser increíble. 

El naturalismo europeo se pasea en Espairn sin temer ata­
que alguno que lo aniquilara. No se 1rnede combatir lo que se 
desconoce. No hay por qué establecer una barrera entre Dios y 
la naturaleza que ha creado. El conocimiento de lo físico no 
excluye la comprensión de lo metafísico, no tienen por qué 
colocar la Naturaleza en un segundo plano, pues es obra de Dios. 
Admirando la Creación adoran al Creador; sus leyes son ine­
xorables, las cosas pasan porque esa es su yo]uutad; así <1ue, 
wando su flaca humanidad lleva un camino errado, hay que 
poner la confianza en Aqnél que los ha puesto en el mundo, 
para cumplir un sagrado destino. El homhrr que se considera 
moderno, como ya ha sido apuntado en pi1ginas anteriores, se 
sabe poseedor de una razón y en virtud de ella actita seguro de 
si mismo. No así el hispano qne cree que su Yida está señalada 
de antemano; se conforma con su destino y espera que al 
cumplir con los preceptos que piden los representantes de Dios, 
logra la snll'ílción eterna. 

Acostumbrntlo a la feudal defensa de los castillos, a ser 
continuamente atacado, se enscila a resistir, se convierte en un 
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estoico. No espera nada de si. Por disposición divina cuenta con 
ciertas cualidades. Su rey o su Dios pueden hacer algo digno 

de ellos. 
. En el momento en que el mundo traía al nivel de lo coti-

diano, el honor, el espai1ol lo enaltece subrayando con brío su 
origen teocrático. Con el honor se aproxima a Dios. Desde esta 
vida busca caminos que lo conecten ron la otra, y par atisbar 
demasiado a la última, se olvida que hay que vivir la primera. 

Toda Europa se encuentra en plena actividad, pero mien­
tras los paises, con Inglaterra a la cabeza, se modernizan cada 
rez más, Espalia, casi con furia, y demostrándose impregnada 
de fanatismo, se aferra a la tradición; goza coronándose con los 
laureles de sus ancestros; reverencia a los padres de su reli­
gión; admira a sus caudillos que llevaron el poder material a 
su patria; envidia al caballero que honra a la dama o a la 
religión que representa sus ideales. ¡Cmínto no daría un espaiiol 
de la decadencia, por portar la derruida armadura del Quijote 
y .lanzarse contra los molinos de viento, contra lo ignoto, o 
contra lo imposible! En verdad, cada espaiiol llcl'a ese gran loco 
dentr.o de sí. No importa el ideal que sea, hasta con sentir el 
arrojo que proporciona la sinceridarl cu una crrencia, la con­
vicción de que hay un ideal por el que se puede entregar la 
vida. 

Pero no los pasos racilanles, no los anhelos perdidos en la 
penumbra del fracaso, no los forjados por emotividades ajenas 
a la propia. Esto no lo quiere el espai10I y se refugia en la 
intimidad de sus hidalgos llenos rle pergaminos, recuerdos de 
otros tiempos, sin un ocham, pero a cambio, un humorismo 
irónico, punzante, que hace mofa de su propia situación. Es ésta 
la forma como se va integrando el nacionalismo español, con 
este dolor punzante pero humano, que va forjando la conciencia 
colectiva con indelebles huellas de lo que fué en otras épocas; 
presentan una unidad cxtralia al reslo de los europeos; se ha 
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orjado en el orgullo de una comunidad espiritual, que, en cuanto 
,,,, más cercano al fracaso, mayor fortaleza adquiere. 
•; Es ésta una de las razones por las que Espaiia no ofrece 
:~·;, . a la cultura individualidades como el resto de Europa, ya que 
\.f. ncccsila reunir todo su vigor en una sola e individual nacionali­
;~ .dad. En estos momentos de sombra, cumulo todo el pueblo de 
.:~Espaim se identifica y constituye en uno todos los esfuerzas. 
.:~1Sabe que sólo así existe una posibilidad de mantenerse a flote. 

;:J Por supuesto que no considero que el español vive siempre 
·~ pensando sus condiciones de vida de acuerdo con las creencias 
~ que sustenta; eso sería suponer a un indil'iduo en su l'ida diaria 
l,t pensando: soy honrado, mis anhelos son éstos, espero de la vida 
ri~ aquéllo, etc. Con claridad suma ha dicho Ortega y Gassct que 
·:~"nuestras creencias más que tenerlas, las somos". Tan es así, 
)~uc para conocer a 11n individuo o a 11n pueblo, debemos acudir 
:;~ sus creencias; punlualizando nuestra atención en lo funda­
.t:inental. Las grandes revoluciones, las radicales transformacio­
:%cs de la humanidad se deben a que han cambiado de creencias. .J He dejado a la mente vag?r en t~rno d~ las cxplica~iones 

: •,:,que se han dado ele la decadencia cspanola. Sm dmla el numero 
b:1dc causas observadas constituye tan sólo una gota en inmenso 
: ':'ibcéano. Empero, después de lo revisado, ¿acaso podríamos rcspon-

. '.'~er c¡ué es la decadencia española? Argumentos falsos y ciertos 
.han alternado en la exposición, imparcialidad y apasionamiento, 

.,.}calidades y fantasías; hemos exigido a la razón una respuesta 
adecuada ¿y a qué hemos llegado? 

\f El atraso de Espalia ¿es su destino?, ¿es constilulivo de su 
1 cultura? La forma ele vida que lleva España, corresponde a 
·i aquella que ha elegido. Se le han presentado varias posibilidades 
J y con plena conciencia, acepta una cou todas sus responsabi­

.:íl lidades. Se ha decidido a actuar y con ello ha forjado su 
i~~ destino. Respeta el tradicionalismo. Si se refugia en el pasado, 
l: 
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110 
es para huir de los problemas 11uc implica el modernismo, 

sino ¡iorque es su última defensa antes de entregarse a él. 
El éxito que obtienen los paises del momento, lo contrapone 

al brillo de sus antecesores. Pretende vivir con sus antiguos 
,·alorcs, pero transformándolos con su nueva vida, rcvitalizáudo­
los, d;indoles el sentido del momento en que se vive. Su actituJ 
no es pasil'a, como podría su¡iouerse de algo inspirado en el 
pasado, sino 11ne activa, dinámica. Con la obstinación que el 
problema inspira, ya 11ue no se ve resucito, pregunto: ¿Existe la 
decadencia española como una realidad histórica? Sin duda 
alguna. Pero ¿es la ¡iostura espaimla en sí decadente? Las con­
clusiones que puedo deducir de los hed1os ohservados, me pcrmi· 
ten afirmar: la postura espai10la 110 es en si decadente. 

L1 decadencia de España 110 consiste en un análisis de 
la situación espai1ola, sino en la comparación a la ¡iosturd 
inglesa 11ue marca la modernidad. Con ello ya concedemos belige· 
rancia a otro trrmino, y comprendemos el dinamismo que sirve 

la podemos llamar así, dar al mundo la pauta ele la modernidad, 1 " y por tanto, España, que no lleva ese ritmo, es un puehlo rezagado, 

1 
Es indispensable plantear el problema respecto a la cama 

· ¡ior la que España no se incorpora al modernismo. 
: En parle estiÍ resuelto, pues hemos dicho que no lo adoptó 

¡iorquc se integra en otra forma de ,·ida. Pero aún así ¡iorque ya 
hemos comprendido, cuál es la contrapartida de la Leyenda 

,~ Negra que se forma en la época triunfal de Espaim. Al ser des­
~ plazada por el éxito de los ingleses, engendra la leyenda de la 
'1¡J Pérfida Albión. Es una reacción naturalisima: pretenden com-

·! pensar el mal sufrido, atacando y culpando a los causantes de 
!L su derrota. Dícese "leyenda negra" y se piensa en los aún 
) débiles ingleses envidiosos del auge español. El tema es de hislo­
';: riadorcs y aun de novelistas. Pero pronúnciese "Pérfida Albión" 
· y se ¡ionc de manifiesto el odio, y más que odio, el resentimiento 
) de los españoles. La sola integración gramatical le da un tono 
·, de amargura y de doloroso reproche: "Pérfida Albión", causante de 

:3 la derrota española, sombra envolvente que no se puede 
,; . d 1 '7 :~ atacar. Y <;ste no es tema favonto e os autores ¿por que., 

de apoyo a este mundo moderno: tanto la ¡iostura españoh 
como la inglesa, tienen sentido una frente a la otra; el destino 
de España esti1 en relación de Inglaterra y viceversa. Hemos 
llegado al punto máximo en el diiilogo inglrs-español, las vi­
brantes voces se dejan escuchar, una, altiva y triunfadorn, la 
otra, doblegada pero rebelde. Los altos tonos que emplean forman 
extraiia sinfonía. Se desencadena con caracteres dramiiticos la 
tragedia española. Con ímpetu pretende desencadenarse de aque· . 
!la isla, que con lazos invisibles la va elll'olviendo, la va cubriendo J~ 
con sus ofrendas de libertad y progreso. Nada le dice que se trate · ·. 
de una dominación extranjera; se habla en nombre de altos \' 
principios universales, pero en el fondo, el pueblo espai1ol siente ,~ 
la garra opresora dr.I inglés. Escapa a su comprensión, cómo es ::1. 
c1ue puede defenderse; desconoce cuáles son los puntos vulne- ¡~ 
rabies, pero sobre todo ignora dónde ha de localizar la hostilidad, N. 
la franca discordia. Tan sólo ve a la Pérfida Albión, que ya !! 

'( porque no se comprende que no se puede estudiar como la lcycn­
·;¡ da negra, partiendo del país que la inspira, sino hay que cap­
,¡ tarla como respuesta de la leyenda española. Continúa el mundo 
· moderno, de las relaciones dinílmicas entre los pueblos. Son 

polos magnéticos que a mes se atraen, otras se repelen, pero 
nunca dejan de relacionarse. 

l~ 

Aparte, no existe que yo conozca, una réplica fornmlada por 
los ingleses. Creo se dcha a que, conscientes de su enorme ¡ioder, 
110 iemcn se \'ea minado por este desahogo de los españoles. Tal 
yez sea necesario esperar a que Inglaterra fracase para que se 
ocupe entonces de destruir el concepto que de ella se forma. 

Al respecto, se me 110dría hacer la observación siguiente: 
¿dónde están los documentos históricos que confirmen la exis­
tencia de esas dos leyendas? ¿No se trataríl de un producto de 
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Ja imaginación de Jos autores, que en un subjetil'ismo de ínter· ·I 
prelación, crean l'islumbrar estos movimientos? Ideales humanos ... 
que tratan de interpretar la historia, no tan sólo por datos r .~.¡-
fechas precisas, sino a tral'és del conocimiento del hombre que ,; 
ha realizado los acontecimientos. Así que las fuentes de las le· · 
yendas se encuentran en el sentir de los pueblos; esa voz opaca 
e impersonal. que sin retórica ni eruclismo ofrece su sincero 1 

,; 

sentir. Esta es la única fuente, y a fe que merece respeto, pue; ~; 
si llern capa de fantasía, ¡mtraims, y si se quiere, brujerías, el 

fondo que la inspira es \'erídico. · , 
Ahora bien ¿qué limitación puede tener quien vive un \! 

presente r por tanto tiene la perspectiva de un futuro? Su mismo ~ 
pasado "He aquí una nueva dimensión de esa extraim realidad ~ 
que es la ,·ida. Ante nosotros esti1n las dil'ersas posibilidades 1le 
ser, pero a nuestra espalda estit lo que hemos sido. Y lo que 
hemos sido, actúa negativamente sobre lo que podemos ser ... 
De donde resulta que el ser del hombre es irre\'crsible, está on· . 
tológicamen~e forzado a . avanzar siempre sobre s~ mismo, '.10 .~ 
porque tal mstante del tiempo no puede vo!l'er, smo al rcves: ;j 
el tiempo no vuelve porque el hombre no puede volver a ser lo '"!i 
que ha sido" (25). '. 

El espai1ol ha hecho de su pasado, su futuro, y de a<1uí su ' 
peculiar forma de vida. Es extraña su conducta a los denlíÍS puc- , ' 
blos y merece el concepto de decadente, ya que se Je ve atado , J 
a su pasado y evita el progreso. i! 

Para mí, el error es1mi1ol está en que, si bien reiugresaron a ..fl 
su vida el pasado, no lo hicieron superílndolo, sino tan sólo lo 
vivieron para solucionar el momento. Ya se \'eri1 hasta qué pun· 

to conservan esta actitud. 
Para comprender la· situación espai1ola r.n su presente his· 

tórico del momento, es para lo que empleamos la historia, por· 
que España es lo que es, parque miles fué lo que [ué. Es éste el 
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único medio de esclarecer la vicia del hombre, y es este el objeto 
de Ja historia: conocer el pasado para comprender el presente. 

Nuevamente recurro al pensador español que nos ha inspi· 
rado. "La historia es ciencia sistemíltica de la realidad radical 
que es mi vida" (26). Es pues, ciencia del más riguroso y actual 
presente. Si no fuése ciencia del presente, ¡dónde íbamos a en· 
contrar ese pasado que se le suele atribuir como tema!... el 
pasado es la fuerza viva y actuante que sostiene nuestro hoy. 

Concluyendo: ¿cuál es la actitud <1ue adopta España ante 
el mundo moderno? En un principio de espectación pasiva y tal 
vez indiferente, pero más larde contemplando su aislada y de­
cadente existencia gris, con trémulos pasos sigue la ruta gloriosa 
qne van marcando los países modernos. Pero de un modo insu­
ficiente y débil, pues tiene ante sí una barrera infranqueable 
que le evita el llegar a ser moderna. Nunca España, pese a sus 
esfuerzos, podrá comprender el movimiento de la época, no por 
falta de genio, ni por molicie, sino por su realidad histórica for­
jada en un pasado que determina sus pasos del presente en un 
margen totalmente diverso del que la época llevaba. No obstan· 
te, asombrado el español ante los diversos conceptos de vida que se 
ha formado la moderna Inglaterra, sin basarse en i\pocas pre· 
téritas, y sobre todo, alucinado por los éxitos que ha obtenido, 
<¡ue subrayan aún míls la mediocridad de su existencia, hace he· 
roicos esfuerzos por alcanzar a su antigua ril'al. Pero pesan so­
bre él las cadenas del pretfrito, de su vida forjada en él. Para 
modernizarse, ann en una vida plenamente autrntica, revitaliza 
sus principios e institución primordial de su existencia: la re· 
ligión. No ¡10día esperarse que el hispiinico encontrara la mo· 
dernidad en otro aspecto. Y ante este impulso que tal vez en su 
momento no fué considerado como intento de modernismo, ahora 
es fácil captar b conciencia del espai1ol creyente, pugnando por 
no quedarse re,:agado; y por lograr esta peculiar incorporación, 
lucha con todas sus potencias con gran pesar por el bien ajeno. 
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Desea obtenerlo aunque se resiste ser él, el que se re obligado a 
recurrir, a su otro tiempo sometida rival. Es bajo este im¡n1!. 
so vigoroso, que ¡ioco a ¡ioco irá rasgando las entrairns de fa 
nacionalidad espai1ola, que nace la Contrarreforma y como sim· 
bolo de ella: el jesuitismo, integración militar de una or1l"n 
que supone método y disciplina, o sea, c¡ue trata de alcanzar rn 
el catolicismo el éxito que en el exterior se ha logrado en otros 
aspectos con los métodos universales. li1igo López de Recalde u1-
carna la paradójica vida espai1ola del momento. Es él el sold;ido, 
el héroe v el santo; recoge principios de raciocinio, de iut101. 
pección, pero se ve dominado por la pasión, el arrebato y la ra· , 
pacidad combatil'a de los espaimlcs. Caballero andante de la rP· ~ 
ligión, organiza una Compañía l\lilitantc recogiendo la lamo;¡¡ ' 
frase de Srnera: "La vicia rs batalla". L1 batalla la traslada al 
campo espiritual tan asediado y en tan inminente peligro en rs· J 

tas é¡iocas crítirns. El jesuitismo representa el modernismo en . 
religión; da la térnirn ele la perfección cristiana, que es inyectar 
al cat~licismo de nuevos valores, San Ignacio de Loyola escribe j 
una r.c11uei1a obra para ciar a conocer a los católicos los princi- ¡ 
pios 1¡ue los han de llcl'ílr al fin fundamental ele la existencia; .. · 
la salvación del alma. Este libro "los Eicrcicios Espiri111alcs" i 

llel'íl, hasta en el titulo, el intento de su autor. F.n seguida se · 
piensa en tecnicismo, ordenanzas militares, disciplina, rncioci- ., 
nio, introspección del individuo o sean las características incon- l 
fundibles de la nuera era. .l 

Se inicia explicando en qué consisten los ejercicios espiri­
tuales: 

"La primera anotación, es que por este nombre, exercicios 
spiriluales, se entiende todo modo de examinar la conciencia, 
de meditar, de contemplar, de orar vocal y mental, y de otras 
espirituales operaciones según que adelante se dirá. Poll)Ue así 
como el pasear, caminar y correr, son ejercicios corporales, ¡ior 
ia misma manera, todo modo de preparar y disponer el ánimo 

9.(. 

para quitar de sí todas las afecciones desordenadas, y después 
de quitadas para buscar y hallar la voluntad divina en la dispo­
sición de su vida, para la salud del ánimo, se llaman ejercicios 
espirituales" (27). 

En primer lugar notamos que ya no es el católico que es­
pern para guiarse cu su vida la luz del exterior, sino que se le 
ensefia a meditar sohrc sí mismo; se le clan "spirituales opera­
ciones", es decir, métodos para examinar su conciencia, compa­
nínclolos con los ejercicios corporales que prestan salud física. 

Y como esto, todo es un sistema: las meditaciones de la pri­
mera semana; de la scgunrla; la oración n determinada hora; 
la repetición ele ellas en caso ele no lrnhcr alcanzado el objeto 
deseado, es decir, que San Ignacio, como Racon, tiende a la in­
falibilidad de sus mrtoclos; una estructuración perfecta, anota­
ciones de la conciencia sohrc líneas, a fin de enterarse si ha ha­
bido enmienda o no. Se reconocen las capacidades inherentes a 
la humanidad, se le dan métodos para servir a Dios y cumplir lo 
que El quiera y para lograr la sall'ación eterna. Es decir, los 
medios que el inglés empica para su bienestar personal inme­
diato, el español utiliza para servir mejor a su Dios, para inte­
grar una religión lo mi1s perfecta posible r para el bienestar, no 
el del momento, sino ele la vicia eterna. 

La verdad rcrclada, se conjuga para el jesuita, con el racio­
cinio propio. Esta dualidad la emplea siempre para comprender 
y alcanzar el bien eterno. Por otra parte, "al que rcscibc los 
cxcrcicios, mucho aprorccha entrar en ellos con grande ánimo 
y liberalidad con su Criador y Sci1or, ofreciéndole todo su que­
rer y su libertad, para que su Dirina Maiestad, así de su persona 
como de todo lo que tiene, se sin·a, conforme a su sanctísima vo­
luntad" (28). Esto es lo que el cspafiol ha hecho de su libertad; 
no desconoce que la tiene, pero es para la glorificación de su 
Dios y no para su beneficio individual. !\'lanera sapientísima 
de defender el servilismo al que la iglesia obliga, ya que si los 
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calólicos esl;Ín sojuzgados a volunladcs exlraims, es porqup así 
lo han querido, pon1ue entregan lo que de m1is valor es rn su 
vida: In liberlad, y lo enlrrgan para cumplir con líl finalidad de su 
exislencia. usan de sus poh•nrias nalllrales para huscar lo ,1ue 
lanlo desean. "F.l homlire, dice San Ignacio, es criado para ala· 
bar, hacer reverencia y servir a Dios Nuestro Scfior, y medi,mte 
rslo, salrnr su 1ínima; y las olras cosas sobre la haz de la tierra, 
son criadas para el homhre y para que le ayuden en la prose· 
curión del fin para qnc es criado. De donde se sigue que el hom· 
hre lrn de usar de ellas, c1mnlo le ayudan para su fin; y tanto 
elche quilarsc dellas cuanlo para ello le impiden" (29). 

El hombre inglrs, romo se wni al estudiar a Locke, tiene 
bajo su dominio a la naluraleza: es de su propiedad, aquello 1¡ue 
trabaje para su comodidmL siendo el limite el que no dañe la 
lnopicdad de los dem1is y que desperdicie de lo que por derecho 
justo se ha apropiaco. fate se111ido es en rl hombre inglés, que 
lienc como finalidad la libcrlad individual y el bien coleclÍl'O, 
Cambiemos ahora esa finafülad por la espai1ola. ~· tenemos en el 
rilado p;Ím1fo, el mismo conceplo: el hombre puede hacer uso 
de las cosas, eu laulo que no dañen la prosecución del objelo de 
la exislencia. ~le parece manificslo que los cspai1olcs han adop· 
lado cieno senlido moderno, denlro de sus fórmulas. 

:\ eslo rs podría objelar. <1ue una es la teoría ~· olra la reali· 
dad. Pero lo mismo se puede drcir acerca del conceplo inglés, 
agregando que la teoría elche eslar fundamentada en algo que 
es, o en algo que se cree que puede llegar a ser. Si no recono· 
cíera el dil'orcio que existe, enlre lo teórico y lo real, me inrli­
uaria en seguida a pensar, en que la CompaÍIÍa de Jesús no in· 
lemnia en la política por un pílrrafo de los Ejercicios Espirilllales 
1•n que se afirma que el que un religioso hahlara de guerras o 
mercancías, son cosas fuera de Estado. Si, en verdad, son cosas 
fuera de Es!ado, 11ero que en su actuación los vemos dentro de 
su política. Considérese su intervención en el gobierno, un me-
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dio de dominio espirilual, o dése la justificación que se desee, 
pero porque unas lineas expresan eso, no vamos a cerrar Jos ojos, 
anlc In principal caurn que prorocó la expulsión de los jesuílas. 

Delengamos la atención en otro delallc que explica esla 
pernliar reincorporación hispánica: 

"Lo que paresrc 1mis cómodo y míls seguro de la penitencia, 
es que el dolor sea sensible en las carnes, y r1uc no cnlre en los 
huesos, de manera que dé dolor y no enfermedad; por lo cu.11 
¡mresre que es llHÍs convenienle lastimarse ron cuerdas clelgaclas, 
1¡uc dan dolor de fuera, que no de olra manera que cause den· 
tro .enfermedad que sea nolahle" (30 ). ¿Qué pensaría un lmen 
inglés, ante esla comodidad? En el siglo XVIII se afinnar{1 que 
sólo los fanálicos podían poner su gozo en las privaciones, en los 
sufrimientos corporales. La alegría, hace dioses; la austeridad, 
diablos. Sin duda, el inglrs consideraría la penílencin como un 
atenlado conlra la propiedad de su persona. pero para el espai1ol 
liene un gran significado: tras de co111eg11ir una efectiva peni­
tencia, conceplo desconocido por el hombre moderno, pero oblc· 
niela con su sislema, evila desde luego, arriesgar la vida, que 
no le pcrlencre a rl sino a su Creador; pero descle1ia a su cuerpo, 
romo r;irccl de su espíriln r encnentra en ,:1 un medio para que 
en su flaca naturaleza humana encuenlre su propio castigo, pero 
principalmente, para que la sensualidad oheclezca la rnzón. Rl 
fe111ido <le la \'ida i:rislíana lo da la razón, de modo que todos 
los inlereses deben sojuzgarse a ella, en cnanto es el medio pan 
alcanzar a la Divinidad. 

Tocio propósito de lograr un movimienlo que fuera calml de 
acuerdo con aquel periodo, se estrellaba contra el tracliciona· 
lismo y las fórmulas que bahía engendrado. Inrnran los jesui­
tas al rey temporal para mejor invocar al Rey eterno; compar,111 
cómo el primero es

1 
mirado con reverencia por príncipes y !mm· 

bres cristianos, cómo debe dársele obediencia incondicional, pues 
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1 

¡· . A ' · 'b · · . d " considerado como per~er,,, creencrns po 1 1cas, re 1g1osas, y menea, rcc1 en su mfluencm. 
1 1 ace es vitupera o J ' s· 1 . qmen 110 o le • !"' 1 os alacan es que twnen mucho que atacar, porque para <le-

caballero. , . l bl de limites al pmler real, ya • i\. lcncler intereses ujenos a los de los jesuílas hay que destruir 
Y ya no queda mas paia 1íl arl de buen grado un rr~i- · éslos. Son modernos, son flexibles, enlran en contacto con pro-

. · · menle acep ar . . . . . . no se concibe, cnsuana . ' 
1 

iencia del que qmere ohe- !estantes, ianscmstas, con todos los credos 1magmablcs, sm al-
. . r ta· bifurca a a conc e 1 . ll . . .. 

men conshtuc1ona is ' . estn' capacitmlo para com- \' !erar por e o su esencm, smo complac1enclose en combatir 
l ºd Dios ya que ' ' ' - . . clecer al rey e eg1 o por ' • 

01
• tanlo, ra contra todo cnenngos ncccsanos o en enconlrar un rnuluo apoyo conlra comu-

¡tremler las liberl.ades que merece ) ' P nes males. Se ha llegado al grado ele conreLir alianzas ideológi-
arbitrario absolutJSmo. 

1 
l es¡miiol se encucn· ~· tas con los protestantes, si l1ien exisliendo siempre barreras con-

d l causas ¡1or ª que e · · J · 1 ·¡ l • · · · Es ésta una e as e lºb . r <l d en que puede \ 1- ·- cs1ona cs. Atn myen a csp1nlu CrillCO ele los prolcslanlcs y a la 
d uc conoce Ja 1 c1a I a . ¡· d' . ¡· . . l d 1 • 1 ¡· . , tra dcsconccrta o, porq d s JOrmas de riela. .,; , 1sc1p ma cspmtua e os espano es, la oh 1gacmn de sah-ar a 

e 1 el clauslro e su 1 . ' 1 1 · 1 l l l . l . ' . vir pero se cncuenlra ci .1 attl~nlica ele F.spa11,1, . a cu lura occI< enla le ns no enlas sacurhelas y el 1·erlwo que le 
, .. 1 l ue [uera \'llíl e ' e • o 

una transic1on que va l e 0 lJ l . pio .1 la plena tli" . prorocan sus adeliinlos. 
e dora ele un l esllllO pro ' e • 1 

mientras se supü pasee '
1 

. da de su 1·i<la y aicna a \J .\ Ahora, y tan sólo como ría de ilustración, me he de referir 
. se sabe l esarrmga • 1 l . . . . , cmlcucrn en que ' 1 a r.rasm1smo, como nna corriente mf1llraelora del modermsmo 

de Jos demás. _ 
1 

. n liberarse del enorme pe;~ ·l en Espafia que goza ele protección oficial, y t¡uc siu emhargo, la 
y nunca los espanoles ~gr?10d. ºdtnl la iglesia, conlrad1- 1 ideología popular lo rechaza hruscamente. :\sí como rl jc;ui1ismo 
. . · 1 albedrio m ivi ' ' ' . l" l · · -t¡ue sigmhca para e \ . 1. ·iduo caparnlad para 11,- -~ es un mtento por mndermzarse que nace en las rntn111a1 de lo 

. . . de darle a me 11 .. \ - 1 1 . . . cienelo sus prumpws "D liemos siempre tener p~1 c1 : espano, e erasnusmo es una comente cxlermr que prelemlc 
• · o de razouar. e la · ºd · s· b 1 · ccnir sobre s1 m1sm • · . . creer t¡nc es negro, s1 :· ;er acog1 a como propm .• 111 em ar~o, rsta tem enCJa corre muy 

NI iodo acertar, que lo. hlanco q~e·Jº,:co;crilie San Ignacio. • dirersa suerle, pues chocn contra la ya citada mnrnlla del tradi-
. · · as1 lo deteunnrn ' e ¡ ·1 ·1· 1 1 · lº l · · · 1 · f 1 · d iglesia 111eran1mca • . . derna es la f ex1 JI u at noua 1smo nspamro t¡ue uzo racasar loe o miento de norc ad. 

Caractcríslica m11enhcamcnle 1110 ¡1·g\osos una malt·ahi- 1 En realidad, el erasmismo representa en F.lpai1a una chispa que 
• l ¡trcceptos re " . ' • . t¡ue los inclina a ver en os, . 

1
.
1
.1• s 10 [ué un mNho pn· .l broto en el anhelo de los hombres, que romprcnrlmH lJlle Espai1a 

d l 1 1er El P10 ic1 n t n l" ,. l l' 1 · ¡· l f lºd lielad que no e 1cn CI · tamhi~n significó sn cxp11 smn, ~ se mm m en e mas ra'. 1ca racas~. ,\ mee 1 a que el mundo 
tcccionista para la orden, pero d creencias. -. aranzaba fü el moelermsmo, F.spa11a se afrrrnha a su pasado. 

es dieron lugar a que se duclara e. ~~IIS d ristiana orgauizaila Llel'alia una 1·ida inadecuada a la del 1111111do del progre10; mien-
pu la comballl Ilíl c 1 · 1 l' l l 1 · · \ El jesuitismo, es pues, ' . un espíritu rlt• 11· tras t•slc se cslruclura en a rea u m y en a cxpenenc1a, e pnc-

edios tradicionales Y m~dernos, ~ col~ ir el pasado 1riun· hlo espailol confunde los límilr.s de lo t¡ur es real )' lo que es 
con m 1 r<lido " rccons Ill · f . . . .. · · · 
l 

a reconquistar o pe . ' Es - . con su 1·ida c;p1· antasm; su mmgmacmn se rmmerle en su cxpenencm, y su 
C 1a par T \"mttan a ' pana, lº J l ' 1 
f l 

del catolicismo. No se 1 , ¡ · das zonas, inHuyen rea u m se transforma en fantasm. Se e presenla ahora la pu-
an e · ['lt en las mas ª e¡a ' · ºhºl' l d l d · · b ·¡¡ 1 · . l 'ilitante se m 1 ran . batiendo siempre s1 1 Il a e e a qumr un nue\'o n o, no en as rornenles pro-

r11ua m b' stemprc com ' d • · · · 
1 

más adversos am 1cntes, . . . , d con!csiones o e teslanles que ofenden su mlegr1dad, smo en c1lc lmmamsmo ra-
en ~s ' ' 11 y Europa, sin d1stu1C1on e 
en pte de bala a. 99 
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,;.,,.¡ " ol ,.,,;,,~ '" ,. " lo """" <~fiol ¡;,. ,¡, ID; /,.bi,, •fiUOO,¡,, , . . • d . ' . . , . h , 'il , principios octrnnJ d • 
pueblos de la epoca, pero que s1 es 1111 matiz fuertemenle su fil· 

1
. los en una realidad di" E ' .es, p.1ra cspues aplicar-

. , d d , l . . d ,.. 1 icrsa. s una medid \•ado de modermsmo. Correspou e 11 emas 11 11s rom·rccmnes e 1 mcerse pues en pr' , . a opue.1ta a lo que deLe • . ., ' imer termmo ha . . 
algunos que rechazan el monacato y que falsean el sentir ver- ,. para elevarla m:1s tíl d , 'J que exi1mmar la realír!ud 

· . . · ',reeniormad 1 • · 
dadero de la iglesia. Pero estos homhms ern;nustas, alucmados '. logia de un pueblo C . . . ' e eoria e mtegrar la ideo-

! . ' . . 1 , E t 1 " ld . omo mrcml eta¡m 1 • por a proleccion m1perm, son en corto numero .. 11 ron rae e sm ·. va cz, se declara en . , ' '' e erasmista Juan de 
. , , l . J l 11 • l , . ' un at<1quc cerrado coi t 1 latmcnas, esta la prosa pa ¡11ta11te 1 e pur J o espa110 , que 1w ); '!lle se posesionan de b" . 1 ra os emperadores 

. · · • ' 1e11es pertenec1en1 sabe <le modermsmos, pero que expresa su rmnt!l'ldad, y qw! clero, con conreplos de . d . es a olros. Denigra al 
· · · · ¡· ¡ . masw o estnclos par <l . por tanto, conslltu.re lo leg1tm10 de su 1111cio11a 1smo; contra 11 , espanol. Dentro ele es!as r ' ~ ser e n11 genumo 

estricta actitud razonante, la intuición perreptil'a de las yerd¡¡- l.1 erasmista imperial at pe] cn mre~ ?daptacmnes, V~ldez es un , . li . ' ' ara as amh1c10 . . 
eles re1·eladas '!lle complementm1 fas ohtrmrlas con la ex1g11;i . conc1mstas y jus1ifica a su d nes exccsn·as por !lucras 

• • • .1 b • ' ' empem or Carlos V · rázo11 que Dios 1111 dado al homhrc pam '!lle ¡neme; contra la ;:i o temdas, en especial fos d A , . . e1.1 .sus flerras ya 
vida práctica r cómoda del erasmismo, el cuerpo del hispano Ja. ' de seri•ir a Dios ifostruy ~ lme~c~, q.uc sig111f1ca un medio 
cerndo con los cilicios de la pe11itencia que cleran la YÍdu del e;- . lmhitantcs. ' ene 

0 a 1 0 alna ·" redimiendo a sus 
piritu; contra la actitud del prevcr1rio11i5la m¿derno que espccu- Para Valdez Carl '' I h , 

. , "' o.1 cecrmenc l"I la hasta con el hempo .r que asegura con el ahorro su mortal . ·u11 monarca que supie . . arnar e 11 cal erasmista: 
.d l d d l' J d ., 1 J , .. ra instaurar sm sang~ . 

VI a y a e sus escem ienles, a espreocupanon 1 e pemnsu- : monarquía unircrsnl críst" Es 
1 
• ' e, ;m terrores, Ja 

1 1 1 J 
• .. • ¡· mna. e reJ· rnpaz d 1 ar por su cuerpo, c1ircel temporn 1 e su a 11111 lJlll"íl cuyas i1eces1- l cip ma cristiana a todo el d ' ' . e imponer a dis-

dades el Creador le Jm entregado Ja naturaleza; con Ira el cálculo i'. des, viene a ofrccérscle" ( mt~º que maran~fodo de sus rirtu­
en Jos proyectos, la sagacidad en la arentum, contl'll Ja pruden- . también lian sido esccnarí~; d 

1
lll1J'ie la ~.calidad muestra, qua 

cia la temeridad, contra la comodidad mmlerna, el srutido de sa· . les, tos mwros converlid ¡ e ª ~sverguenza de los es¡mño-
·c· . L ., - l 1 ·¡¡ - Jó os líln conocido a Cristo 1 , d J en 1c10 y a1111egac1ou espano ; contra e senc1 o ronlacto ron la '· nrn ad. ' ' , a ravcs e a 

Dil'inidad de los cras111ia110.1, la pompa y d lujo de fos ceremo- .:: De este modo van , d l , 
. "h'. I , ¡· , ,.i! ' iorman o os ensnust - 1 mas 1 eneas; contra a autononua re 1g1osa del l1omhre de Jn1· complicada trama d . . . . ' , . as espano es .una , . . , . . . . e racwcmws ue . 

epoca, la complicada ¡rrnn¡ma erlcsmsl!ra. Y esta sene de con- . 1¡ue más ohst:ículos q mtensifican aquell.as ideas 
, . . , . . . . l encuentran, en Jos pu t d 

trad1cc10nes contmuana t'.r. un modo mfnuto, pon¡11e se esta l)()· . mccrb más atrnrti'i·o par· I u 05 que cseaban 
• . ' ' .i ossuyos oforz 1 ¡ "d mendo frente a frente el saher cnuhto contra el sentir popular, mista en bien de sus . 'd l ' , ~ll! 0 e senh o eras· 
1 J b , . 1 1 Il " propms J ea es Asi Ovwd f e mm re cco11om1co contra e ca m ero. non un erasmismo en 

5 
• • d 

1
· . • o o rece a su na-

d crv1c10 e a idea nnperial . d • 
· La ·ieoría de F.rasma en Espaiia, sufre serias r graduales ente el falseamiento que se ¡·•al' l d • sien o ev1-

. . · · " iza con a octrin · 
lransfornmcwnes, de acuerdo con sus pretensiones, l'mms por! ya que no se lleva ni por un moment 1 ~ cr~sm1~1a, 
cierto, de lmccr de aquel p.1ís 1111 dominio más. Existe en un prin- '· una teoría firme. Es éste cl semmdo 

0 
ºd qtlie ~nd rigor 1m~Jica 

• • d"f " d ·· ~ • Es • d • o· paso e «> t eas erasnustas c1p10 una gran J usm:1 ampara a como '"1 se d1¡0, por la pro- · t n pana; espues de una propaa•ci· • · t ' ' .. - , d ' 'o" on m cnsa se le va · 
temon de Carlos V y por los que pretemlmn rnodemíwr a su gan o a otros conceptos de i·ida· lo • l '¡ so¡uz. 

, s espano es een con avidez 
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Jos tratados de erasmistas, simplemente ¡ior un deseo de innova. . hablan de miseria material conjugándose con la espiritual que 
ción en sus posturas. Y sin lugar a duda, una de las principales • .. : .. se expresa en la mirada vaga y opaca. 
causas por las que fracasa esta co~riente en España, es ro: el el· '" . ~l. erasmismo continúa en su propagación española. En un 
clusivismo racional de los erasnnstas que para los espauoles es prmc1p10 se acepta, pero al punto se rechaza ¿cómo lograr que 
tan sólo una parte de la unidad humana. í¡ un espaiiol, razone las verdades reveladas? ¿Existe alguna lógica 

El espmiol no olvida la razón, hace uso de ella e inclusii·e . que sistematice las creencias? 
dedica gran parte de sus mergias a su cultivo, pero no soporta ~t ... Razonar sobre lo infinito, poner a tela de juicio su snscep· 
que se le considere tan sólo intelecto, ya que goza ele 1111.i mara· !Ib1hdad, enmarcar los vuelos ele la imaginación, eran peticio-
villosa imaginación, de la rel'elarióu dil'it~a y de una !a11t~sía , nes demasi~clo grandes que. el español no desea ha satisfacer. En· 
desbordante. El erasmismo pretende destrmr esta. potencm. 1~s V tregm: In pmtura de u11 Ribera, Espagnoleto o de uu Greco, a 
la aceptación mnplia que se le di!, en cuanto satisface sus pnn· ; camino de una ecuación matemática; transformar la musicnli­
cipios racionales, se presenta una reacción ~irmemente. cimenta· ~ ciad y emotividad de una poesía por un silogismo. Reducirse tan 
da en la sensibilidad e;paiiola que bajo nmgún ?10111:0 llllrcle l sólo a la razón, era un absurdo que no ¡ioclía comprender un 
ahogarse. Para el erasnusta, el hombre es una sennlla !mea rer· verdadero español. 
ta, trazada ¡ior la razón; aquello que desvÍ1' de lo razonable no , La entrada del erasmismo en la Península, coincide con )a 
está en su capacidad captarlo y por ta11to lo desecha. !1~r .• el ;j ele Carlos V con su corte flamenca que se inicia, con tan sólo 
contrar!º• el españo.l co~prencle que e~ hornh~e e~ por defnucio~ } ese hecho, pisoteando el nacionalismo hispánico. Pero el ernpe· 
cornple10 y contrmhctono, conoce en el 1111 smm'.mero ele ~uali· , :.. radar va sintiendo amor por el pueblo que una herencia le en· 
dades que marchan fuera del margen de l~ razon, pero .simul· i, tregara, finalizando con una plena y estrecha comprensión en-
táneame1~te a ?!la. Es el hombre comprendulo. en. s~i sentido. ra· tre el monarca y sus súbditos. De la corte desaparece el flamenco 
bal. Nadie me¡or para comprenderlo, que el luspamco que tiene . 11 · 1 1 ·• • • 1 1 1 b' d" • . . . :. y se eva cmmgo a pro ecc10n m1pena que se e 1a m 1spen· 
gran empeno en demostrar, que al lado ele las pos1h1hclades de , d 1 . 1 . d 1 • l"d d . . . d · sa o a erasnusmo, < e1an o paso a a espano 1 a . 
la razón que el modernismo consulera, existe un mun o, tan JYl· , • • • • • 1 1 . f 
d 

, ¡· .
11 

. 
1
. . :1s1 pues, nncmm ose e eras1msmo como una uerte cc-

eroso y prm 1go corno aque a y que se 1rnp 1can mutua y nere- 1. • • • • • · • mente en las entranas nusmas del golnerno, termma, como en 
sariarnente. 

La unión de estas dos ¡iosibilidacles creadoras, la podríamos 
1 

captar en un cuadro de un pintor espmio) titulado "El filósofo". 
Se lleva a la tela de la expresión subjetiva, el hombre que dedica 
sus esfuerzos al cultivo ele la razón. Y a fe que es peculiar y des· 
criptiva la concepción que de un filósofo se forja el artista; es un 
individuo débil, famélico, demacrado, c¡ne con clrbil puim traza .. 
algunos rasgos en un papel de los diseminados en la mesa. ]'ara 
completar el aspecto de ruindad, está cubierto con harapos que 
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cierta ocasión expresara el maestro O'Gon11an, en el calabozo, 
perseguido ¡ior la in~uisición y echado en el olvido, ya que en 
el sentir general de los espai10les, no constituía una teoría adap· 
table a sus principios. De este modo F.spaña no oculta su para­
dójica existencia, que no es más que una mostración de la ma· 
uiobra de "no ver" su decadencia histórico, sino en todo caso, 
m una etapa adrersa interpretada en función de la antigua 
grandeza. 
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CAPITULO 111 

El Nivel Histórico 

Si es cierto c¡ue la fórmula en que puede sintetizarse la 
postura espaiiola, es "lo moderno, es lo tradiconal". ahora ten­
ciremos que examinar que sea "lo modern.o" para ~sa época en 
el resto del mundo europeo. 

Lo moderno se establece pulsando las diversas épocas his­
tóricas. En el siglo XVlll se tuvo conciencia de que se había lle­
gmlo a In consumación de los graneles ideales albergados durante 
siglos. Es decir. que se había alcanzado a In plenitud de los tiempJs, 
que Ortega define romo esa satisfacción de vivir el presente 
como coronación de toda etapa pretrrita. El hombre se siente 
moderno porque se ve en la cima de largo proceso. Nada mejor 
para ror.1prender este concepto que la explicación que da Orte­
ga, su creador: "Hu hahi<lo varias épocas en la Historia que se 
han sentido a si mismas como arribadas a una altura plena, 
definitirn; tiempos en que se cree haber llegado al término de 
un viaje, en que se cumple un ufíln antiguo y plenifica una 
esperanza. Es la plenitud de los tiempos, la completa madurez 
de la vida histórica ... Los tiempo; de plenittid se sienten siem­
pre como resultado de otras muchas edades preparatorias, de 
otros tiempos sin plenitud, inferiores al propio, sobre los cuales 
rn montada esta hora bien ganada. \'istos desde su altura, aque-
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llos periodos ~reparatiros aparecen coma si en ellos se hubiese :~ 
vivido de puro afíln e ilusión 110 lograda ... ¡Hemos llegado a \~ 
la altura entrel'ista, a la mela anticipada, a la cima del tiempo1: • ,,~I 
Al todavía "no" ha sucedido el "por fin". 

Todos los paises han sentido esa plenitud de los tiempo~ · 
Por supuesto Espafia e Ingl)lterra entre ellos. La corona hispá· ! · 

CAPITULO IV 

Inglaterra, Paradigma de la Modernidad 

nica, en su momento se enseñoreó sobre todo el mundo a tran~ ~; 
de su dominio material y espiritual. Las conquista~ la cubrieron . ' 
de gloria. Sus ideales se cumplierou. Llegaron a una conclusión · ... , 
y se les agotó In fuente de nuerns rutas vitales. Nada deseaban, . ' • 
estaban satisfechos. Es decir, estaban ciegos ante la renlidml ya :J 
que ingoraron que la vida, en tanto que humana, no puede ten~r ·. J 
más conclusión final que la muerte. Tras de un anhelo logfcldo, · · ¡ 1 , . . . · ng aterra revel · 
surge otro mas en la.cadena mfunta que fomrnn los deseos del . •En . . . . ª ªJa hunmmdad el secreto de su triunfo 
hombre. . . t q,ue prmc1p1os se basa? . 

A Inglaterra le corresponde ohtener esa plenitud cuando · 1 1 
Con arranques vigorosos y férrea voluntíld ha lo d 

. ng aterra ¡1erman . • • gra o 
Espaim se reYuelca en la.1 cemzas de fuegos pasados. Llega n Ja . .1 l' . ' ecer autonoma ílnle toda influenda e t 

• . . . Jera l! CO og1ca O n · f • l C · ' X fílll· cumbre trmufantc, demostrando el mYel que Jos l!empos exigen, . 
1 

' ' Id ena · .omo consecuencia de su ai'sl' · 
· . · I · o -que es un refle · . · . • am1en-

y por tanto en su plemtud, nunca la ull1ma, encarna lo que e ro} smteSI.1 de los homhres c¡ue In 1·nte 
• · Y que a su vez se ' gran 

mundo considera como moderno. 1· • ·. encuentran en In tremenda soledad mod•r 
• · . líl constnudo sis! · •· na-Espaua compara la altura de su llempo, con la que se cou·.. ¡ ·¡·d 

1 
emas propios en todos los ónlene< de tal 1 • .. ' . 11 1 ílC que lanz l . r .. , ma ea-

s1dern moderna y se Ye, en relacmn a ella, reZílgnda. Aq1ll' . 1 : . . . :ª ª rng c•s segum r confiado de si mismo ante 
\'emos el sentido de la decadencia histórira de España, que es un ~'.líl1 qmei si.lnanoi.1 por compleja <¡uc ella sc;1, teniendo la 'c~rt _ 
medirse confonne a ese "nil'el" y no a un ideal ahstracto. Pero ,,.¡ 

1 e.quellnunfara pJn¡ue esli1 acostumbrado a decidir por s' .e 
. mo s111 e aporo l 1 nus. 

esto es lo que se ve fuera de España, y de allí vmne r.I concepto . P ·. 1 e nua respetada autoridad. Se respetan a • 
" . - , . nnsmos. ero l'Ste es l " , ' s1 de Decadencia de Espana', la 1¡ue, como hemos visto, p<JI , • e mafJz externo que rnhre Jos grandl'S 

dentro de España, sólo se quiere Yer .en función de la pasada 1

1

11
udcesos que 5c gc.lfmnan cu lo míls profundo de las conciencias· 

d h . • • ' a eslreza con '/lle ílnl 1 . d l ' ' gran CZíl. Este SU ferfug10 no pitSara del siglo XVlll, COlllO YC-: . , •1 h . : C OS OJOS C ilSOJnfmuio IJJJJnUo realililll 
remos. >U 'Ha, o ed.ece il nnpnlsos sordos para los ex1rai1os r 

lim1 hecho n?rar a. los ingleses d11rm1le generacion~t ~ ¡~; 
ul1edece en pnmeril mstm1cia a ac¡uella primiti1·a t d' ) • Id 
d l--1 'd • enenc1a e 
esec i: ~. auton ad. Epoca del anglicanismo, de la de~ 

de J¡¡ mvas10n espariola, de la reacción al . d 1 ~nsa 
. d I i.-¡· ' papismo, e glormso 

rema o saue mo, de la integración del 11acio1r1l1'sn10 • • , anos que 
io6 
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transforman a Inglaterra, de la antigua v rebelde pronuc:a ,l la vida del más allá, el hombre que marc• 1 . 
1 

d 
• •f po 1 d "e mve e los t" romana, a la Gran Bretmia libre e independiente. Los ílnge!es ,'\ s, e espreocupa o de estos problemas y abando d ie~-

de Gregorio VII rechazan su imposición. Como consecuencia ~el 1~ 1 suerte. se debate Y ludia por conservar y afian;ª ~ ª su P1_up1c1 
cisma religioso, Inglaterra opone al trascendentalismo católiro, Los ?m~cos Y las compañías de seguros son el 'te ar] odqluhe llehne. 

· · . . . • . . · rcon · . mp o e om re 
mm vida mmanente; al ractonahsmo apnons\lco un empmsmo . omico, que si.Ja no acude a la providencia t't l· 

l. ¡ 1 · • ¡ · · ·¡ ¡ 1 t.il nombre a las 1 1·1 · . , se 1 u .in con sensua 1sta, coucec e a pnmacm a a experiencia sens1 > e, a ' ' ns 1 unones. Sus im·ersiones so l 
· • · ' mento y aden : . ¡ { · n para e mo· prefwre a los problemas mctaf1s1cos. h,.

1
. -

1 
' .1c1s p.ira e nturo; el ahorro se conv· 1 l 

D · · ¡ . • <1 nto < e su vida Po 1 d 1er e en e e nmguu moco pocha conservarse dentro del trascenden- . . ' · r e.i o cuan o el liomlire tuvo ·mt . 
. . \ llene en al 1 · . • e su vista 

tahsmo. Es Inglnterm lél pnmcra en el mundo que le da 1111 ~ 1· ¡ . 'l I gi nos paises, la fe en Dios y como intcrm dº. · 1 . . · . , . g eSJiJ os 101 , • • e c.ina a 
golpe dec1mo, existe una rnla ultraterrena, s1, ¡1ero antes e'ta .1 I ' I ubres de Etno¡m ven surgir en su suelo 1 1 · 1 • • · nu, tom >res de fe 1 d' , cmp os otra vida y rny que vmrla en plemtud, con entereza, no con los . 0., .. 

1 
d . . que e e 1can su vida ,1 la adoració d ¡ 

· 1 'd · l 111mc a n11s1011es 1 • ' n e a canones estah ec1 os, smo con las leyes de la naturaleza. Al • . . I ' ¡ue co111·1erte11 a los infieles c¡ue se lei· 1 • • • , <11 m111 os en e . , an an 
mgles, cada Yez le va mteresmulo menos lo del más all1i, la · .1 1 1 

~1111 ª del Santo Sepulr.ro; ataques contra los . 
· l 1 { d · · • · 1 u ea es 1 e lo mcognosc'l I . 1 • . 1urcos, uwgota >e umte e nc¡ueza c¡nc tiene en s1 n11smo v que acaba ¡ . . l 11 e, v11 a nushca v hombres c¡ue a 

• • • 10u111 e suelo cu .. " d ¡ . · • penas 
de descuhnr, lo atrae poderosamente. Dios 110 ha crearlo al Lo • 

1 
' J d mua a se e eva siempre a Dios a las "lt 

· f!llla¡¡feNt ¡, •••unras. 
mundo para c¡ue el hombre 1·11·a un tormento, parn que su obra ~ . ¡· ·. 1 0 eme a os ohstaculos, w1 c¡ue se allanar• 

por graC1a C 11' 1· [1 1 1 - . ' < ' au 
predilecta sufra eu toda su existencia corporal; la existencia en , d d • 11 

.i. e:o e 1ombre moderno se ha dcsarrai-
1 · · ¡ · 1 1 ·¡ · 1 ga o e esta clase de nd· • • este mnnc o tiene scntu o pmpm; toe o o c¡ue en e existe, es e e su 1 1.. I ' . <1 ) concentra sus intereses como )"I S" 

e 1¡0. en o c¡ne rl ¡ d · · ' ' " interés, hay c¡ue obsen·arlo, hay c¡uc aprcll'echarlo, la naturaleza · D . puec e a r¡mnr. 
es por esencia pródiga, da todo lo que el hombre desee, siempre . d ~ aqm el auge que Inglaterra adc¡uiere. en su comer i 

el el - 1 <l • • • 1 111 ustna · prncluce es¡ 1 . · e o e y cmm o no ane a os enms, pero para entar esto t1eue eres • .' · ' ieni a, arnesga v gm1n se muel'e se Ir 
· 1orma l'J\'e ¡ b • ' , ans-

c¡ue el hombre elche respetar y a fe c¡ue las respeta y las sigue I f .' . ' en 1111ª pa ª ra, aprovechando la oportunidad qúe 
porque salva:¡uarclan su libertad. .º

1 
~iorezca. El .rnnormna es muy distinto; el suelo de Furopa 

"1º1<1 se ve culnerto el • 1 l'b · • ' El hombre dentro y para sí mismo; t;stc es el hombre in· rre s . e grnnc es ª neas, cruzado por rías fé-
• • • .1 ) carreteras. 

gles, el hombre modento; el hombre ele la razon, el homhr~ 1 

· · ¡ · · · l I atmque en otra ocasi' 1 · · · · b hhre. Su arma mas pot ernsa es el racu1n1110, pero su cmu a o;i l . 
1 

· ' 01 
} ª ms1s11 so re el pnrticulnr ·iclaro 

. . c¡ue os rng eses al lle. 1 1 d . ' ' ' 
torrente los ahoga en la soledml, conshlnvendo In grnn tmgccha n· . 

1 
. 'ar es ª case e vida, no han ohidado a 

. . : . . 1os, aun o mvornn 3. r El ' 
moderna. No es casual, haoen<lo tan solo una ohservac1011 de , .11 . 1 1 

. ' . econocen en ' la causa primera y 
• 11 1ma e e a existen 1 • • ' momento c¡ue en el mundo moderno y en especial en Inglaterra, . s · I d d. c ª· ,Por que es pues tan grave diferencia 

. ' . f' . l • . . . -. . .1 os os mun os que he presentad El '' 
se mtegran un numero 111 nnto e e mshtuc1ones y compa111as · tras ¡ d d I . . . ' o creen en ' ? Pon¡ue mien· 
asegurndoms de vida, de bienes, fianzas r garantías de lo c¡ue de !ne nmu •0 e , ª rehgiosufad, 11ctúa con fe viva, el mundo 

1 · · " . ~ ' cconom¡¡1 actua con fe inerte e· ¡ en este mum o se llene. l\hentrns en anteriores epocas y en ese dice Ort 
1 

. · icemos en a go con fe viva, 
mismo momento otros países, asegurnlmn la sail'ación del ahna, eg.l, cuam 0 esa creencm nos basta para l'ivir, y creemos 
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en algo con fe muerta, con fe inerte, cuamlo sin haberla alié.11· l' 

®"do, º'"'" " '"' '"""' :'" "'" cl":"m""' " •~<Ira , 
vida. Los mgleses conocen a Dms. Es el Dios de la razón, en .~ 
tan to que para los . espai10les es el Dios del sentimiento. Los 
anglos no espernn ayuda sobrenatural; su rrligión es sin dJg· 
mas ni revelaciones; esto es el deísmo. Ahora hien, cuando ~1 
hombre se vió libre pero también abandonado por la mor.il 
cristiana interpretada J.IOr la Iglesia, no se convirtió en el hom' 
bre amoral c¡ue a veces se supone es el hombre moderno, sin~ 
que fundó una propia moral. Para que tuviera resultados pr1k· 
ticos y no daiiara a sus semejantes, necesitaba una autoridad 
que respelar, y acudió a la única que en su concepto lo merecía: 
la naturaleza. Si el hombre ha sido creado para ser libre, la 
naturaleza le da leyes para lograrlo en unión de los demás. 
Caracteristicas que han de conducir necesariamenle al ulili· 
tarismo social. Y en esta forma tan sólo observando algunos dela· 
lles hemos de caracterizar la postura inglesa: el sensualismo, la 
critica de la facultad de conocer, la tolerancia y el liberalismo; 
el espíritu de la ilustración; el deísmo, el "conunon seuse", el 
pragmatismo, la moral utilitaria, elementos cinc han intcrvcni· 
do en la arquitectura del nuevo edificio europeo y que han nacido 
~n los grandes ideólogos ingleses, fieles manifestantes de lo que 
es su patria. Es J.IOr esto J.IOr lo que los filósofos hritílnicos mi· 
c¡uieren una ]10pUlaridad extraordinaria. i\lás c¡ue por su labor 
sistemática, porc¡ue incluyen las normas que todo mundo sigue, 
en una ideología accesible a las mentalidades del Continente. 
Proporcionan la parte teórica de lo que los ingleses son ~· de lo 
que todos desean ser. Por eso, me parece lo más adecuado c¡u~ 
si se desea conocer la vida inglesa, conozcamos un J.IOCO el siste· 
ma filosófico inglés, que repito, nos interesa porque su.ideología 
constituyó la de los siglos XVIII y XIX y a su in!luencia se 
acogió la sociedad europea, transform,índose radicalmente. ·. 
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Tanto los hombres como los pueblos, no pueden conocerse 
a si mismos en una forma cabal. Antes de conocer lo que los . 
ingleses dicen de su propia personalidad, a fin ele evitar parcia· 
lidades, oigamos primero la opinión de uno de los más infor· 
mados autores extranjeros: Voltaire, cuyos escritos se convirtie· 
ron en la lectura predilecta de los de la época. 

Su afición por los ingleses es manifiesta; no por una incli· 
nación peculiar de él, sino por una tenclenria general de todos 
los enropeos. Estnvo en Londres, estnclió literatura i1'1glesa e 
inclusive hizo algunas publicaciones en este idioma. Amparado 
por la hospitalidad de esle país aprendió a rnlorarlo, c01.10ciendo 
sus instituciones y sus costumbres. El ambiente inglés priva 
cu lodos los autores, pero es Voltaire ano de los que lo compren­
dieron con suma entereza. Así lo he comprobado al rel'isar 
algunas de las páginas ele sus ramosos Diálogos Filosóficos, en 
los que interviene, un buen inglés. No es solnmcnte un elemento 
dialogante, sino que expresa lo mejor en los temas que a discu· 
sión se expone. La lectura de las respuestas de este personaje 
abstracto, dan la impresión del elegante caballero inglés, pulcro 
rn el ,·estido, en el hablar y en el discutir, seguro de que su 
personalidad domina sobre los demás. Expone principios que 
vienen a contradecir los comúnmente aceptados como ciertos. 
Todo lo dice con una claridad y tan carente de mtcnlación, que 
se van aceptando sus ideas, sacrificando las antiguas. Los sal· 
,·ajes no llemn una vida natural, sino J.101' el contrario, dejan 
y alteran los fines de la naturaleza. ¿Nó es extraordinaria esta 
afirmación en el clima de opinión reinante? ¿Qué sucede con el 
hombre natural de América sobre el que tanto se habló, con el 
''hon-sauvage"? El pensamiento inglés explica: ¿Qué hacen los 
salvajes de la maiiana a !a noche si no es pervertir la ley natural 
convirtiéndose en inútiles a ellos y a los demás? Por el contrarb, 
la complicada vida inglesa, no obedece más que a la naturaleza, 
pese a que las miradas profanas no lo crean, o no lo comprendan. 
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Las leyes que en apariencia contravienen a la libertad natural 
no hacen más que defcmlerla asegurando las propiedades. Se • 
critica que los ingleses, lmycmos llamado a un alemán, dire la 
voz inglesa, bajo el nombre de rey; pero no tiene nada de cPnsu. 
rabie, puesto que bajo el título ha de ser el conservador de nuestra 
libertad, el ílrhitro entre los lores y los comunes. Por otra parte, 
es cousiderado contra las leyes de la naturnleza que pag11cmi1 
mmalmenle la cuarta parte de nuestros ingresos. ¿No es Jógin , ,. 
que lo hagamos si sabemos que ello nos ha de <lnr la sr~uritlad 
del disfrute sobre el resto? 

De inmediato se ve el murnb que se va forjaudo. Ya no se 
piensa mí1s que en la utilidad que se pueda obtener; se soporta 
un rey, 1¡ue respete las libertades; se pagan impuestos para · 
asegurar la propiedad, y así en todos los actos de su Yida. 

A travrs de la guerra, Yimos enfrentarse a dos puehlos con 
conceptos de Yida totalmente 1listintos. Pero eso fur un mi· 
mento histórico, ahora me reforirr al concepto que de la gu~rrd 
tienen los ingleses, si hien dejo un margen tan ampliJ como se ' 
desee, a fin de ratificarlo en la realidad. No es pnsihle concebir f' 
una guerra justa; es imposible 11ue dos combatan teniendo 11mhos ¡) 
la razón; es la guerra ohm de monstruos que sacrifirnn a sus 
pueblos a fin de satisfacer mezquinos intereses personales; se 
inmolan naciones porque un príncipe obcecado se niega a com· f; 
cer la \'erdad. 

No existen las guerras defensivas, tan sólo las ofonsi1·as. 
Las primeras son resistencias a los ladrones armados que tratan 
de robar los derechos. Ahora, si un invasor llegara a mi país, · 
no tendría nada que replicar si pretendiera matarme; .\' si me 
dominara tendría dos alternativos, o quitarme la villa, la cual 
ya no me pertenecía, o por la misma razón, servirb firhnent~ .. · 
No existe remedio para el'itar la guerra; sólo la mnhición · 
limita la ambición; ¡ar de aquel gobernante que licencie sus 
ejércitos y destruya sus murallas, pues <11 poco tiempo pcrecera! 
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El ímico J:mite que puede tener la destrucción de 101 hombres, 
e; el conjunto de leyes naturales que la misma guerra tiene, 
pese a todas las adversas voluntades. De no existir, el homlll'e 
sin traba alguna, combatiría y ya estaría nsolmlJ la rnsi tota­
lidad del nnmdc. Por nu momento me parecií1 Yer a la gloriosa 
ciudad de llensalc:n, atacada po; unos malvados, utopía puesta en 
plan de guerra y defensa. Sin embargo, es a Inglaterra a quien 
rl'flcja, es ella la que desconoce una guerra justa, y ella la que 
fÓlo se defiende de los ataques de los que 110 poseen la verdad. 
Tod¡¡s l<1s mciones pueden sustentar en teoría estos priucipios. 
Y a fe <111e Inglaterra 101 logra, pero sólo en cierto aspecto; los 
dglos XVIII y XIX son siglos de com111ista inglesa; pero no e; 
la guerra justn ni lil injusta el medio para lagrarlo, 110 es d 
ataque militar el que arnsalla a los pueblos; sino su vida misma, 
su conducta, es el medio conquistador. Ya yere1ms 111í1s mlebutl! 
qut: rnzones existen. Tampoco a\'ílsalla militarmente a bs que 
domina, menos alm emplea la fuerza para impJncrsc. Es ¡ma 
pernliar conquista. La leyenda de la "Pc:rfiila Alhión'' im; da 
a pensar que sou éstos los mrtodos qt:e ha empll'a:!~. ~i h1glater:·a 
rrec lo rontrnrio, ·significa que siente posrl'r h rnzó11 y que 
constituye el país wjado que defiende sus dt•1wlios. 

Tema de sumo interi:s 1•u la 1:1JOca fud 1•! de la esclavitud. 
No podía 1cr ignorado por el ilustre füósofo francrs. Vemm• 
las reflexiones que sobre el particular po1w rn la voz inglesa. 

El derecho que sohre el esrlarn se tiene, es el derecho de 
guerra y en cierto modo 1•a ele acuerdo con 111.1 leyes <le In uatu­
raleza. Desde el momento en que un indiYiduo se vende, es qu~ 
es un loco, o el que wnde una Yida ajena, un hí1rharo. PerJ 
supongamos que por haber atacaclo mis derechos pueda yo, 
conforme a lo que la naturaleza pennite, disponer de la vidJ 
del atacante; rnle· míls para un vencido, servir en esclavitud 
que morir si es que aprecia más la vida que I~ lil'Crtad. "le 
suppose que je me trou11e en Amerique e11gag1: dws une nction 
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contre des Espagnols. Un espagnol m' a blessé, ;e mis prét a le 
tuer; il me dit: Brave Anglais, ne me tue pus, et ;e te servirai: 
J'acccpte la proposition, ie luis fais ce plaisir ¡e Ir. nourris d'ail 
et d'ognons, il me lit les soirs Don Quichotte a mon coucher; 
que mal J' U·t-il ll cr/a, s'il VOllS p/ait?. (32). 

He elegido esta cita porque adenliÍS de constituir la esencia 
del aspecto que de la esclavitud toleran los ingleses, al menos a 
través del texto estudiado, es peculiar el ejemplo elegido: Amé­
rica y un espai1ol que implora clemencia a un "hravo inglés". 
¡Qué no hubiera ciado un Tmlor (a ecepción ele i\laria) por 
ver esta frase hecha realidad! Tal vez sea casual, pero también 
puede ser un velado y tal vez ignorado alarde de haber logrado 
el más caro anhelo de otras épocas. Inglaterra afirmaba su paso 
en Aml\rica a la vez que podía ver al fa¡miml vencido, sujeto 
a su sombra. Mucho han cambiado las condiciones del siglo XVI 
al XVIII condoliéndose Espaiia por haber soltado el hilo de la 
fortuna que pocas veces queda al alcance de los hombres, ~n 
tanto que Inglaterra, asida fuertemente a él, triunfa en toda 

la linea. 
Y hágase constar que es a un francés a quien se le ocurrió 

tal ejemplo, y no a un inglés, nos indica, lo ya visto en otras 
ocasiones respecto a que en toda Europa, se captaba con claridml 
la nueva situación. 

De modo que la esclavitud no es considerada como un prin­
cipio para ninguna sociedad, sino tan sólo para el vencido 11ue 
ha perdido el derecho a su propia vida. A él, dice el inglés, lo ali­
mentaré, trabajará para mi y sólo le exigiré el reconocimiento 
que a mi caballo, que también tengo la obligación de alimcutar 
y que así mismo me da su trabajo. En caso de que este esclal'o 
no me fuera útil, entonces lo dejaría en libertad. 

He aquí en forma clara, el utilitarismo inglés enfocado en 
las responsabilidades morales: lo bueno es lo que es útil y lo que 
110 lo proporciona. Mientras el esclal'o, trabaja en forma acep-
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table, permanece bajo el dominio de su amo: pero si su trabajo 
le fuera inútil, entonces no tendría justificación alguna que in­
sistiera en coartar su libertad, entregándosela sin restricción 
alguna. El utilitarismo inglés da la impresión de una postura 
egoísta, pero tiene un amplisimo fondo social; lo 1¡ue busca es 
la mayor felicidad del mayor n[1mero. Claros exponentes de ello 
son Ilentham y Stuart Mili. 

En el momento en que un hombre nace como tal, con 
carácter <le humano, ya es igual a los dem{1s y por lo tanto goza 
de la misma libertad y es poseedor de su vida. Si se guía con­
forme a las leyes de la naturaleza le preserl'anín su existencia, 
pero infringiéndolas de alg[m modo, atacando la libertad de 
los demás, pierde rl derecho a su l'ida, a una propiedad 1¡ue no 
ha sabido salvaguardar. De ac¡ui el derecho de guerra y la escla­
vitud aceptada ¡mrcialmente dcS<!e este punto de vista. 

Y ahora un tema en otro tiempo candente y apasionado: 
la religión. Ha cambiado el carácter de antafio porque constituye 
ahora una de las especulaciones constantes con que el hombre 
moderno, ocupa su mente. Ha sido puesta en el tapele ele la 
disensión mil \'eces, y al fin ha sido razonada, por ende no exi5-
ten arrebatos ni emotividades ofendidas. Basta seguir un proceso 
lógico. Uno de los ataques más tenaces contra Inglaterra es el 
que se refiere a qne habiendo sido un país por esencia religioso 
y católico, no se conformó con separarse de la Iglesia, sino que 
se permiten toda clase de críticas contra ella y contra el principio 
unil'ersal cristiano que ellos respetan romo valioso. Pero nJ 
existe ohstílculo, 11ues en primer lugar !e !rala de un sistema 
ideológico que se puede reformar con la razón, y en cuanto a la 
crítica de los principios cristianos, una religión de origen verda­
deramente divino, no es minada por ninguna fuerza que preten­
da destruirla, sino segura en sus bases, se reafirma en la com­
prensión de los hombres que la defienden y que la atacan. I,1 
culminación que en este punto se logra, es la tolerancia. Tul'o 

115 



nn origen contradictorio: la intolemncia de los refonnistas para 
los católicos y consigo mismos, pero el progreso fué nípido, pues 
se une a la libertad, la tolerancia, logrando los medios insusti­
tuibles para alcanzar la felicidad del mundo moderno. 

Inglaterra desea una religión honesta; establecida por el 
Parlamento qne representa a la nación y por el rey que la sal­
,·agnardaní. Es una institución ideal que daríl a los hombres 
la seguridad espiritual que reclmnan, y procurará ademíls el 
bienestar y la pa7. para todos. El utilitarismo, como puede ob­
servarse fílcilmcntc, impera en todos los sectores de la vida de 
un inglés. 

El francés cree siempre, dice el pensamiento inglés, 1¡ue 
ha dado el tono a las demíls naciones. Se cree lihre y a la m 
se proclama la monan¡uía mi1s fiel a la doctrina etema. ¿Enton­
m, -!énde est1i la liherlml? Por mi 11ue no regresen los tiempos 
de la sumisión papal, en que Inglaterra recibía los legados 
papales 1mra entregarles parte de sus hienes a fin de pagar la 
escandalosa \'iila de los pontífices. Qne se hnndmt los luslros 
en que el país estaba dominado por monjes y milagros. Abomino 
el pasado, diría el inglés. en <¡ue se doblaba la cer\'iz a un farsante 
que predica los hienes espirituales y que se preocupa por los 
materiales; qne rechaza la \'anidad y la ambición \'iviendo denlro 
de ellas, que predicaba la humildad y la pobreza, reuniendo 
1·n sí la soberbia y la riqueza. El ing!C.s podríl abominar este 
pasado en que siente que su pueblo no hu\ comprendido; no es 
posible respetar una autoridad que bajo estos rasgos se percibe, 
¡:ero como época pretérita ahí permm:ece iuconmorible ante los 
asaltos que el enfurecido inglés pretende hacerle. 

Lograda tiempo ha, la independización de lo que para ellos 
era una férula implacable, continimn hostilizando al Pa¡mdo; 
ya no les interesa el futuro que se les presenta libre, pero 
lo \'en siempre deses¡ierantemente estíltico, irónico, limitándolos 
en el pasado. Abrumado por este peso el inglés lo hostiliza. Es 
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un ataque inútil a un cndáver sepultado en Ingla!erra largos 
años antes. No se ha logrado todo lo que seria de desear en 
Inglaterra, pero bien harían los franceses en imitarnos, que 
mucho sería el beneficio que alcanzarían; ya que es necesario 
depurar la religión, Europa entera lo clama. La política de la 
Isla se va dejando ver en toda magnitud: ganarían imitándonos, 
¿a quirnes? a los ingleses, pero ¿por qué?, porque la religión 
necesita depurarse. Combinación digna de un inglés; no pregona 
sus principios corno ingleses, sino como universales, y por tanto 
los países pueden aceptarlos sin temor de uua dominación ex­
tranjera. 

Ademíls, aunque parezca ob1·io repetirlo, una y mil \'eces 
más es un autor extranjero el que plantea esa situación. Es el 
francrs el 11ue prelenrle dar la paula a las demíls naciones, pero 
no puede ser así porque un es totalmente lihrc, exigencia pri­
mordial en un mundo liberalista por excelencia. 

Un país puede progresar, si es libre, y como nn requisito 
indíspcnsahle, es que sean independientes 1lc toda imposición 
extraim. Una nación se basa ~n sns ciudadanos y estos dejan 
de serlo, demos!rmulo serrilismo a un mal construido edificio. 
"011 sait combien d'cmpcmrrs ont'e11: tléposés, 011 forcés de 
rle11111111ler p11rdon, 011 11ss11siem:s, 011 c111¡mi.m1111rs en 1-ert11 d'une 
bulle. Non smlc111e11t. 1·011s rlis-;e, le ser11it1·11r rles servite11rs 
de Dieu a 1lo1mé tous les rarm1mes rle la comnmnio11 romaine 
sans Ciceptio11; mais i/ en 11 retenu le domaine s11pre111e et le 
do111ai11e utile; il 11'e11 es/ 1111c1111 sur /equd il 11'11it levé tles dé­
cimes, des tribouts de toute espere". (33). 

La ingerencia de los papas en maleria de política y sobre 
lodo, en la economía, era ya insoportable. Eu la tranquilidad 
que la lectura de un libro produce, puede pensarse que la in­
tervención eclesiástica era ya un mito y que por su hase en 
exceso fuerte, continuaba. 
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La superioridad papal se debe a su preparación y a In 
ignorancia de los pueblos que domina. El Vice-Dieu, como 
llaman al Papa, es un ser ambicioso, transgresor de la liherlad 
individual. Son afirmaciones nefandas para los católicos since· 
ros que m1 en el Sumo Pontífice un yerdadero guia espiritual; 
ignoran el aspecto económico, suhordimindolo a un fin má; 
nito. Sin embargo, ni aún los católicos soportan una intervenció1: 
demasiado direcla denlro de la polilica de su país. 

Si en la integración del mnnrlo moderno se ha dejado \'11 

tan lamenlable conceplo para los ingleses, al trarlicional repre­
sentante nuiximo de Dios, conozcamos qué es lo que sucede con 
la ciencia que sobre El trata: la teología, por supuesto la mpe­
tada por la lradición. El sentir inglés no es nada favorable; la 
teología no ha sen-ido nuís que pam obscurecer a los cerebros 
en aquello que se les debía presentar con toda claridad; In 
prneba míls palpable es que los sinceros que a su esludio se han 
dedicado, se encuentran con incongruencias capitales que 110 

pueden aceptar, falsas ideas, insostenibles interpretaciones de 
la palabra de Dios, en fin, \'en en la teología una quimera y 
si es el tratado de Dios, apeg1indose a ella concluirían que 
Dios es también una quimera. De donde concluyen, unos, convir­
tiéndose en ateos, otros alejándose de la teología para comprender 
mejor a Dios por medio de su leal sentir, que sin complicaciones 
ni misterios, le hnriÍ sentir a su Creador en toda su excelsilud. 
L1 falsa ciencia forma a los ateos; la verdadera hace que los 
hombres se inclinen ante la Divinidad con arrebatos de amor y 
admiración ante su grandeza. 

En realidad esta opinión negativo ele la teologia abarca 
todas las ciencias de la época que no se guiaban por el severo 
raciocinio. Es la actitud criticista del moderno inglés. El aspecto 
legislativo de Inglaterra tiene un gran interrs. Por supuesto es el 
¡iais que en estos Diíllo3os tiene las mejores leyes y velan par 
el bien de In colectividad y por el bien individual. En cunlquier 
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' Nuestra jurisprudencia criminal busca anle todo, obrar con jm­
ticia sin caer en la barbarie; hemos eliminado la tortura, contra 
en la que otros paisc$ se levanta en vano la yoz de la naturaleza; 
es la tortura un medjo indigno que hace sucumbir a un inocente 
de deficiente o mala constitución física, en tanto que se salva 
a un robusto malvado. La torlura lransige la personalidad y el 
derecho a la vida, pues si bien desde el momento en que se hace 
acreedor a castigo un individuo, es que cometió una- falta con· 
Ira In ley natural y pierde el derecho a su vicln. ¿Qué juicio 
humano se atreve a acusar con certeza absoluta a un hom· 
bre? Bien puede ser inocente y vejar así su miÍs grande pro· 
piedad: la vida, delito imperdonable para el gran tribunal de 
la naturaleza. Aím en el caso de que fuera culpahle, con el 
1om1en10 se le obliga a menlir. 

El castigo es necesario ¡mra salvaguardar u los demás, pem 
por cualquier delito, todo individuo tiene derecho a que se 
le juzgue, 110 por In arbitrariedad de los jueces, sino por las 
leyes. Su juicio 1lche ser además p1'1blico y franco; los procesos 
secretos han sido inventados por la tiranía. La ley no se puede 
interpretar por los <111e imponen penas; eso seríu abandonar a los 
ciudadanos al capricho, n los favoritismos, o al odio de los que 
manejan las leyes a su gusto. faiste la pena de muerte, sí, pero 
no la acompmiamos de rebuscados tormentos que ofenden a la 
naturaleza humana. El hombre natural moderno se impone en 
la religión, en la cultura, en la economía, en la legislación, 
en todos los aspectos de la vida que se considera al nivel de Jos 
tiempos; es una época que ha elegido por gobernante a la natu· 
raleza, a la wz que la vu dominando. La felicidad es el objetivo 
perseguido durante todo el peregrinar humano, y nunca alcan­
zado por levantar siempre asperezas en las míls llanas superfi­
cies, por buscar la claridad en la penumbra, por olvidar que para 
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conocer lo externo, es prel'io y necesario conocer lo interno. 
El hombre se trata ele conocer a si mismo, y así se acerca más 
a Ja 1mturaleza, se ha obnubilado en conl'encionales creaciones 
que se alejan ele las leyes naturales; ·aproximándose a ellas, es­
tableciendo íntimo trato, las conoce en sus nliÍs recónditos secre­
tos y las conl'ierte en armas para nuevas conquistas de otras 
verdades que se ocultan en la necia complicación en qne los 
hombres se internan. 

Tal mundo inglés visto por letras extranjeras, continúa 
caracterizándose. Por supuesto que cu su integración existen 
errores y abusos, pero ellos se hnn ido mitigmulo ni igual ~ue 
en otras naciones. Los partidos que parecen bifurcar los inte· 
reses políticos son uno, en defensa de la nacionalidad, ambos 
se disputan, sea cual fuere su ideología, el honor de ser los 
guardianes de la libertad pública. Por otra parle, clicrn, nnestril 
sistemas no es cmleblc, r lm costmlo demnsimlo para dejarlo 
destruir. La ,·ida nos marca en uu ritmo erolutirn, que hay t¡ue 
procurar que sea próspero y constilnya la rralizarión de nnestro1 
anhelos. Luchemos por vivir en paz y trnnquilos. Hoy tengo 
mis creencias, se c¡ue cxisle un Ser Snpremo, inleligente, aulJr 
de !mio lo que existe, }' como rsta tengo otras comiccioncs. Pero 
a[inno una iclea ahorn, mmiana dudo acerrn de rila y despm:s 
la niego. Pero no hay necesidad de preocuparse, cmil scr¡Í la 
rcrcla<l del mairnna. Si mi concepto cambia, no altera la vali<let 
de lo que hoy me parece cierto. No nos ofusquemos en un mundo 
de fantasías, de falsos temores y negativos problcmns. "Qui 11011s 

importe aprés 10111 que ce monde soit etrmel, 011 q11'il soit d'avam 
hier? l'ivo11s-r-do11ce111e11t, 11doro11s /Jie11, .m_ro11s ;ustcs el bien· 
fcsants; r:oi/á l'esse11ticl, voilá la conc/11sio11 de to11te dispute. 
Que les barbares intolérmlls soicnt l'hecratio11 1111 genre hu-
11111i11, et que clracrm pense comme il rnrulm". (J.¡). 

Intuición privilegiada y genio excelso de Voltaire que nsi 
concluye esta expresión de la vida inglesa. Póngase en dmla que 
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J h" ~"""" ,¡ '"""" lomlo do •••••••• ,..hl., .. .~ momenlos parece ser lodo un inglés, relatando los pormenores 
'ti más .. Íntimos.' D.eSpU~S d.e las conversaciones e~l que brilla Ja 
· hah1hdacl polrnuca, fmahza con el aspecto emolll'o del tipo que 

caracteriza; el caballero dulcemente escéptico, que olvida lo 
trascendcnlc, desea la vida del momcnlo con tocios sus lujos y 
comodidades, iutelectuales y corporales, posee tocias las 1·irtudes, 
tiene ese afán por una existencia inahcrahlc por las inlransigtm­
cias y la intolerancia, y tiene también una nota ele melancolía 

'~ que sucede a los grandes cambios )' renunciaciones, y r¡ue se 
,l presenta cuando han pasado fuertes crisis espirituales, tal rez. 

1 

ai1ornndo las bruscas sacudidas, los momentos ,vibrantes que Jo 
hicieron virir con tanta intensidad en la conquista de sus 
ideales. · 

Panorama magnifico y extenso se descubre ante nuestros 
ojos, apenas iniciado el tcn111; y a medida que se va penetrando 
t•n sus paisajes, amplios y hermosos; sus horizontes se ensanchan 
rada vez m•Ís. L1 vastetad del campo no se puede comparar con 
el mundo de novedades que presenta. Se ha dado un paso decisi­
vo en la historia humana, y lo ha dado Inglaterra; los hombres 
tic un siglo a otro han trnnsformado rndicalmcnlc su rida; r 
si no fuera porque la historia nos ha aclarado las causas, pensa­
ríamos que la tierra se había agitado conl'ulsa, ahogando al 
género humano para después reintegrarlo rompletmncnte dis­
linto, ron una absoluta divergencia en la apreciación ele sus 
valores; conl'irtienclo categorías máximas en secundarias, a la 
vez que elevando las qnc antes despreciara. Las décadas hacen 
1nás notorias estas nuevas corrientes; los pensadores dirigen su 
actividad hacia cuestiones políticas y sociales; el clima de opi­
nión los favorece, pues es precisamente una época que lija su 
atención en el conglomerado humano, en su mejor organización 
y en el bien para todos. Europa se siente a gusto dentro de los 
cánones modernos; r~chaza todo despotismo; pregona sus leJ-
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justicia, del bien social, de refonnas. Nadie recuerda las pom· 1 
posas ceremonias cortesanas, antes bien, los debates parlamcn- l.' 
~1rios constituyen el centro de acción más poderoso; el pensa- 1 

miento inglés, sus modas y costumbres; un sentido de la vid" 
cómoda, no de ostentación ni de grandes lujos, sino facilitando 
lo más posible In existencia; eso es en conjunto lo que predomina 
en el mundo europeo. 

Pero lmstn este momento nos hemos confonnado con t·l 
concepto que en. el exterior se ha formado de Inglaterra. Es 
11ecesario, puesto que 11os da un sentido muy importante. como 
es el que produce n otros, que por no poseer los procesos fonna· 
tivos, captan las manifestaciones exteriores <Lile son las que 
tratan de adaptar a su propia vida. Al mlaptarlas las asimilan 
haciéndolas nacer con características propias. El error estii en 
aplicarlas a una realidad que no permite transformación radical, 
sin negar su propia esencia, porque si se persiste, se hunde en 
una vida ficciosa, que no progresa porque se obstaculizan lns dos 
tendencias. Este concepto se aclarari1 nuís tarde. Poseyendo uua 
expresión de la fose exterior de la vida inglesa tau absoluta· 
mente certera como es la de Voltaire y contando gracins a 
ello con una visión general, puedo ahora buscar la causa primera 
de esas manifestaciones, en los pensamientos de sus creadores, 
que con la pluma, hicieron posible una transformación de tan 
enorme trascendencia en el tmnscurrir histórico. 

No nos debe extrmiar que en esta nue\'n vida sean las le­
tras las que impougnu las temleucins aclecnndas. Ha pasado 
la época del militarismo en que un caudillo conducía a un pue­
blo, o en que palabras mílgicas cambiaban sus emociones. EpocJ 
de la razón y de la libertad, las comunicaciones y In imprenta se 
unen para hacer que se oigan en los más abruptos parajes. No 
existen distaucins para el pensamiento, ni traba alguna para la 
prensa; 110 se precisan amms parn dominar las mentes. 
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Entre los inovndores de esta nueva orientacióu está Francis 
Bacou que en otros renglones nos expresara el sentir de su pue· 
hlo. Tal parece que la actitud que se exigen a sí mismos los 
ingleses, es transformar el sentir habitual de las cosas. Eu su 
"Novum Organum" se complace en afirmar, que es un absurdo 
denominar il los juegos romanos como de la Edad antigua, pues 
ellos son los jóvenes, en tanto que nosotros somos los antiguo>. 

Es ahsurdo acudir a ellos como los mi1s sabios, estando en 
nuestra época, la obligación de poseer mayores conocimientos, ya 
que hemos heredado el acer\'o cultural y los primero1 esfuerzos 
de In infancia de la antigiiedad clnsicn. A fe que 110 es tm1 sólo 
un capricho de trnnsfonnnción. Por antagónicos que deseemos 
presentarnos ante sus ideas, desarrollan un sistema en tal modo 
lógico, que por lo general, si se es sincero consigo mismo, se ten· 
drá que llegar a J,1 misma conclusión.· Por 01111 parte, no es un 
absurdo cambio de trrminos, sino un afíln coutinuo de ser in­
dependientes en tocios srntidos. No purcleu negar sus anteceden· 
tes históricos, y sin embargo, tal \'CZ sin darse cuenta, pretenden 
desembarazarse de ellos empleando r.un\qu:er medio. Sin cm· 
hnrgo, no se creen en una postum privili¡¡inda nunca superada, 
ni miu nknuzadn en toda In historia. El pensamiento de Bacon, de 
tan enorme inf1uencin en todo el continente, tiene importancia 
en mi estudio eu cuanto introduce el empirismo y el método in· 
ductivo que sus sucesores empleanin más larde con grnu rxito. 
Expone una teoría del poder y del saber, muy interesante para 
el que desee el progreso de su pueblo. Dice, según interpreta· 
ción de Becker: "siendo el conocimiento poder, el poder humano 
cobrará de hecho, más poder". (35). Eu efecto, si se posee In fa. 
cultad cognoscitiva, se tienen sin duda, los medios para actuar. 
Auu si conozco, que no puede resolver algo, ya tengo más, que 
si ignorara la existencia de ese obstáculo infranqueable. 

Con esta teoría, se estimula el aláu de conocimiento que 
proporciona el pod~r. 

1 
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Otra fuente de estudio, son ]o¡ temas del empirista Hohhes, 
se ocupa de la psicología, la antropología, la política, la ciencia 
del Estado y la sociedad. Estudia al hombre como individuo y 
como integrante de la sociedad. El Estado tiene la primera y 
última palabra en todas las fases de la vida lmnmna. Aban­
donado el hombre, como ya se ha anotado, de las f umns sobre· 
naturales que lo apoyaban, busca en sus propias creaciones la 

J y fu """~"'"' do •mi.. ~· Dim. "' ™IWod, lm d1"ip•· 
· los de Newton "no habían cesado de adorar. Sólo habían dado 

base de su conducta. El Estado soluciona la politica, la m~ral, 
la .religión, las costumbres, sin llegar nunca, por supuesto, a un " 
absolutismo que prive al individuo de su libertad. Frente a las '? 
ideas de espiritualidad y libertad, dominan en Hobbes el meca- [! 
nicismo natnralista y el poder absoluto y total del Estado. ~ 

Esta excesiva apreciación lo llevó a caer en ateísmo que 1 
hicieron surgir algunas tendencias opuestas a sus ideas, en es- · 
pedal, en los países continentales. 

La influencia de Bacon y Hohbes, es ele enorme importan­
cia, pues no se puede comparar con la que alcanza la filosofía 
1ie111oniana. Fué tan popular en el siglo XVIII, que era tema 
de las más sencillas conversaciones. 

"Pocas gentes leen a Newton, explicnlm Voltaire, pues es 
necesario ser docto para entenderlo, pero todo el mundo habla 
de él". Y es que en esta época que encuentra siempre mrtodo 
para facilitar la existencia m'm la adquisición del conocimiento, 
existían infinidad de popularizadores. El mismo Voltaire escri­
bió un libro elemental de física newtoniana para aquellos que 
carecieran de conocimientos matemáticos. Aun en el extranjero 
comprendían que era necesario explicar al común de las gentes, 
lo que ellos sabían era benéfico. No desealmn permnneciera en 
teoría, sino que pasara a su nctivización en la vida diaria. Con este 
objeto mostraban los "Principia", no en su aridez científica que 
no entendía ni le interasaba el común de la gente, sino lo que al­
canzaba la filosofía newtoniana tocante al más fundamental e 
importante problema del hombre: su relación con la naturaleza 
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otra forma y nuevo nombre al objeto de su culto: tras haber 
desnaturalizado a Dios, deificalmn a la naturaleza". (36). Era 
una identificación oportunísima para adaptarse a la mayoría de 
las creencias, aun para los esparioles lamiticos de la religión ca­
tólica. 

La propagación científica en forma de sencillas conjeturas 
.~ccesihles para la mayoría, entra en el proyecto de la política 
inglesa, que intent¡¡ abarcnr todos los sectores intelectuales. Poco 
.<ería, el que formaran ~ecuela un selecto grupo de filósofos; és­
tos eran necesarios, pero lo son más alÍn, los que llegan a inte­
grar los usos y costumbres, por los que una nación vive, es 
decir, por la mayoría de los ciudadanos. 

Filósofos o historiadores, matem;itico<, biólogos, antropó­
logos, políticos, ignórnse el título <1ue se daban, los ingleses se 
constituyeron en portadores de buenas nuevas para la huma· 
nidad. Le ofrecen enorme legajo de bienes qne durante yarias 
generaciones anhelaron sin conseguir. Ahora se les presentan, 
tan fílciles, en fórmulas fomiliares y con un lenguaje tan sen­
cillo, que 110 tienen más <111e enterarse de ellas para ponerlas en 
inmediata práctica. 

¿Se ha llegado acoso o un plan tan elevado que se han 
rebasado las fronteras nacionales? ¿Ya no existe el egoísmo en-
1re los hombres? ¿Son tan altruistas los pueblos que ofrendan en 
forma nragmínima el secreto ele su progreso? Por desgracia no, 
y no creo llegar a ver esta utopía, ni creo que llegue a existir. 
El excesivo cuidado que los ingleses ponen en In propagación de 
sus conceptos, manifiesta el enorme interés que en ello tienen. 
Lo que los impulsa a actuar de ese modo.no es el altruismo, sino 
la propia cormniencia. Extraila paradoja que simula desprendi­
miento y significo intereses creados en beneficio de nn grupo. 
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elidas humanas; por la m'.sma razó~1, a más de justificarla se ( 
puede comprender el sentulo tan fmo que los iugleses tenían 
para captar que el medio idóneo para imponer sus ideas, no l!r,1, 
ni por un momento la coacción, sino a pueblos fuertemente na­
cionalistas, los acuita su fuerza nacional. De no ser así, se podría 
dudar de la hondml de sus preceptos, atribuyéndolos a un afán 

substituye con métodos perfectamente planeados; de antemano 
sabe el resultado que obtendní; ya pasamn aquellos días en que 
los espíritus sensibies contemplaban a Dios en la Naturaleza; 
Newton li! contempla y la admira, pero bnsca con sus investi· 
gaciones, el mejor modo como ha de poder realizarse dentro 
de elln. 

de dominio. Cualquier descuido que dejara escapar alguna le· 
jaua rcfercuria sería suficiente llílra que Europa se cerrara her· 
mrtirn. Si cu aquellas décadas el muudo no se percató dn elJJ, 
ahora es f;ícil rcrlo, desde luego, por las consecuencias. Becker, 
el acertado autor alemán afirma: "¿Desinteresados? ¿Ohjetira­
mente desprendidos? En modo alguno. No hay que buscar csns 
rirtudes deradas cu los filósofos, y mucho menos cuando insisten 
en ellas. Sin duda, cabría hallar alguna vez actitudes ohjeliras en 
las exposiciones cíentificas de Newton y sus colegas, acaso en al· 
gunos de los ~srritos de Franklin o de Hume. Pero no era ca­
racterística de ellos, la ohserrnción entretenida y desinteresada, 
iiel ·~sccnario humano" (37). 

Los europeos continentales estaban cncnntados. En forma 
gratuita y siu esfuerzo les hahia sido ciado 11n mrtoclo con el qu•! 
enrontrahan rerdades maravillosas. El siglo XVIII asocia esta 
filosofía ron el nombre de Newton. Vemos cada ve7. con más 
claridad la dirergenria dn las épocas que nos han ocupado. Cuan· 
do Espai1a vió en el XVI, un siglo de triunfos, los homhrcs •1ue 
recibían los más altos galardones, eran hrroes de la m11lacia. 
que se lmbian lanz¡¡do cirgos a lo desconocido, a la aveutura, 
guiados por rl símholo de li! cruz. Fué el siglo del cahallerJ 
arenturero que lidialm en 1lcfcnsa del honor y de In religión. 
i\lucho ha cnmhiado rl lu;roe del XVIII. l\ecoge los lauro; el 
h~mbrc que picnic su mirada en lo intrincado de la filosofía. 
El héroe del X\'!, se ayenturó en lo ignoto, el del X\'ll y, sobre 
lodo, del XVIII, en lo conocido, en la naturaleza. La espada la 
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El héroe de antnim descubrió y puso al smicio de Europa 
un continente, el del momento descubre \' ofrece al mundo una 
ley universal que desco!"re totalmente el .velo qne estúpidos tra· 
dicionalismos y prejuicios, habían obstrnido la libre compren· 

' sión de esta Crenrión, que es en sus misterios míls secretos ah· 
solutamente rncional e inteligible. Después de enterarse de esto, 
no había míls que aprol'echar esos ronocimentos para la utili· 
dad del hombre, siguiendo d parangón 11ue Inglaterra muestra. 

Para recoger la idea mi1s clnrn de lo 11ue para el siglo XVIII 
era la naturaleza, nada mejor que acudir al pensamiento de 
Hume. Su fina sensibilidad acoge las ideas del momento, dan· 
cloles una expresión original y definitiva. En sus "Diiílogos sobre 
la Religión Natural", pone en Cleantes, uno de sus personajes, la 
siguiente sabia descripción: 

"Echad una mirada rn torno al mundo; contemplad el todo 
y cada una de sus partrs; reréis que no es otra cosa sino una 
gran 1míquina subdividida en un infinito número de máquinas 
1mís pequeims, que a su vez admiten suhdil"isiones hasta un 
grado que ra míls all1í de lo que los sentidos y facultades huma· 
nas pueden rastrear y explicar. Todas esas miu1uinas y hnsta 
sus partes más nimiils que ajustan entre si con una precisión que 
arrebata la admiración de todos los que las han contemplado". 

La singular adaptación de los medios a los fines de la na­
turaleza entera, se asemeja exactamente, amu111e mucho excede 
a los prodnctos del ingenio humano, a los de los designios del 
hombre, de sus pensamientos, su sabiduría y s11 inteligencia. Si, 
por lo tanto, los efectos se asemejan entre si, estamos obligados 
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Autor de la Naturaleza se parecen algo a la ment" ·1111 i' grave enfermedad del raciocinio el1' •i'r niat"L\'l.lloso 1 · 

L mana, f , ., • • que so UCIO· 

""" rn~~d• "" lm•flo~; ~" m»cOO mi; ro,,.¡,;mbl" "' ·, ,,.oo todo; ro. ,b;¡oc,m. '"' ol hombro•> P"""i''"", ;.. 
propomon a la.grand.cza de la obra '.¡ne ha eiec.utado'' (~8). l clus1ve, resolvía con un silogismo, algo que le pertenece a su 

Surge de mmed1ato en este parrafo donnnando tocia · 1 , naturaleza de hombre, y no a su cerebro: la relación con la Di-
• • U.(11 , • • 

que pretenda la pnmaclil, el <;nfasis tan notoriamente tn:irci I Vllndad. Existe otro mundo diverso del intelecto una compren-
11 

' • 1 <lO l " . .. . ' en m¡ue o que mus mteresa m al momento histórico; el homhrp, ~.: smn .mtmt1va, un captarse emocional, que rechaza la lógica y 
No cxisle una verdad rel'elada, tampoco una naturaleza fonta;. sus sistenrns. J;¡ demuestra Hume en sus Diálogos, y con encerrar 
r.m <¡ue agobie al ser humauo, lodo lo contrario: es una mi1<¡ui una verdad tan trascendental, no ¡rnhlica su obra porque le parece 
1 l. d · na ~ · · · el • d 

1 e romp tea o mecamsmo, pero fácil de conocer; se conl'ierte en \~ ms1sllr emasrn o en un tema que se ha convertido en un mur-
algo 1m\s propio del homhre. Yo uo me !milo insertado en un mnn. ,.: mullo tenaz, que "ª agobiando en demasía 11 los que habían lo· 
d? de maral'illas, sino d.e cslupemlas adaplaciones ele pec¡urii.is 

1
:Y grado ?prision?~lo en un~ conclusión lógicn. Se dan cuenta "de 

ptezas. La nalurnleza t1rne srmejanza con las obras que los f que Dios, halnendose ale1mlo secretamente en la noche, estaba 
hombres pro.du~c~1: entonces su Creador, su artífice, posee un , 1 a punto d~ sah·ar las !muieras del m~mdo conocido y de dejar a 
1~der <.le ranocnno romo .el drl hombre, pero mil yeces superior, ¡ la hummmlad en. el atolladero. C?nviene que nos dem~s cuenta 
s1 consuleramos la enormulael ele su obra. Si nos fifüíril!nos a esle l:i que en aquellos ttempos, estaba Dios procesado. Al comun de las 
concepto, tendríamos c¡ue decir: nunca Dios se imaginó ser tra· ·~ gent~s se. les ~resenl.a la premisa ¿vivirán ell~s gobernados por 
lado en t.1] forma. El ''.ª sido e] Creador del hombre, }' ahora el .un~ m.tel'.genc1~ henevola, o en un munelo regulo por .una fuer· 
hombre lo crea a su mrngen y semejanza, segi'm ~·a se había za 1mhíe1en~e? . ( ~n). Menudo problema para ~ualqmer pueblo 
11puntmlo. Con esto contimían las aparentes paradojas ingle- }' et~ cnalqu'.er epoca. ~n e.1 caso de <¡ne esta vula no tenga un 
"11S, llmne J.is ha lhmlo al extremo. Con anterioridad para se.nt!<lo uhenor, no e~te regulo en. modo alguno l.lOr un ser mag· 
podrr ¡¡ctu¡¡r en Ja Natumlew, el homlirc conocía sus leyL~: sien· nam.m~ ¿estamos aqm como .1m c1rct~lo ele energms en constan le 
do Dios una razón cierna, las leyes tenían qne ser raciouales y movnmeuto? ¿Es tan mezqmn~ la vida, que ~1os lm~1~s de con· 
por ende los hombres que la obedecían. Pero ahora el filósofo fornrnr con que n~eslras estnnada'. polencrns esptr~tuales, a 
inglés concluve <¡ue Dios es uii ·irt'fi'c 1 t 1 , nuestra muerle se dtrundm1 en el Uml'erso, para dar vida a otro 

• , 1 e, porque a na ura eza es ? . . 
una nric¡111"11 •. la le•· ttattir· l l' · l . l · ier. A la vez que se le encuentra a la vida un senlldo más han-

, "• • , .i es og1ca, no porque sea a nu uc- . . . , . . , . 
ción de principios generales, sino porque va de acuerdo cou la d?, se le ronside~a mm mut~I. Si tan solo por ella hay que vt· 
nran ma'qui'na de 1 1 1 h . • · 1 · v1rla, es necesano hacerlo intensamente, pero, ;vale la pena? " • • • a na ura eza, con su o serrncmn s1mp e y . • ' . 
escueta. Tremenda duda para la humanidad. En la ex1stenclíl humana 

Hunie eslalil 1 · t'l'd d <l l , l l debe estar, el despojar dicho recelo para no sentirse abandonada • ece a mu 1 1 a e a razon para esta 1 ec-2r , . . , " , . 
la existe11c1·a 

0 
Ja boii l d <l D' "S f'l ·¡· . t' en esta misera ex1stencrn como un saco de energrns, alb, [Ira-

' · • • t a e 1os. er 1 oso 1camentc escrp 1co, ,, . . . . . 
lS en un Jioinbre de leti·as el · 1 • · 1 1.• do , segun expresa He1deger. Mucho aprecio la vida del esp1-' primer paso y e mas esencia pa ª . . . , . . . 
r.er fiel y seguro cristiano". ntu y son lo sufmente fmnes mis crecncms para conÍlar en es-
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tas míseras conclusiones y para reéonocer que si el hombre se 
llega a plantear este problema, él mismo Jo desechará para pre· 
servar una vida con sentido humano. Pero en fin, sólo son inquie­
tudes que se presentan al estudiar el modernismo. Cada quien 
puede inquietarse por lo que quiera. 

El panorama que la existencia humana ha presentado, pn~­
senta y presentará, es demasiado vasto para que la deficient1• 
mirada de un hombre, de un pueblo, o de una época, aharqu~ 
lodos sus aspectos. El hombre enfoca su atención sobre un punto, 
lo estudia, lo comprende y cree agotarlo; entonces se apodera 
de él el tedio de lo conocido y busca en el amplio horizonte, 
algo nuel'o; su misma nol'edacl hace que se entregue a ello con­
siderámlolo de mayor importancia que el anterior, y así continúa 
su lento peregrinar, encontrando nuevas verdades y cayendo 
en imprevistos errores. 

Hume escribió una historia que por supuesto gozó de gran 
popularidad. El desarrollo general de ella, de acuerdo con el re· 
chazado concepto de que la humanidad es siempre la misma y 
la historia sólo descubre sus principios constantes y univers11· 
les, es un tanto monótona y árida; simple anotación de ferhas y 
sucesos aislados, inexpresivos y carentes de contenido. Sin cm· 
bargo, fué leída con incansable tenacidad, pues ocnhaha un fon· 

.J tml, ro~, ,, "'"'" '""'" '" bomb"' '""blo, ,. '"'""'­
~.. tos en toda Europa. Mucho hemos logrado al esbozar su obra, 

•¡• pero falta la cúspide para establecer el problema en toda su mag-
nitud, máxime desde mi punto de vista que reclama el estudio: 
el historiador por excelencia del siglo XVlll: John Locke, que 
con un sentido universalista da las hnses de tocia colll'ivencin 

1 
humana organizada, siguiendo la tende11cia que iniciaron su; 
rompatriotas, como puede recordarse, por ejemplo, en la N11eL'll 
Atlríntida de llaco11: el interés por la humanidad, que constituye 

~ la grandeza de !11glaterra ante los ojos del mundo. Por esta¡ ra­t zones su "Ensayo sobre rl Gobierno Civil", es de actualidad en 
·~ cualquier momento y co11stiluye el libro hospitalario para toda 
n clas.e de. idiosincra~ias, .así s~an inspiradas en los más f~e~~es 
J nac1onahsmos. Aqu1 esta su mmenso valor, ya que no relme11-
; dose a ellos los acepta con enorme plasticidad. Hombre por esen­

cia sociable, amante de viajar y de interrogar siempre a la esfinge 
extranjera; siempre busca aprender algo nuevo, prefiere estu­
diar a los hombres que a los libros; encuentra más interés en la 
prílctica, que en la teoría, a la cual sólo acude para favorecer a 
la primera. Inglaterra sufre las conmociones de la victoriosa Re­
rnlución de 1688, que queda como posibilidad pnra los que po· 
seye11do la intuición 11ecesaria puedan penetrarla y aprender el 
sentido que llel'aba en su esencia: el rey es el principal servidor 
de la ley, mas 110 es su duefio, el ejecutor de la ley, mas 110 ma-
11antial de ella. El derecho divino de los reyes cae estrepitosa­
mente, la nación ha recobrado su destino rindiendo tributo a la 

do que hacia olvidar la forma: crn un ataque cerrado a lo que 
todo el mundo quería destruir: la tiranía, la supertición y la in· 
tolerancia. Ocasión magnífica para preguntarnos: ¿qué llOdría 
responder España ante estas exigencias del modernismo? En 

esta respuesta está englobado el secreto de su decadencia. Pero [­
es tema de otro capítulo y, por tanto, espero a que llegue el mo· 1 

mento de solucionarlo con la mayor claridad posible. \ 

tolerancia, a la soberanía parlamentaria y a la autonomía del 
poder judicial. 

En forma simultánea se desenvuelve ante los atónitos eu­
ropeos un mundo america110 que más que holgura geográfica, 
presentaba a los intelectos un horizonte ilimitado para intentar 
los m•Ís locos romnnticismos y más atrevidas utopías. América 
representó un obstáculo, pero ahora se convierte c11 un medil 

Bacon, el filósofo de la experiencia, Hobbes, con su concep· 
ción profana del Estado, el físico-matemático Newton que logra 
un método universal, y I-Iume con su sentido de la religión na· 
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od,ru>I> l"" '"'"''"' ""'hod• " ''""' ,,.. "' ,..oo l cargado de tristes experiencias. América, continente nueYo, es ~ 
el enfoque de Inglatera que busca la modernidad en todas sus . ~ 
form.as. 

Locke es de los privilegiados que poseyendo una fina inlui­
ción, no viven el momento con la indiferencia del mediocre, sino 
que capta su sentido convirtiéndose en el receptáculo de las ex- ¡ 
periencias históricas; las ha de trastocar en teorías que se espar- / 
cen por los cuatro costados del mundo, dando el canon a las JJa· 1 
dones que se precian de modernas. ) 

Paul Hazard, en su notable descripción del siglo XVII~, [ 
dice: "Yo no sé si ha habido nunca un manejador de ideas que ~ 

haya moldeado su siglo de un modo más manifiesto que éste. 
Ha salido de las escuelas, de las Uuiyersirlades, de los círculos 
doctos, de las academias, para llegar hasta los profanos. A me­
nudo una alusión, una cita, una referencia, no ya siquier.i de 
las obras maestras, sino de las obras menos conocidas, indican 
que se lo tiene dispuesto en las resen·as de la memoria, moneda 
de oro que se siente uno feliz ele sacar r hacer relucir ele paso ... 
¿De dónde viene una influencia tan extensa como profunda? ¿De 
dónde viene esa acción, que aparece en todas partes? Locke ha 
prefigurado la actitud 11ue quería tomar el siglo ante el proble· 
ma del ser". (40). 

Siendo un hombre que se encontraba al nirel de los tiem· 
pos, no elabora sus pensamientos basándolos en la fantasía, en 
la imaginación; rechaza la hipótesis como punlo de partida para ··1 

sus lucubraciones; acude a los principios newtonianos <JUe no 
expone a la duda sino que se hasan en la certeza de su aplicación. 

Newton se había enfrentado a un problema fundamenlal. 
Había logrado demostrar la materialidad objetiva de todo lo 
creado; existen por una parle, los ohjelos físicos distintos del 
hombre, y por otra, éste que constituye el observador. Falta 
un tercer elemento: las cualidades sensibles, que no son inheren· 
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tes al ohjeto, sino el mundo de las sensaciones se establece en 
relación con el observador. He aquí tres estructuras que se tie­
nen que condensar en una, para comprender lo que es el hom­
bre, y cómo es que los objetos influyen en él. Hobbes da una 
solución que perlenece a los postulados de la física, afirmando 
que se pueden estructurar fácilmente, ya que son de Ja misma 
suhslancia. Pero quien pretende enclaustrar al hombre en los 
principios escuetos de la física, fracnsa rotundmnenle. De esta 
sucrle I..ockc llega a concluir que el obser\'ador es una suhstan· 
cia mental, sobre la cual actúan los objetos materiales qne exis­
len cu el espacio }' en el tiempo, conYirtiioudola en un ente cons­
ciente de los colores, sonidos, guslos, en una palabra, de todas 
las substancias materiales puramente de apariencias que proyec­
la las cualidades semibles en un liempo y un espacio. 

De este modo, derivando ele los postulados de Newton, su 
teoría con lo que la fuerm del argumento es capital, explica 
la existencia de las substancias menlales. ,\sí dice Norlhrop: 
"f ué como Locke explicitó las consecuencias últimas de la iísica 
de su amigo Newton, que verificnda experimentalmente, se com­
prendía como hase de una teoría, no sólo de la naturaleza física, 
sino de la conciencia humana". He m1uí la razón de estas dis­
quisiciones en apariencia fuera de lema, ya que poseyendo una 
nueya teoría del hombre, se prescribe una uueva idea del bien 
para la religión, a saber, la tolerancia, y tamhiéu una nueva idea 
del bien político: la democracia. 

Veamos la nueva articulación que Lockc da a la religión 
y al gobierno. No queda más alternativa que identificar el alma 
humana y la persona política con esa substancia mental, ya que 
es la única que tiene conciencia. 

Pero por otra parte, el cuerpo de la persona no es sino un 
agregado de substancias materiales o álamos dependientes de 
las leyes mecánicas de Newton, que para Locke es sin eluda 
alguna, propiedad de la persona. Esa substancia material de su 
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cuerpo, ya sea por su propia noción o por otros cuerpos mnté­
riales, lo afectan, hace que por su conducto surja el contenid.i 
de la conciencia en forma de sensaciones. Con las mismas reglo\ 
mecánicas, que nos desconcierta, que con su calidad ele tales re· 
suelvan estas situaciones, Locke concluye definiendo la inmortu 
lidad del alma, considerando que esa substancia mental, el al­
ma humana, no puede descomponerse en partes y nada le pa;.1 
con que el cuerpo se disgregue. 

Estableciendo así sus ideas con certeza tan clara y percep· 
tibie, va mostrando el pensador inglés, la ruta que ha de seguir 
para establecer las fuerzas principales de la época en que vil'e: 
la tolerancia y la democracia. Dualismo en las substancias, du,a­
lismo en estas fuerzas, 110s indica que percibe una correspondeñ­
cia inequívoca entre ambos, sin dar lugar a extrañas incorpo; 
mciones que las confundan. En efecto, así es. La religión sólci 
tiene que ver con la substancia mental; ésta es indil'idual com· 
pletamente independiente, se basta a sí misma, no necesita si­
quiera de que existan otras substancias mentales, y en conse­
cuencia la religión debe convertirse en algo absolutamente 
particular y puramente introspectiva: respecto a Ja substancia 
mental, cada indiYiduo está mucho mejor informado que cual· 
quier sacerdote u hombre de religión, y por tanto, es el único 
competente para guiarse en su vida religiosa. Locke describe esta 
idea en su famosa Carta sobre la Tolerancia: 

"La única senda estrecha que va hasta la gloria, no la co­
noce mejor el magistrmlo que cualquier persona particular, y 
por lo tanto, no encuentro garantía para convertirlo en mi guía, 
pues probablemente ignora como yo, el camino, y seguramente 
le importa menos mi propia salvación que a mi mismo ... Por Jo 
tanto, el cuidado del alma de cada hombre es algo que sólo a 
él pertenece, y sólo a él debe dejársele". (.p). 

Estamos ante la realización de los graneles designios 11ue se· 
propusiera Inglaterra en el momento en que inicia la carrer,1 · 
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1 "" '"" . w ""'"" "' "'""'"" ••• """' d• .,,.,;, ¡ como ahora podríamos hablar de In paz perpetua. Y, como este 
'.• ejemplo, hallamos en la época dieciochista el coronamiento de 

los esfuerzos anteriores, que uno a uno, han logrado su pleno 
desenvolvimiento, y lo que es más, no se consideran obras aca­
badas, sino susceptibles de modificaciones que las mejoran, r.on­
~ervílndose por supuesto dentro del margen de los intereses co­
munes e individuales. Si estos conceptos se hubieran logrado en 
la época Tudor, verbigracia, si al rechazar a la iglesia, Enrique 
VIII hubiera concebido esta verdadera libertad, tal vez le fal­
tarían alientos para creer lo que había dicho; ya a estas alturas, 
lo que nos pareció franco y decidido paso hacia el rechazo del 
catolicismo, es ahora un intento débil, al lado de la actitud 
desafiante inglesa que termina, en definitiva, con toda autori­
dad religiosa. Se empezó por formar una religión nacional y se 
concluye con una religión individual y personalísima, en que 
cada sujeto es su ministro y su templo. 

El concepto de Locke, del alma, subrayó todos los aspectos 
de la conciencia individual y estableciendo tan firmemente la 
tolerancia, dió base a una idea que sería obvia· en toda orga­
nización democrática. La influencia que tul'o Locke eu la visión 
europea, fué, como puede comprenderse, de enorme trascemlen­
cia; el hombre europeo sintió la molestia de cualquier imposición 
que tratara de afectar a su conciencia. La religión debe ocuparse 
de las substancias mentales, y a las materiales corresponcle la 
fuerza, de donde la influencia que se pueda ejercer sobre ias 
conciencias no tenga más amms 1¡ue la pmuación ,·erbal, y la 
jurisdicción civil, cuyo medio actuante es la coacción, no puede, 
de ningún modo intervenir sobre ella, aún en el caso de que la 
opinión unánime del pueblo así la pidiere, no estaría en capa­
cidad para hacerlo, ya que sólo cada individuo conoce su propia 
conciencia y no puede tener ni la más remota idea de lo que 
acontezca en otras conciencias. 
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Casi los mismos razonamientos que nos han llevado a con­
cluir en la tolerancia y en la no intervención del Estado en cues· 
tiones religiosas, que es la superación ele la iglesia nacionalista, 
podemos concluir en la autonomía que las leyes civiles deben 
tener, respecto a la antigua influencia eclesiástica. Ya las esfe. 
ras no se ven confuncliclas, sino que poseen rutas especialísima;. 

Ahora bien, tanto las leyes eclesiásticas como las civil~;, 
tienen por objeto salvaguardar al individuo en sus substancias 
mental y material. Dichas leyes se basan cu los siguientes prin­
cipios: 19 La naturaleza está herha ele substancias que no pe!· 
tenecen a un orden jenírquico, sino r¡ue esllíu sujetas a leyes me­
cánicas, de donde no se puede fundar una ley. 29 La persona 
es sólo una substancia mental c¡ue sólo se conoce por intros¡{cc. 
ción y que no tiene relaciones estructurales con las otras. Por lo 
tanto, en la naturaleza esencial de Locke, no existe una relación 
social fundada ni científica, ni filosóficamente, que m1a a !ns 
personas, y todo descansa en las opiniones personales de cada 
quien. Por consecuencia, las leyes son creaciones conreurionalcs 
cuya autoridad estiÍ en las opiniones de los individuos y en In 
aceptación de las mayorías. Aquel que no acepta las leyes, se· 
parílmlose de los graneles núcleos, se siente tan inseguro que se 
acoge a esas creaciones por deficientes que le parezcan a fin de 
rnlvaguardar sn propiedad. 

De modo pues, que los hombres nacen libres e iguales sin 
requerir la presencia de los denuís, pero para defender sus pro· 
piedades, levantan un gobierno que se basa en el consentimienio 
de los gobernados. 

Conforme a esto, el poder político puede crear leyes con 
tocia clase de castigos y de sanciones, puede disponer de todos Jos 
medios coactivos, inclusire la pena de muerte; tod1J en defensa de 
la integridad del individuo o ele la nación en contra de los hom· 
bres o países que tratan de arrebatarle sus derechos. La luz na­
tural enseña que siendo todos iguales, nadie podríl dañar a 
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otro en su vicia, salud, lihcrlades y posesiones. Todos han sidtJ 
creacloss por un Poder Supremo, que es el único que puede dis· 
poner de las vicias humanas. Es mi1s, no sólo debemos respetar 
la vida ajena, sino tamhirn la propia. Sólo podemos afectar la 
vicia humana cuando se ha transgredido el derecho ajeno; en ese 
caso, cada quien puede hacerse justicia por su propia mano, te· 
nienclo en cuenta la razón y la conciencia. Pero para evitar 
parcialidades y falsos juicios, es por lo que la opinión entrega 
a un magistrado, sn derecho a hacer justicia a fin de que la 
preserl'ación sea justa. 

Todo el sistema ele Locke gira en torno de la propiedad, 
que ·~S la hase del hombre económico moderno. Comprender el 
por :¡ué constituye el fundamento ele su Yida, es bien fílcil; ya 
algo se ha apuntado. Todo se basa en la vida inmanente que por 
supuesto tiene qne fijar sus intereses en el momento en que •e 
vire, de donde se llegue a consecuencias tan enormes como ini­
ciar la propiedad, en el mismo cuerpo, que es el primer sostén 
con que el hombre cuenla, la primera materialiclacl que tiene en 
este mundo, y por tm1lo, hay c¡ue preserrnrla. Asi como posee 
su cuerpo, es tmnhién cluei10 ele su trabajo y de la obra de sus 
manos. Es esta la primera propiedad: sn persona; cualquier es· 
fuerzo que realice sobre ar¡uello que se le ha ciado en estado 
de naturaleza, lo conl'ierle en su propiedad, es decir, con tan 
sólo tomar una parte de lo común y remol'iéndolo ele su estado 
natural, inicia sus posesiones. De otro modo no se podría concebir 
que lo común llegara a ser útil. El limite a esta propiedad estiÍ 
fijado por la capacidad de trabajo de que el homhre disponga, 
y adem1ís, por lo que la razón inspire que sea suficienle para •U 
goce. El hombre puede trabajar lo que quiera buscando su co· 
modiclad y biei:~star pero aquello que exceda o que desaprove· 
che, cesa de pertenecerle. 

Esta teoría de la propiedad es sin duda muy aceptable, pero 
en el mismo grado peligrosa, pese a que sobre cíllculos ideales, se 
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piense que si todos los hombres así actuaran, las tierras del mm:. 
do sobrarían para asignar a cada quien una parle razonable. Po" 
supueslo, si los hombres así actuaran, pern antes hay que des. 
tcrrar la ambición, la avaricia, el afán de lucro, de gloria, de 
poder; de modo que se convierte en irrealizable. No ohstanlt·. 
para los lectores de los Ensayos, les debe haber parecido un si1 
tema justo, envidiable y digno de ponerse en pnictica. 

El hombre en estado de naturnlcza no integra, como ya f. 

vió, ninguna sociedad, pero en el momento en que entrega s11> 
poderes, para mejor custodiar sus propicclaclcs, forman socied51l . 
política cil'il, ya que hay inconvenientes en el estado de natu- ¡ 
raleza, como la agresión de otros, la falsa valoración ele lo que : 
a cada quien corresponde, que no puede el inr!il·icluo aislado re· 
solver con todo el rxito que sería ele desear. Empero hay que 1 
objetar al sistema de gol1icrno que todo mundo considern natu· 
ral: la monarquía. Es un error buscar en la familia, en las or· 
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ganizaciones primitivas el origen del Estado. Las naciones no se 
forman por lo que ayer fueron, sino por lo que ser.fo mafimn 
Reuniendo en una sola persona todos los poderes, se somete a los 
individuos a las 1mís grandes arhitrnriedades, ya que no es po· 
siblc que su juicio, considerúmlolo sensato, sea suficiente para 
decidir siempre por el que tiene el derecho. El poder ab;oluto 
en sí, no es arbitrario, pues queda restringido por la finalidad 
que se le asigna de asegurnr la propiedad; cumulo no lo hace así. 
se le puede atacar como a cualquier transgresor. Un rey pierde su 
calidad de tal en cuanto trata de destruir la libertad de su puc· 
blo, bien con necias arhitrmicdades o cntrcg;índolo cu manos 
extranjeras; actos que permiten a la sociedad ,·cjada, librarse de 
ese gobierno amparílndosc en otros que cumplan su finalidad, 
a saber: resguardar la libertad de todos y cada uno de sus iute· 
gran tes. 

La norma: honrad al rey, 1¡uien resista su poder, resiste a 
ia ordenación divina, ha caído estrepitosamente hnjo el peso de 
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su extralimitación y de su poca actitud comprensil'a para ceder 
las libertades que el pueblo pedía. La corona monárquica cons· 
tituye un gran obst.iculo para el \'asallo, por la iniquidad que 
la acompaim. Si se pusieran al rey y al servidor frente n frente, 
el segundo estaría peor que en estado natural, porque ndemás de 
tener los mismos, o mayores prligros, no se encuentra 3ozamlo 
de su entera libertad para defenderse, sino que tiene que respetar 
al que, corrompido por la adulación, tiene en la mano rl poder. 

En este ataque a la monarquía I.ockc die~: 

"Al que creyere que el poder absoluto' purifica la sangre 
ele los hombres y corrige la bajeza de la naturaleza humana, le 
bastará leer la historia de esta edarl o de otra cualquiera para 
conycncerse de lo contrario. Quien lmhicre &ido insolente y 
dalioso en los bosques de Américn, no resultani probablemente 
mucho meior que en un trono, donde tal vez consiguiera que el 
saber y In religión cuidaran de justificar todo cunnto a s111 
súbditos hiciera, no sin que al punto acalla1c la espada a quienes 
osaran poner en duda a aquellos dictámenes". (.p). 

A mi parecer es este un párrafo de grnn interés. ~o se ha 
mencionado un solo hombre pero ¿qm; monarquía justifica sus 
actos en nombre 1lel saber y la religión? Tal rez seni una falsa 
interpretación, una extraordinaria coincidencia con Elpaila que 
había vil'ido asignimdolc a su corona un clc»liuo clil'ino. 

Por supuesto, no es la única que asi lo ha hecho, pero 
habiendo siclo tan intensas las luchas cntr\• el poder hi~pano e 
Inglaterra, no me parece del todo desacertado r¡ue Lockr, comJ 
consciente reflejo teórico ele lo que su palria cm, haya e~presado 
el concepto que se formaba de su unliAtlit y temible enemiga, 
máxime que el motivo religioso hahía sido el <¡ne había cncum· 
brado a EspalÍa cuhrien<lola de laureles, miPnlrns que lnglaterm 
m'm se debatía c9n sus crisis internas. "Quien hnhiere siclo in· 
miente y daimso en los bosques de América, no resutlará probable· 
mente mucho mejor en un trono", frase clarn en su expresión 
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pero c¡ue me ha causado cierto desconcierto ya c¡ue ignoro cui1ks 
fueran los propósitos de Locke al elegirle. Tal vez sea un aisla1h 
ejemplo; tal vez se refiera a <1ue quien no sahe respetar .. 1 
derecho en un lugar, aún franco y susce11tible para nuevas pro­
piedades, menos se espera de él ponirndole la ocasión de derrmr 
todas las propiedades en su promho. No dice un inglrs, 1111 

francés, un espaiiol, un indio o un australiano, pero nos ha<e 
pensar que, de acuerdo con la opini<in que los ingleses se fomrn­
ban de los espai10les en su labor colonizadora, como destrncl~rrs 
y ambiciosos por deliniciím, menos nim tenclrínn capacidnd para 
entender en c¡ué consiste fo propiedml del individuo. Si eu l''ª' 
tierras no habían comprendido lo <1ue era respelar la dignidad 
humana, era natural que se alznran en un rrgimen ele gobierno 
que sojuzga las conciencias y qne deslrnye In individualidad. 
Si así lo pensara I.ocke, cabrin pregunlar, si mucehía <JUC In 
monan1uia espaimln couserrnha su rrgimcn por hacerse daiio 
a ella y a su pueblo, o bien si len in fe· en su gobierno com~ el 
mejor. Como estos juicios no tienen como lmse miÍs que snposi­
ciones que aún pueden resuliar anacróuiras, es 111{1s prudenle 
resokerlos para cuando la hase sea nuis firme. 

Sin embargo Locke afirma que "los hombres son necios, que 
cuidan de evitar el daiio que puedan causarles mofetas o zo­
l'l'as, pero les conlenlan, es más, dan por conseguida srgurida1l, 
el ser devorados por leones". 

Con estos argumentos tan sólidmnente expresados, Lockc 
concluye que el hombre sólo se senliní seguro en una sociedad 
civil en que todos por igual estrn sujetos a las leyes que se han 
dictado para la preserrnción del individuo. Una sociedad se 
formará por comím acuerdo de sus integrantes, que convendrán 
el mejor sistema de gobierno qne les permita una vida tranqui­
la y segura, estableciendo como norma, el actunr conforme a la 
mayoría. Es esta la razón por la <¡ue, muchos pueblos siguen 
la monan1uía creyendo es el sistema natural, ya que en las 
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primitivas organizaciones el primer hombre que detenta el poder 
es el padre. Pero esto no se debió al respeto, a la autoridad 
paterna, pues por lo genernl las primeras monarquías fueron 
electivas. Como una opinión personal de J..ocke, el mejor Estado 
es la monan¡uía constitucional representatirn con separación de 
poderes e imlependencia respecto a la lglesin. 

Para mi lema, este detalle ha de tener importancia en 
cuanto se extienda a América, en donde el Padre Micr considera 
illJllelln, la mejor forma de gobierno. 

Parn formar parte ele un determinado gobierno, el indi­
¡ viduo debe someter ante todo sus propiedades a las normas que 
\ se establecen para la regulación de la de todos. Absurdo seria 

<JUe gozara de las prcrrogatirns y sus posesiones 1¡uedaran e~entas 
de toda norma qne las limitara. Para que un. hombre pueda 
formar una sociedad riril, necesita tener propiedad, su persona, 
que quedn bajo el dominio ele la rep1'1hlica (entendiendo por tal, 
una forma de gobierno). Si su consentimiento para el ingreso 
hubiese sido tílcito, en el momento en itue se despojara de las 
propiedades que había disfrutado, podía formar parte de otro 
gobierno, adquirir una nt1eva propiedad en ct1alquier parte del 
mundo que hallnre libre y clcsposeida. No así con el que da su 
consentimiento en nn pacto firme, pocque cu ese caso, no puede 
ahandmrnr esa sociedad, salvo st1 disgregación. 

El medio de <¡ne el hombre dispone, para garnntizar sus 
propiedades, es In ley; conforme a esta primera ley naturnl, lo 
primero que hay que establecer en una república e; el poder 
legislativo, que deben°1 resguardar ~sa parte de libertad <1uc el 
hombre se niega a sí mismo por su propia voluntad. Pero el que 
intente minar toda In liherlad del individuo, el que quiera escla­
vizarlo, es causante ¡:) mismo de que se le declare la guerra. 
l\elléjcnse estas ideas en el muudo europeo c¡ue aún vivin dentro 
del absolutismo, o que se acnbn de despojar de él. Es la chispa 
que rrnza todo el Continente sembrando el germen de la rehe-
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lión, y favoreciendo el sentimiento adverso que ya existía conh1 ! 
la opresión. Lns medianías ven sus anhelos expresados en nqu !· , . 

!los que admiran; comprenden lo que en verdad desean y e 
convierten en fieles aliados de la ideología. A otros les molt .. · 
taba el yugo, pero confiaban en que era el sislema que deha 
existir; viene entonces Locke a demostrar dr. un modo indubi­
table, en dónde eslán los derechos del homhre, los derechos de los 
gobernantes y sus límites. Es una leuue corriente que se va in· 
filtrando en la tierra y que ha de madurar los frutos del lihcrn· 
lismo. ¿Cómo se podría hahcr llegmlo a la Revolución Franm.i, 
a las liheralísimas Revoluciones ele 1830 y 18.~8 si no hubieran 
existido antes estas potenles voces que moslrahan la exis1e11cia 
de una vidn verdaderamenle humana? El lihre alhedrío del hum· 
bre, se convierte cu el lema de su vida. Y nótese nuevameule 
que huelgan los nomhres, empero todos los europeos ven des· 
critos sus problenrns, y la solución más adecuacla. No es extrmb, 
puesto que era el problema de una sociedad humana organiznda. 

Y la paciente Inglaterra sigue lejiendo sus invisibles redes 
que van envolviendo a Europa. Hay que m qui\ es lo que pien· 
sa Locke de la conquista. 

El agresor de los derechos ajenos se pone en estado de 
guerra. Así venza al agredido, no pnecle tener derecho sohrc 1\1. 
i\lucho se cuidaría la Isla ele ser la iniciadora de estns ideas y 
proceder a una guerra injusla prelendiendo dominnr en el ex· 
tranjcro. Pero Locke no temía expresar esas icleas, pues sabia 
que su nación había superado la era de las com¡uislns arnrndas, 
que violan la nncionalidacl ele un pueblo, hollando sus creeurins 
y arrebatando cultos. i\foy en poco apreciaría a lnglatl'rr,1; 
ella no se ha de levantar en pie de guerra, pues cnenta, en \'!'/.de 
mililares, con los soldados del inteleclo que usan por 111·111<1s la 
persuasión y la enseimna. Es ésta la conquisla inglesa, la 1rni· 
xinm que se ha logrado en la modernidad. Adenuís de la ron: 
quista terrilorial busca la conquista ele las creencias, ele las 
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mentalidades; antes se plantaba la bandera triunfante en el 
territorio ganado por las annas. El haluarle del éxito es ahora 
la ideología inglesa dominando y encauzando la cultura occiden· 
lal en sus más altos exponentes. 

La idea de castigar al transgresor de los derechos, no admite 
rrplica alguna, pues va conforme a las leyes que la naturaleza 
ha dado. Pero el inglés que dentro de su vida moderna, está 
el ser preventivo, no sólo casliga a los malhechores del momento, 
sino que extiende la sanción y el remedio para defenderse hasta 
el más lejano futuro. Se comprenderíl con facilidad con el si­
guienle párrafo: 

"¿Cuál es mi remedio contra un salteador que así forlare 
mi casa? Apelar por justicia a la ley. Pero tal vez la justicia me 
sea negada, o acaso yo, tullido, no pueda movern1e, y robado 
carezca de los medios para alcanzarla. Si Dios me ha quitado toda 
forma de posible remedio, nada me queda sino la paciencia. Pero 
mi hijo cuando fuere de ello capaz, buscará recuperación por la 
ley que a mí me fué negada, él o su hijo renovarán su apela­
ción hasta el recobro de su 1lerecho". í+.1). 

Ohslinación seria no encontrar en estas frases una expresión 
de la historia de Inglaterra. Es una reproducción de lo que su 
patria fuera en otro tiempo, soportando o eludiendo las influen· 
cias extranjeras, y esperando nHÍs tarde a que su marina y todas 
sus potencias se desenvolvieran a fin de recobrar sus derechos, 
no importándole que las generaciones pasaran, pues tenía la 
certidumbre de que algún día podría estar sobre el enemigo que 
en otro tiempo la sojuzgara. De acuerdo con los hechos histÓ· 
ricos, ha sido España su rival y ahora sometida enemiga hajo 
esle peculiar yugo de los ingleses que imponen, también con 
peculiares medios. 

Por lo expuesto, es fácil cmnprender por qué Inglaterra en· 
rarna con plenitud lo moderno, esto es el nivel histórico. 
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Inglaterra se convierte en el mo<lclo, ¿cómo ha pasa<lo esto? 
El proceso es muy sencillo. Para que se adquiera el carácter 
de modelo, se necesita que sea algo que sen "digno o ejemplar", 
para alguien que desee imitarlo. Adem1ís, las cualidades deben 
considerarse susceptibles ele adaptarse al iinitnnte que desea ob­
tener los resultados pr.1cticos que el modelo alrnnza. 

El fundamento <le toda imitación -dice Eclmun<lo O'Gor­
man, en una <le las obras que mayor lustre dar.in al estudi~ 

histórico-- es desear para si, lo que es de otro, sin dejar de ser 
lo que se cs. La estructura propia de la imitación es un "ser 
como". Mas tal ser como, tiene sentido cuando media un pro· 
pósito utilitario. Se pugna por "ser como alguien" para bcnefi. 
ciar de lo que es propio a este alguien". (.~~). 

Inglaterra triunfo en todos sentidos. Constituye algo digno, 
algo ejemplar para Europa, que lucha por obtener el mism~ 
éxito. Los principios ingleses pueden aceptarse en su apariencia, 
apariencia que les ciará el poderío deseado. He aquí los tre; 
factores esenciales de un modelo, plenamente satisfechos ¡ior 
Inglaterra. 

Ya en el siglo XVlll, España se <la cuenta del subterfugio 
de interpretarse en función de su grandeza. Es entonces cuando 
Inglaterra adquiere el carácter de modelo para Espaiia, pJrque 
ésta la considera digna de ser imitada. Sólo hasta este mJmento 
puede surgir el proceso de la imitación. Esto lo veremos en· 
seguida. 
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CAPITULO 1 

El Modelo Inglés 

Hemos visto cómo l11glatrrra encnrna ron plenitud el ni­
vel histórico; por eso dijimos se co11rierte e11 modelo, que en 
cua11to tal, postula imitación. Esta imitació11 es general; se trata 
nada me11os, que de la anglicización de la culturn europea. Pero 
aquí interesa Espaira que es el caso extremoso. 

Ahora hie11, es necesario explicitar tocio esto, médula de 
11uestra lesis. Es modelo, bien ¿en q11r smticlo? o sea, ¿cui1les 
sou los caracteres o rasgos cnvidiahles que hacen ele esa nación 
un modelo? 

La moda, las costnmhres, la liheralidacl en el pensamiento, 
tanto político como religioso, la clcga11te i11difcrencia del caha· 
llero, el dominio de la emotiviclacl, la actitud critica razonante, 
el escepticismo, la cortesía, la pnictica del deporte, el cuidado 
Pn la expresión, el se11tido de comodidml y bienestar de estd 
vida, que se basa en la lihertad individual y en el respeto a la 
ajena, lüs promesas ale11tadoras de mejorar el maiíana y en una 
palabra, la vida inmanente captada en toda su extensión por los 
i11gleses, es el método de vida que Europa ndmira, admite y con· 
vierte en propia. 

La cultura occidental emprende un vertiginoso viaje, guiada 
por aquella Isla. Tal parece se ha apoderado de ella un irrcfre· 
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nnble nnhelo ele vivir al estilo inglés. /.Qui\ fuerza inmensa 
representa este concepto de vida, que arrastra tras de sí todas 
las voluntmlrs? ¿Acaso Europa ha perdido sus propias forn1;1s de 
vida. v son aq111qlas las i'micas existentes? ¿Qué es e~ si esa 
l'isiÓn 0inglesa para los homhres que la viven? ¿Qué perspectirn> 
presenta para su rpoca? ¿Por qur ha conquistado al mundoJ 
Tan sólo cm1tro conceptos bi1sicos he ele emplear para comprender l 
tan interesante situación l'ital por la que el mundo atral'iesa. 
Cuatro juicios han de poner en evidencia las causas de la ;111· 
glicización de la culturn, <¡ue ¡¡Jtenrn con otras tendencias, por ~ 
rnpucsto, pero <]Ue sin duda nlguna imperó sobre tocias; cuatro /\ 
!ases de In vida inglesa son suficientes para poder interpretar. 
lo mi1s próximo a In verdad que sea posible, la situación qnc 
ocupan los paises. En definitiva aclaranin el <liíllogo inglés-e1pa· 
iiol, qne toca a su trrmino, colocando a ambos pueblos en sus 
formas de vida propia, pero principalmente de acuerdo con esta 
época, q ne no acepta abstracciones aisladas, pondrá en evidencia 
h1 situación relacionada entre Inglaterra y F.spaim. En última 
instanci11 explicará la decadencia espai1ola. 

19 Se ofrece como primer punto, el proyecto de ,·ida que 
lnglaten a presenta. A un mnndo regirlo rn ahsoluto por cánones 
inrio!ílhles y estáticos, por antorid<1des qne no soportaban con­
tradicción alguna, bajo el peso <le la mancha ele la cnlpa y rle 
una 1·ida nltraterrena que pedía el sacrificio de la de este m~­
mento, Inglaterra presenta una forma ele vida qne ha hmrado 
sus fuentes en la ridn misma. La \'ida vale la pena por sí sola 
independientemente ele lo que en la eterniclacl logre. 

AdemiÍs, la existencia no se basa en un pasado estrril 
~¡ue encadena los instantes más grandes ele realización; se l'il'e 
pnrn mañnnn, pnra nkanzar un futuro idenl de libertad, en que 
el hombre no sea un esclal'o de si mismo. 

Exisle mm vicia en el miÍs nllíl, pero pnrn lograrla, el hom­
bre necesila forjarse espirilualmentc; esto no puede ser bajo la 
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f1:ru]a de quien no puede conocer In vida intima de cadn indi­
ricluo. El espíritu es libre, y libre debe formrse. El hombre 
<1rroja lejos de sí In negra sombra ele la mancha del pasndo, él 
•·s por naturaleza bueno y capaz ele lograr una existencia supe­
rior. Debe enaltecerse en todos sentirlos. Ern ésta la· forma de 
\'ida que todos ansiaban, una existencia que prometía mil pers­
pectivas a una humanidad que se había ence1Tado en un estre­
cho círculo de posibilidades <¡ue iba agotando una a una, con­
fiando en que iba concluyendo una estructura que sería al 
cambio de algunos ni1os, tal vez estíltira o bien regresiva. Había 
agotado el estudio mm ele su propio ser, pero no había compren­
dido el sentido ele su existencia que se le mostraba atrayente, 
plena de novedades y sugerencias. F.s esta In causa por la que 
al entrar en contacto con los ingleses, el hombre se activiza y se 
mueve con una actitud cambiante, ondulante, nunca estática, 
que es la forma de vida que Inglaterra muestra. 

29 Ln clave por la que esta fonnn de vida encuentra 
tan amplia acogida, radica en el segundo concepto explicativo 
del problema; en el fondo está la tolerancia, en todas las fases 
políticas, religiosas, sociales, económicas. Significa la coronación 
de la obra inglesa y el máximo valor que ha perrnitido su do­
minio en otras conciencias. L1 tolerancia unida a la libertad 
constituyen el núcleo y In fuente de todas las creaciones ingle­
~ns, el móvil de lns actividades y In esencia misma de sus pro­
posiciones. Su mayor mérito es haber construido un mundo 
plástico, que se va adaptando a los ideales de todos y a cada uno 
de los nacionalismos. El francés, el ;1lenmn, se encuentran a sus 
anchas en tan amplios principios, ele tal manera, que siempre 
suministran In solución debida ni problenm que se plantea. 
Y no es para menos, trantándose de fórmnlas que se apartan de 
burdos parlicularismos, de tendencias que abarcan parciales y 
localísimos problemas. Y es que es ésta, su fuerza y el secreto ele 
su conquista. Milton proclama ]ns libertades británicas, pero 
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1to como tales, sino como principios c1ue correspouden a todos Ir;; ~, por el c?ntrario actuabm~ ª?le los mil espectadores que deseaban 
hombres que los merecen desde el momento en que nacen. ll·I ¡irrsencrnr su desenvolv1m1ento. Inglaterra se encuentra en Ja 
importa la clase social de que procedan, ni el país a que peri·)· nunhre, gracias a esos métodos tan claros y sencillos entonces 
nezcnn. Son atributos de la humanidad. El 11u2 todo mundo lrnJ.le hasta imitarlos a fin de prosperar y alcanzar el nivel de i·ida, 
de principios políticos, significa ante lodo que el homhre ha demasiado elevado para 11uien no comprende estas verdades. 
operado mm radical lransfonnación en su vida, que ha cmn· Crro se ha encontrado un nuevo punto de vista para definir al 
hiado el mundo de sus valores y apreciaciones; antes cnfocah~ hombre moderno; aprecia la bondad de un principio por el 
SU alención a Ja religión, ahora la desplaza a Ja política )' Je da rxilo CJlle obtiene, por los l'esullados a los que llega, por Jos bienes 
ª.su YÍ!la uu car1ictcr p?r esencia político. Es una muestra t;m ,.~· <JU? ~e suminist~n. Es 1'.1~ desinterés ~hsoluto por !ns escncias; 
solo de que el ho~1~re solo pue~e abarcar glohalmente un aspi·c· ¡, q~1r nuporta la mtegrac1on de el~as, s1 la conclu~ión es. hueua 
to, y cuaudo se dmge a otro, llene que ahandonar el que antes ·\ S1 luglnterrn ha progresado y tnunfndo con su mduslrrn, hay 
constituía su l'ida. Es la vida moderna, una vida arreligiosn )' : 1 IJl~e imlnslrializnrse; si sus homhres de ciencia han podido do· 
cnfúticamente política, que tal vez constituya una silenciosa nunar a la naturaleza con sus principios, lo indicado es acudir 
solución a las pugnas que antes se provocaran; Jos intereses ian a sus universidades, convertirlos en maestros. Se preseutn 1111 
encontrmlos enlre el protestantismo y el catolicismo, en un mudo gobierno pnrlnmenlario, una constitución, 1111e limita las nrbi· 
abrazo se ignoran, comprendiendo Jo inútil de las polrmiras, ' lraricdades y da a los gobernados un rrgimcn justo y humano, 
bien porque en amhos partidos sean por esencias sinceros en su; enlonccs, es indispensable crear nna conslit11ció11 cu.ras leyes 
convicciones, hien pon¡ue, cansados de un tema que los agola, sean una seguridad para el libre1nlhcdrio )' el bienestar de las 
al que no ven fin alguno y dominados por el inmanetismo en masas. El sis lema económico inglrs heneficia a todos. Se si nte· 
boga y In tolerancia reinante, encauzan sus preocupaciones a liza en In inrersión, en la especulación, en el mori111ic11lo conti· 
interrogantes de nuis actualidad e importancia Yitnl. nuo, símbolo del modernismo. El dinero alcanza prosperidad 
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turarse de un modo peculiar, abandonando todo incentivo ex· \ · 
traño. opinión, se ocupa de minar el último valor que conserva España: 

su glorioso pasado: 
49 Como i1llimo punto, complemento de los anteriores, 

como lo son todos entre sí, está la formidable causa por la que el 
mundo va siguiendo las huellas de la Gran Bretaña, tal si ésta 
poseyera una fuerza magnética incontrarrestable. Y lo que más 
extrmieza puede causar, es que este dominio pleno, se realizn en 
la etapa histórica que vive bajo el estandarte del nacionalismo. 
Los pueblos son capaces de los más heroicos sacrificios a fin de 
mantener incólume su fuerza nacional. En este ambiente r ante 
estas convicciones, los ingleses alcanzan una de las míls grandes, 
o tal vez la mayor de las hegemonías, al menos de acuerdo con , 
los nuevos conceptos de las épocas actuales que conocen, n nu\s de 
la conquista de las armas, la ideológica que es más profunda y 1 

trascendente. Esta atracción se explica porque el proyecto de 
vida que representa Inglaterra es un proyecto universalista. 
no porque lmyan superado Ja ética de la humanidarl, tampaco es 
una obra ignorada por su autores, sino pertenece a lo m'Ís refi-
nado de la política inglesa. Como en otra ocasión dije, reconoce 
la fuerza nacionalista y la respeta, con Jo que Jos pueblos, con· 
fiados, entregan su conciencia a los cánones "universalistas" en 
apariencia, pero en el fondo cabalmente ingleses. 

Cobran todo su sentido las frases que anticipara anterior· 
mente: Es¡iaim adopta una postura universalista, pero espai1ola; 
Inglaterra adopta una postura inglesa, pero universalista. Es­
paña es universalista pero ante todo es espai1ola. Ofrece al mundo 
un programa viejo que no promete éxito alguno. Es un proyecto 
poco atractivo; no vale la pena seguirlo, mílxime si al lado del 
universalismo está el nacionalismo, la ambición hispánica par 
hacer suyo ni mundo. 

La época exige claridad, exactitud, principios científicos y 
prácticos. Espmia vive en un· concepto de atraso, de supertición, 
de falsa superioridad. La "Leyenda Negra" auspiciada por esta 
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En tanto, Inglaterra es universalista, pero inglesa. ¿Cuál 
es el secreto de esta paradoja? La respuesta la da la "Pérfida 
Albión", pues el carácter ingles lo oculta con suma habilidad y 
ofrece un proyecto universalista, atractivo, ya que representa la 
última novedad, el nivel de los tiempos. En todos los órdenes, 
lo nuern atrae al hombre, las perspectivas desconocidas, el no 
saber qué va a ser el mañana. El éxito y In derrota, en alternativa 

f siempre, lrncen comprender al hombre algo de la profunda 
misteriosidad que es la vida. 

Inglaterra simboliza además el éxito material, el prest~io; 
es, en una palabra, un valor positivo. Con estas annas lleva a 
cabo la conquista ideológica del mundo. 
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1 

CAPITULO II 

La Imitación 

Se recordará lo que se anunció acerca del sentido y signi­
ficado de toda imitación. En nuestro caso, este proceso que acon­
tece en el siglo XVIII tiene dos tiempos: 

19 Denuncia el subterfugio de interpretación que España 
hace de si misma en función de su grandeza, o sea el subterfugio 
que "no deja ,·er el nivel histórico". 

En el momento en que se ve la trampa, surge Inglatena 
como modelo, con los rasgos que ya vimos, garantizados ante 
todo, por el éxito. Se dispara el proceso de imitación. 

29 Comprende España su realidad histórica. Su vida es 1111 

imitar, o sea "un ser como". 
Vamos a ver con admirable precisión éstas dos etapas en 

la obra de Feijoo. Su Teatro Critico es en efecto denuncia de 
ermres comunes y propuesta de modelos para salvar a Espaita. 
Es la situación histórica de Carlos III, de la expulsión de los 
jesuitas, de las Cortes de Cádiz, que toma expresión teórica en el 
padre benedictino. 

El documento nuis ilustre que da testimonio de aceptación 
de la propia decadencia y de los principios ingleses, los comtitu· 
ye la obra del P. Fray Benito Gerónimo Feijoo, 11ue describe 
cuál era la vida de España en pleno siglo XVIII. A pesar de que 
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en un tiempo fué desvirtuada su obra, hoy en din se le nprecia ' }: 
en todo su valor. En el particular, representa la fuente de más 
crédito; es él, el autor que sabe comprender ln tragedia de su ' 
país y que pretende remedim·la, pem la causa de nuis peso par 

;que puede romper esas tinieblas, esa luz la proyecta el padre 
'lhcneclictino ocupílndose aun de problemas que por su nimiedad 

parecería absurdo fueran tra~1dos por él; no obstante, tienen un 
10ndo sentido, porque destruyendo folsos prejuicios de duendes, 
brujas. hechicerías, milagros, el intelecto espmiol está en dis· 
ponibilidad para adoptar una form11 de vida alejada del error. 

In que lo he elegido, es ¡>0rque en él se precisa un moYimiento 
paulatino a través de largos años; representa la cristalización 
de esta nueva verdad que los espai10les se negaban a aceptar, 
pero que al fin no tuvieron otra alternativa. Feijoo se impone 
la tarea de sacar de la ignorancia y ln postración a su pueblo, 
demostnínclolc el hicn c¡uc en el exterior existe. Y este sentido 
es cu tal moclo cierto, que juicios de sus compatriotas lo consi. 
deran bienhechor de la humanidad, antes que critico y erudito. 
No se desconocen las Yías que empicó; Vicente ele la Fuente, 
afimm que correspondiéndole vivir en una época ele clecadenci<1 
y mal gusto, trató ele elevarse de sus contempor.incos y fué uno 
de los que mús contribuyeron a sacar a España ele la l>Ostración 
en que yacía, pues cimentó el estudio y la crítica severa razonada. 
y facili'Ó el conocer la literatura extranjera. Sabe el benedictino 
que ha de chocar contra las Yerdades. tradicionales y tamhic;n 
conoce que por ello ha de ser objeto de las más duras criticas. No 
obstante, inicia su labor literaria después de largos ai1os de con· 
sagrarsc al magisterio, con el designio de impugnar errores co· 
munes, es decir, ele destruir las opiniones que tiene por falsa1, 

El pueblo español está impreguaclo ele nacionalismo. En 
1 lf su fa~c positiva se ~leva a las más grandes ratc~orias, pero ~n el 1 

negahro es clesprecmclo. Aquellos que no han 1·1s10 más honzon· 
_ •. les que el espmiol, los que no han laborado otra tierra que la 

l
"'t . hisp1Ínica, o los que sólo l1an bebido en la fuente cultural caste. 
1 llana, no conciben c1ue fuera ele esto, exista algo que lo sup~rc; 
) abominan lo extranjero por tal, lo consideran iní1til o peligro. 
l .10. En el fondo, no existe míls que nna mal ocultada envidia y 

una ig11orm1cia que se encubre en un absurdo nacionalismo, 

que influyen en la 1·icla ele sus compatriotas, y que son los c11w 
generalmente aceptan y difunden los literatos ele su rpoca, colil· 
borando a que los prejuicios aumenten. Desengai1ado el público .,~­
puede ser universal el provecho. Nótese 11uc Feijoo es universa· 
lista en sus proyectos; magníficos antecedentes, en tan sólo la ¡ 
introducción de la obra que he de estudiar. 

Feijoo reflexiona con intensidad sobre la capacidad inte· 
leclual de sus compatriotas, arguyendo que se ve ensombrecida 
por un velo de errores comunes que oculta las verdades a pc~1r 
ele que ellas se encuentran próximas. Pero existe una luz clara 

rlelicluosa pasión que dista mucho del amor puro, noble y desin· 
lerc~saclo que se su1>0nc es el mnor a la patria. F.sa aversión a 
almndonar el lugar en que se nace, no es 1mis que propia co111·e· 
nienria material, si se cuenta con l>0ymites medios de subsisten· 
ria o tan sólo imaginatirn, considerando la tierra de origen como 
la 1mis ventajosa región del mundo. Así la pasión nacional, dice 
Feijoo, es hija legitima de la vanidad r In emulación. De la 
primera por que el angc del país, comunirn al individuo aplausos 
que recibe; de emulación, porque en la superación sobre lns 
demás naciones, puede estar el abatimiento de estas. Y no es 
éste tocio el mal. El nacionalismo, fómmlcse de él el juicio cinc 
se quiera, unifica a los pueblos, posihilitílnclolos para cnalc¡uier 
defensa, pero hay en Espalia una intensa rorrien Je de paisanismo 
y fragmenta la unidad que debería permanecer incólume; una 
intÍtil predilección por la provincia, por el particularismo, que 
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sólo conduce a la derrota. La exquisita sensibilidad del monje, 
se ha desenvuelto en toda su plenitud nl captar, en el momento 
en que un proceso apenas se iniciaba, lo que hoy en día los con· 
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1emporáneos lamentan como un síntoma de decadencia. EstJ 
fragmentación espai1ola es una de las nuís jlOderosns causas del 
huudimiento de Espmia; así lo fommln Ortega y Gasset y así 
lo formuló Feijoo con su estupenda habilidad para comprender 
su época en el momento en que la vivía, sin precisar un aleja­
miento cronológico parn abarcar !ns últimas consecuencias. 

Este aspeclo de In personalidad nacimrnl hispánica, es In 
que Feijoo ataca en forma reiterada por considerarla una cadena 
que impide a los hombres conocer otros mundos. Tampoco la 
otra frase se ve libre de su agudn crítica; rsla nharra a los que 
han viajado, o tienen conocimiento del extranjero y que ence­
guecidos por !ns fascinantes posihilidades 1111e ofrecen admi­
ran lo de otras unciones, desdeilílnrlo In propin. Ahernn desdr 
su constitución física a fin de adoptar sus modales; caminan, se 
dentan, hacen In corte como aquellos y siempre pugnan por des­
naturalizarse, lo cual seria benrfico, dice Feijoo, a fin de que de 
Espmin se descartaran estas figurns antinncionnles. 

¿Qué resta entonces del nacionalismo espaiml? Todo y nada. 

dt t • .. • . . • mrn e por un pnnc1p10 que msp1ra toda su obra: la conve111en-
·1 cia, o sea que el utilitarismo ha invadido una de las mentes 'I .. · privilegind11s. de Espa,Iia, qu~, como se ha .dicho, conde'.1s? el pen­

- sar y el senll• de su epoca; cpacn que ya JU;:ga por el exito de la5 
l. empresas, por lo que en ellas se puede obtener. En su ~nsayo 

sobre "La política llliÍs fina", afimm "el lrrmino 11 donde Jo1 

jf hombres caminan, es_ In conveniencia que ~retemlen". (.~6). :\sí 
ofrece al pueblo espanol una de sus aporlanones para prepamlo 
a las innovaciones. Y antes de pasar adelante he de lla111ar la 

¡}' t atención sobre una peculiar postura. Por lo generul, Feijoo con-
. fies11 la influencia extranjera predominando 111 francesa; pero 

¡ ~,. ws principios son ingleses. ¿Por qué? Sencillamente pon¡ue las 
j normas inglesas que ha hecho suyas, no las ha nreptado como 
/ .i tnles, sino como normas unfrersales que los hombres han crendo 
¡ para hien de todo el imperio humano. Reilemdamente mmbrn 
' a franceses e italianos, .Y con In misma frecuencia enuncia lo 
~ plenamente inglés como puede verse con rl utilitarismo, que 

no lleva este nombre, sino el de con1·eníencia propia, que M es 
otra cosn. No encuentra dificultad parn 11replnr t,11 postura, 
ya que está enlazada can b virtud. "La política míls fina y m1is 
Ecgurn, mín parn logrnr las ronvcniencias de esta vida, es h 
que estriba en justicia ~· verdad", dice Feijoo, y nos indica <'JI 

primer lérmino la prevención que y11 tmnhién lo domina, la polí­
tica mi1s fina, pero además la más segura, y en segundo lugar 
el ya citado interés en el bieneslar de cnda individuo. Para mi, 

y la dominación inglesa, es en este aspecto feijoniano, míls clara que 
~ en cualquier otro, inclusive cuando menciona al gran canciller 
.n Bncor~ o ni ingenio común de todos los ingleses, pues estas 

citas podrían pasar por superficiales; uo así la conquista interna 
de las convicciones. Y continuemos escuchlmdolo: ;'¿Con qué 
artes políticas, con qué tramas ingeniosas se hicieron estos mi­
lagros? No hubo más arte que una vigilancia infatigable en el 
gobierno, w1 celo fervoroso del bien píiblico y una justicia y una 

Es decir, que Feijoo realiza ante todo, un equilihrio en todas sus 
posturas; a las dos foses de la nacionalid1ul les destrnye lo que,.,, 
en contra de los intereses de Espmin. Así lo demuestra en varias 
ocasiones en su Teatro Critico, en que trata de dirnlgar los cono· 
cimientos del exterior, a fin de sacar de la ignorancia a Espnim. 
y por otra parle dil'erge de los apasionados por el exlmnjero. 
fortaleciemlo lo es¡miml. Feijoo eslaha en In necesidad de con­
temporizar el ambiente es¡mi1ol con el de las de1mís naciones; 
es por esto que en su actitud siempre demuestra mesura piil'il 
conservarse en lo suyo y audacia para proponer normas nueras 
que beneficien a su pueblo. Plenamenle moderno, aconseja la 
senda de In razón pnrn discernir unn posturn firme y equilibrada. 
No es ésla la única causa por la que se le asigne como hombre 
del momento, por su método, prevención, observación y sus 
conclusiones experimentales, merece la! titulo, pero principal-
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rectitud inalterable". Ú7). Este piÍrrafo podría completarse con ,;, 
el siguiente: "entendieron los hombres necesario exmirmr nui1 ji 
cuicl;

0

ulosamrntc lo.s orígenes y de~eclw.s del goh.ierno y descubrir ·~,~.· 
meihos que red111erm1 las exorl11la11cms y cv1larn11 los abusos .'. 
de aqnel 1al poder, que por ellos confimlo a mano ajena sób ' / 
para el bieu común, resnltarn empicado. no para el bien, sin 1 l' :' 
1mrn el claiw'', (48). La congrue11cÍi1 entrr sendos pi1rrnfos n:i 
puede ponerse a dncla; la única salredad <¡ne me parece neresari:i 
hacer notar, es que mientras el primero pertenece a Feijoo, f'l ,,. 
segundo se debe a la pluma de Locke. Si el polígrafo cspaiiol se ¡ 1 
inspiró directamente en el autor ingh\s, lo ignoro, aunque no me f.) 
parece necesario qne haya sucedido así. Los principios de lnckr :)1 
son fnnclamenlo de toda soried;1d humana organizada; PI los ;Í 
expresó en las letrns que se dieron a conocer a todo el 1111m<b j 
como universales, irnscendiendo rn los intelectuales que enrnn- :¡· 
trnron en ~!los la enunciación ele su propia ~- local realidad his- 1 

tóricn. F.s en esta forma, mediata o iumediata, qne Feijoo los 
hace formar parle de su sistema, haciendo caso omiso de si son 
iugleses o no. Y el p;irrafo elegido parn completar el pensamiento 
no es i11co11grne11te, eu tanto que expresa la fiualidad que todi 
gobierno debe tener: el bie11 común que es lo que el benedictino 
¡¡firma. y ademiis rechaza las arbitrndiedades a <¡ne dicho gohirr-
110 puede llegar, :¡ue es el ataque que Feijoo hace en otrn oca­
sión, a la desmedida amhición imperial que desoye las prticiJ-
nes de los suyos, por implantar el dominio territorial en 1¡uc se . 
podnin obtener tocios los lauros que se quiern, menos el ele los 1 
gobernados que se sentinin defraudados en sus derechos. l'or \ 
otra parte, el poder absoluto debe tener restriccioues de ar.ucrdo r 
con los resultados que se puedan obtener, pues de lo contrario :·¡ 
es fiero, cruel, inhumano, biirbaro. Si no, recuérdese el sumiso f,'¡ 

Medinasidonia, que por obedecer una orden real fracasó en una \ 
campaña decisiva pm·a España, considerada como el castigo jus-
to para la hereje Inglaterra. 
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La monarquía, gobierno por excelencia para los espai1oles, 
es en Feijoo un sistema <¡ne ante todo dehe respetar la igualdad 
ele los individuos. "U11 hombre sólo -afirma-, despojó a los 
demiis de su libertad, haciendo sujetos, a los que habían nacido 
iguales". (.19). Esla idea la encuentra expresada en los ensayos 
de Locke, en el titulado "Del Estado de Naturaleza". "Para 
entender rectamente el poder político y derivado de su origen, 
dehcmos considerar en qué estado se hallan natnrahnente los 
hombres tocios, :1ue no es otro <¡ne el de perfecta libertad para 
ordenar sus acciones y disponer de sus personas r hienes, 
como lo tuvieren a bien dentro de los limites de la ley natural, 
sin pedir permiso o depender de la voluntad de otro hombre 
alguno". (50). 

Y estas com¡mginaciones que son ejemplo elegidos al azar, 
constituyen prnebas perreptihles en los pensamientos rle dos 
pensadores. Se apoyan en el ser de una r\poca y de dos pueblos, 
rl de Espairn siguiendo la sombra de Inglaterra. Hepresentnn 
la decadencia y la excelsitud respectivamente. 

En la misma forma <¡ue la co111·e11ie11cia individual es un 
roncepto dominaute en las obrns de Feijoo, la novedad constitu­
ye en ellas una verdad común en tocios y para todos los lemas. 
Busca el padre español <¡ue prernlezra y nll'dre cu Espai1a il 

pesar de la fuerte oposición con que choca. Entre sus mi1s gramles 
rnemigos estim los profesores ancianos que se resisten obcecada­
mente a divorciarse de las doctrinas e11 que se han forma1b; 
cuando dichas teorías cst;in <le acuerdo con la opinión, o 
1ca cuando estuviernn al nivel del tiempo, no lmy nada que ob­
jetar, pero en el raso contrario, es necesario buscar un equilibrio 
manteniéndose, si se quiere, la posesión de la antigua doctrina y 
tomando lo útil que la novedad presrnta. Ks ésta la fórmula que 
obtiene Feijoo en su esfumo por indentificar dos mundos distin­
tos en una fomm de vida suigéneris que debe corresponder a las 
características de ambos; por un lado es el espaiml que ama y 

t63 

_ _.1','. .• i~\>~'5.")"".'.'/il/~~.t.;ci';'~~~l(:.j"'~':'\'.T.;:;;';'~l'li\°'?~~y:';~~~~~·t<t"'"'~J.l':";M~;~•>'"=•<·~·,,-,• 



1·espcta a su nación, pero por otro, comprende que necesita re­
currir a las normas extranjeras para alcanzar el éxito que con 
ellas han obtenido otros países, sacando a los espai1olcs de la 
ignorancia y el retraso en que se encuentran. l\echazar las doc­
trinas recientes por su calidad de nuevas, significa manchar a 
tocias las doctrinas que en algún momento tuvieron que ser fa. 
talmente 110\'edad. 

Huyendo de los extremos c¡ue estorban el hallazgo de la ver· 
dad, declara que no se debe tener parcialidad por uno u 
otro siglo, sino aprovechar lo que de valioso tiene cada uno. 
Encuentra que mientras en las naciones extranjeras se inclinan 
hacia las doctrinas nuevas, en E.~pafia se confía r.n las m11iguas. 
Me parece esto natnralisimo, ya que Inglaterra y otras nacio· 
nes se están integrando en la novedad de sus doclrinas; su pasa­
do es tan sólo una base; por el contrario, las españolas hallan su 
estructnración en el pasado, y es el momento una simple sombra 

~
l! 

1 , 

~~ 
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de aquélla. 
Encuentro que la nol'Cllad atrae de un modo irresistible a 1· 

Feijoo en todos los aspectos, a excepción del religioso en c1ue 
conserva el tradicionalismo contra cualquier intento de moder· . 
nismo. "Para los templos no se hicieron las modas, arguye, el , 
oficio divino no admite mudanza de moda ni vestiduras ni ritos, 1 
menos aún de música. El canto gregoriano de sonidos gral'CS ,. 
y profundos, induce al creyente a la meditación, en tanto que bs Í 
que hoy en día se empl~an le recuerdan el anterior sarao, o la ' 

advierte que no es un proceso sencillo de imposición, sino que 
encuentra en el fondo cierto Yeneno; se da cuenta que es en lo 
profundo en donde existe el peligro, en donde no es muy arries· 
gado afirmar que Ye la hegemonía hrit1inica, ya que en la su­
rerricie sólo encuentra términos que hablan de unirersalismo, 
de un imperio hunrnno, etc. A mí me parece es ésta la míls con­
creta manifestación de lo c¡ue es la "Pérfida Albión". No podemos . 
encontrar documentos que hagan una especial referencia y aún f 
eludo que se encuentre una expresión miis cabal de lo que es en 
~senda la perfidia. Feijoo ha pueslo en teln de juicio esas no· 
redades y ya es suficiente el c¡uehrantmniento de la fe que ha 
puesto en ellas, pues aclil'ina el peligro que resultan. Y es en 
Feijoo donde tiene sentido documentar esta idea, porque represen­
ta el afíln de iuoración que existe en Espaim; y no en otros 
muchos hombres c¡ue rechazan como peligroso todo lo que de 
nol'edad hable. Contra estos timidos o cobardes intelectuales, 
el monje inicia un ataque hacii•mloles 1w que hay cine defender­
se m contra ele las no\'eclades que prctenclm1 inmiscuirse en las 
doctrinas de las ciencias sagradas, pero rechazar rnanto apa· 
rece nuern acerca del círculo ele la 1rnturnll'za, es moslrar oh;ti­
lliHla ignorancia. Siempre refirirnclose a los dos extremos c111e 
considera Yiciosos, dice Feijoo: "Los filósofos antiguos y moder· 
nos se clistingn~n lo c¡ne los genios tímidos y los temerarios. 
Aqnrllos nada emprendieron, éstos se arrojaron demasiado. Aqué­
llos metidos siempre debajo del techo de razones comunes, ni 
un paso dieron hacia el examen de las cosas seusihles; 6stos con 
nimia arrogancia presumieron arnmcar tocios sus mislerios a la 
naturaleza. Aquéllos no se morieron; éstos se precipilaron". (12). 

De e;le modo, reconociendo que en los dos aspectos hay falta de 
cauteln, Feijoo se coloca siempre en una postura inlermedia. Siu 
embargo, es notorio su rechazo del pasado, en especial aquello 
que constituye un onículo para sn pueblo, por el sólo hecho de 
haber sido de sus antecesores, considerando que es una impiedad 

pareja de baile, alejándolo de la Divinidad". ( 51). El caso es ~; 
que esta mudanza de modas tiene en el fondo cierto veneno, 'i 

afirma el benedictino, poniendo en juego una vez más su admi· :~ 
rabie sensibilidad que capta los más complejos problemas de su j 
tiempo. Tal vez sin advertir la profundidad de su frase, ha 1 
enunciado la terrible verdad que representaba para los espai1~l~s 
esa aceptación de novedades que llevan implicito el domnuo 
inglés sobre las más mínimas relaciones vitales hispánicas. Y 
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el no creerlo. "¡Qué quimeras, qué extravagancias uo se con­
servan en los puc11los, a la sombra del vano, pero ostentoso título 
de la tradición". (5,3). Va también contra la cnutinela de los 
viejos que alaban siempre el pasado considenirnlolo supedor qJ 
presente. Para Feijoo no existe decrepitud en el género humana 
en ningún orden. La cultura y la prosperidad corresponden n 
cada pueblo en determinado momento. ;\lientras no es su turno, 

ºse le considera como h1írh.1ro y nulo. Espalii1 ya ha pasado 111 
época de gloria, y en espera de que termine el lapso de decmlenr.ia 
a fin de no seguir cayendo, aconseja Jl¡•ijoo se imite al cxtranjerJ 
que estiÍ en pleno apogeo, o sea a Inglaterra. 

Ya no en relación al exterior, que simboliz11 en estos mo­
mentos el modernismo, sino ru las cuestiones pm1icu larisinrns de 
Espaim, Feijoo continúa oscilante entre las h'Ol'Ías extremistas, 
cayendo en alguna ocasión en levrs coutradicriones que se ~xpli­
ran si se loma en cuenta el loable fin c1ue Feijoo se ha propuesto, 
que como ya he emmriado. es redimir a Espaim. Con gran hrío 
declara que abomina de la nobleza. que por hen•d;u· riejos pcr· 
gaminos, erre encarnar un grupo pril'ilegiilllo. En conlrnsle 
seimla !ns miserias del pueblo, pugna pon1ue ~e mrjore la silua· 
cilin del agrirnltor. Pero en renglones po,ll'l'iores emuelre csll' 
pcnsmuienlo en 111 conrenicncia <pie hay en ponrr 11 los noblrs 
en los puestos p1'ililicos, eu las altns dig11icl111k•s. ya que la 1irtud 
In lbrnn desde la cuua, en tanto que la de los humildes pud1• 
trocarse en mnhiciones, unn vez que vean próxima la riqueza. 
Trae a cuenta una frase de Salomón, que dice que la bendit:il111 
del Sei1or hnce a los homlires ricos. De suerte <pie la ril¡Ue'lil rs 
don de Dios r constituye dignos de houor a los llUe la gown. L1 
saua intención del autor, lo libra de estos peqnefios ohshiculos 
que son en Espai1a piedras comuues del camino, con las 1¡11e 
todo peatón írJpicza. 

Pem folla al tema de la nobleza el matiz del mode111is1110. 
Se lo da respondiendo a los hidalgos pobres que se quejnn de que 
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· ,,... mi1s se estima rl dinero que la hidalgnia, artibuyéndolo a ¡¡ue 
. la rnrrupción de los tiempos ha cambiado la apreciación de los 

< '111 valm-cs, Feijoo afirma que ya In nobleza no es cualidad activa, 
, sino el dinero; es éste el únicJ instrnmeuto eficaz para beneficiar 
o dailar. El oro, dice l·I, -~s el ídolo de bs ricos \' los ricos son 
los ídolos de los pobres. qncdm1do eu 1íltinrn in;t~ncia el dinero 

l
·.'I como :1rhitro del mundo de la mmlernidml. 

.; La admiración hacia Inglalerrn se hncc manifiesta a lo largo 
de la obra fcijouiann. ~las no scilo se pnede deducir su influencia 

·~ porque existan sus principios, sino hay referencias que declaran 
a la Gran Rrelaim romo la nación de rn.ís ingenio, a sus hom­

• ,'f bres liaron, íloylc, Newion. l.ockl', como los m;Ís insignes en 

(:

)' cualquier rama del conocimiento. y a la Sociedad Ilegfo de Lon-
·. dres, como la ins!ilurión mi1s 1¡rn11dc del orht', al lado de la 
1 Academia !\cal de las Ciencias tic París. 
? A no dudar, Bacon constitnyc ¡mrn Frijoo el hrroe de Ja 

mmlernidad. En los lmm que se pmlrian suponer ajenos a sus 
procluccionr.s, el padre rspaliol rurnc•ntra l'll el pensamiento 
ing]¡;s la conclusión que p1wira para rcrrnr lotla discusión o 
parn resolver rnalt¡uier problema. 

Un nt'nncro infinito de inro111·!'~1ienlt'S surgieron contra el ¡ m1glicista ele Espmi11. con singularidml sohn• rl Gran Canciller. 
La tolerancia del benedictino iw podia ignorar esto; injust:is 
atm1urs. El moliYo 1lc disgusto es llainunulo l.ulio. :\clara en 

¡ primer l!;rmino que si PI emplra contra {•slt• las idPas di' íl.iron 
.v'• es porque siente que tiene antoridad parn harerlo. m impnrl;Ín· 

r. dole que sea herejt'. pues no lo cita t'n rt'larió11 a tPlll<lS rrligiosos. 
·'!1-' El nomln-c odioso de hereje. dice. PS un a111edn•nl11dor que• uti­

lizan para impresiouar a los simples. Las citas de estos homhres 
no les incomodan por herejes, sino pon1ue se reconocen inrnp.i· 
ces para llegar a producir algo semejante, o tan sólo ]~ll'a com­
prenderlos. Argumenta mlemíls lJUe lo.s homhrcs de raler en 
Espmia 110 temen que los contmnine la hercjín, y aceptau agra· 

167 

l ,~.,-,. .. , •. _._:":;;;.~-·,,.,o· __ ..,, •. ,,,.""':'•'-~-.• -.. 1~,~"-.. !..~··t~/.~r.'!i]fil""·A~~~~~Í'&~~~~~~'.i-"''•=•tt~"l'r~,g~~li'/\"""">t'"i'-..'··-·-



1 1 decidas sus cnseiínnzns. Baste como digno ejemplo Benedicto ~IV. ' en tan tristes sombras". (54). Mucho ha dejado Feijoo de si 
y que Jos que conocen de comprensión, compn~en su nutomlacl t mismo en estos renglones. Los he elegido porque nada podía 
con la del Smllo Tribunal de España que ha ahrmado que ;uelc ) ,~ expresar mejor su sentir respecto a los ingleses. Al lado de la ad-
Dios comunicar dones y excelencias pertenec'.ente~ ª las faculta- , j}' miración ilimitada que les profesa, manifiesta en él la modcra-
des natumles, nún a los que estiÍn fuera de su igle'.m, aunque p~ra .~ ción ele juicio ante la presencia de la herejía. Para el XVI, herejía 
servicio de ella misma. Lo bueno se puede aprecmr en cualqmer :: '\ em sinónimo de barbarie. Míls comprensivo en el XVIII, Feijoo 
parte. Los hombres por ser herejes 110 dejan ele ser h?mbres. ,.; la considera como una mancha, pero que 110 impide que lnglate-
Ahora bien, la excelsitud de Bacon, hare que a estos ~1su.l~os rra sea ejemplo y luminaria del mundo. Y a la par que reconoce 
él responda tratando a los católi~os con ~rnestms de aclnu'.·acion. i sns inmensas glorias, se lamenta de In fatalidad que ha persegui-
Pero considero todas las frases mexprrs1vns al lacio del viul~nto ".. do a los espaüoles, durante los siglos XVII y el XVIII en que se 
pílrmfo que dedica a la defensa de Vcrulam: '.'Yo, pues, he c\ogmdo , : han visto en el míls triste atraso. Por supuesto que pretende 
por filósofo y como filósofo a Bacon. ¿Qur hay en esto contm ,.r justificar lo que tocio mundo conoce como ignorancia, y destruir 
Ja Smita M~clre l¡ile>ia? La filosofía natural ni m'.11 .. la m~ra~ · ~ l el mal co11ceplo en que todas las naciones tienen a Es¡mfia. 
está ni estuvo nunca estancada en la venladera rehgmn. ¿Esta \ Sabe además qué es lo que hay que justificar; en primer tém1ino, 
tan identificada m u11 hcrrje la herejía con la filosofía, que no reconoce que lo que hay ele Física y Matemáticas en su país, pro-
~e pueda elogiar ésta ~· abominar aqni•lla? Eso parere quieren , viene del extranjero y que si los suyos no han brillado en ellai, 
dar a entender los apologistas; ¡por qnr si no a <¡ue rernlcar5c \ es porque 110 las han estudiado dedicados a otras materias, v. g., 
tanto ¡•n la herejía dr llaron. <¡ue mmrn le· nomhran sin clernrl~ la Teología. 
el execrable epíteto de hereje? No hasta decirlo una wz. Ann Si se tacha a Espai1a de que no cuenta con inventos mo-
eso sobraba po.~qne l!ªrn la r~1e~ti.ón en qnc ~s~1~mos, ''.ªda ha~e ciemos, el benedi~tino .respo?de qu~ los inventos. son hijos d?l 
al caso la hereJla. ¡No es m¡111 ns1hle la afrrt.irron? '. ) '.1 que ".1'. : acaso, y no del mgemo, as1 que solo los extra111eros son mas 
otras partes le plantan este prgoll'. ¿no se pudo m aun debm 1· afortunados que los españoles. 
excusar cuando sólo le nomhrm1 romo objeto de. mi afición? Por í1ltimo, Feijoo se vale del medio <¡ue permite, más qne 
Sin tlmla, porque el ronjunto de \'Orrs: el Adoms del padre ningún otro, ocultar las deficiencias del pueblo cspailol: referir 
maestro, el herrjr Bacon, a cnalqnirra escoliis~ico .da ª entender ., de nueva cuenta su feliz pasado. En "Glorias ele España", se pro-
quc la herejía entra a la parle del objeto tern11na~1vo, ya que ~10 ·~· '"i pone mostrar a los españoles el mérito ele sus progenitores a fin 
motirn del mnor. Bien claro l!•nían 101 apologistas en yanai :~\ de inducirlos a la imitación de lo propio. Los hace ver además 
partes ele mis escritos. Basta por ahora rer~rdarles <¡lle en ?l s:· '\1"' que gozan del mismo ambiente físico que sus antecesores; de 
gundo tomo de mi Teatro, después ele elogi1.u· la agudeza Iilos~: ¡· modo que ~eben poseer la misma h?hilidad e igu?les Jumas; 
rica de Bacon, Boyle y Newton, lodos tres mglesrs y todos Lm acaso superiores n las de otras naciones, pero nuentras ellas 
herejes y consiguientemente a e.1to la sagnciclad nnglicana .. en prosperan porque las saben utilizar, los espai1oles ~racasan ~or 
general para las cosas físicas, courlnyo con esta exclamanun: no utilizar sus naturales facultades. Las consecuencras han s1?0 
¡Oh desdicha! Que tenga la herejía sepultadas tan bellas luces <¡ue se modele el juicio sobre los espai10les en igualdad de crr-
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n111;tanrias 1¡m• l'1 cl1! sns vecinos ele Aídca. No hay justicia 
1•n 1'1111. y sil'lldo nn l'ITOI' común, Feijoo !rala <le cleslrnirlo. 

En cuanto nn rspaiml refiere las nvenlurns espni1olas drl 
X\l mmqm• s1• 1•m·m•ntrn mny distantr de ellas, vil'e rl ma­
mt•nto cun la misma inll•nsidilll de quienes las realizaron. Feijon 
frl't' firmt•nu•nl1• 1•n l'I destino divino <le sn pnehlo. Ve en la 
conqnisl•t d1• Auu;rica nna hienm·enlnracla disposición de In 
Pmvid1•nda qnr n•hahilila al nn111do católico de las prrdidns <¡ne 
ha .mfri.lo 1•n Euro¡~1 ante el fonnidahle golpe <le los heresiarcas. 
En 1.mlo qn1' 1•n la mayoría de las uarioues se veían discurrir 
mil furi•tS lJlll' aniqnilahan el poder de la Iglesia, en Espatia 
;,, entre¡:aha l.1 vida por deícnclerla; en aqnéllas se incemliaban 
l1'mplo; y ;e cleslrniau im•í11enes y los espatioles erigían templas, 
;,,,·antando altares y crnces en el Nnel'o Mnu<lo. 

~o podian los extranjeros snfrir rl hrillo de tau grnncle 
gloria. dice fojoo. qnerieudo ohscurecerla, pintan con los más 
negro; colore; los desórdenes que los nuestros cometieron en 
c.quella; conquistas. :\si se inicia en la deslrurrióu de la "Leycn· 
da Xegra". annque se rnle de argumentos qur a mi parecer son 
abmrdos en pleno XVIII. Hahla ele los indios como ele "uno; 
hombres que apenas creían ser de la nalurnleza humana, vi1;n. 
cole; en las acciones tau brutos.. . ¿Qné lnunanidad, qué ele· 
mencia. qué moderación merecían a unos extranjeros, cuando 
ello; demudas de toda humanida1l incesantemente se estaban 
del'orando unos a otros?''. ( 5;). Ellos juicios, clenrnsiado leme· 
rario; y otros miis, desfilan en la réplica fcijoniana contra la 
"Leyenda Xcgra". ~lás adelante continuando con el mismo \m10 
de triunfador, interrumpe la relnción en el momento en que el 
m~rito se opaca. Por supuesto declam que ha detenuina<lo 
ronrluír su discurso en este punto, porque los dos últimos siglos, 
llenos de acciones ilustres de los espai1oles, como los anteceden· 
tr:1. están tan próximos que todo mundo los conoce. Creo que se 
trnt~ de no inte;rumpir el tm10 conque se inició, ya que hablar 
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' """de los sihlos XVII y XVIIJ implica hablar de la decadencia y 
ésta no era la finalidad inmediata de Feijoo. Sincero por cxce-

')".·'; lencia, comprende que no puede continua!' en el mundr ¡ '1 y mno que se sostc:1ía en la interpretación de su pasmlo. 
, . Así contin[m sin levantar la voz muy alta en pequeim~ 

\ 

¡ustificaciones. Pero la conl'icción c¡ue tiene Frijoo <le la d~ca­
dencia drl pneblo espai1ol, su honradez y sentido Je la moder­
nidad, lo condncen a enumerar las que él considern causas de 

\ i,l la decadencfo. el~ Espa1ia. Hélas aquí en síntesis: ' 
l' t ~ El lnmlado alcance de algunos profesores que es tan 
.f. destinados a saber siempre poco, porque consideran que lo que 
}f poseen es un filón inagotable de conocimientos, siemlo que su 

¡, ¡ entendimiento sólo est¡Í un poco ornamentado ron principios de 
1 < lógica y metafísica. 

2~ El reclrnzo a toda no\'Cllacl. En otra ocasión cité el 

1 

por qué de ésta negatil'a a lo nuevo. 
3~ La falsa consideración ele que las conclusiones a que 

han llegado los extranjeros son ciertas, por inútiles. Tal parece 
que pudiera existir una verdad inútil al ronocimienlo. Todas las 
verdades sacian el natural apetito de saber <tue ha sido clnclo 

, , por Dios. Entonces, pensar que la verdad rs ini11il, es injuriar 

' 

a la Creación. Por olra parte, ¿qué sel'iÍ m;Ís i111'1iil. buscar el 
secreto de la Naturaleza e11 abstracciones lógiras, cu ficciones 
del humano entendimiento, o e11 la Naturalt•za misma? 

: J. .1.~ La errónea idenliíicnrión de la rilosofía moderna con 
\ la cartesiana y la abominación de rsla. La filosoíía de Descartes 
·~t es moderna, pero 110 toda filosofia m1e1·a es la cartesiana. E.xis-

f 
"l 

ten infinidad de sistemas; todos padecen de grnvisinms obje­
ciones. No se pretende que los espaitoles adopte11 alguno. Sólo se 
quiere, que no cierren los ojos a la física experimental, que 
llega a las causas de todo lo sensible. Esta es la l_isica que reina 
en las naciones. 
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En esta cuarta causa, encuentro una vez míls la aceptación 
de Feijoo y los españoles de los principios ingleses, sin percibir 
que se trata de cualquier otro país, en especial de Francia, y se 
aprestan a la· defensa de su integridad. Puede ser ésta la razón 
por la que rechazan el cartesianismo, ya que ren la sombra del 
francés, en tanto que la Física Experimental es un bien univer­
sal que no oculta particularismos nacionalistas. 

5~ Un celo piadoso, pero mal fundado, de que las doctrinas 
nuevas traigan alglm perjuicio a la religión. Es fá~il evitar el 
peligro. Ante las verdades reveladas no hay más que• doblar la 
rodilla con reneración. Ante las producciones del discurso hu­
nmno, rnzonar. 

6~ L1 enmlílción ya personal, ya nacional, ya fraccio· 
naria que obliga a los e.1pañoles a rechazar toda novedad, teme­
rosos de que la comparación manifieste sus tristes producciones. 

Concluyendo: estas seis rausas enciPrran un principio fun­
damental. La razón de Ja decadencia espai1ola, es 1¡ue no ;e 
encuentra al nil'el de los países modernos. Y no es un juicio de 
los contemporílneos, sino de Feijoo que virió con plenitud su 
época. Comprende que Espaim ha caído ¿de qué? De estar al 
nivel de Jos tiempos o sea de Ja nuera concepción vital que In­
glaterra ha dado al mundo. Espaila desconfía de su mundo, 
<le Jos misterios que Je preceden, pues se da cuenta que ha sido 
un auto·engni10. La verdad del momento está en la rida de 
adaptación de los principios ingleses. 

En un solo proceso se han cristalizado la decadencia y la 
conquista inglesa de España. Es la culminación del diálogo 
espaiiol-inglés. Un estrecho abrazo <le la triunfadora, hace ge­
mir a la rencida en la nuís honda de las com¡uistas que la his­
toria de la humnnidnd ha registrado, 
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La Conquista por Dentro 

La 1·ictoria de los principios lihrrales en España y con 
ellos el Prílb'lllatismo, el industriali1mo y todos los conceptos de 
vida que los ingleses imponían, representa para Espaim un paso 
llliÍs en su el'olución histórica, tal rez el que mayores penalidades 
dió al pueblo. El rechazar las tradirioues, la religión, sns for­
mas de gobierno, transformar su 1·ida, rra para los espa1ioles un 
amarno trance. Pero la COUl'icción de l;1 derrota se fué apode­
rando <le todas las conciencias. ;o.Júlliples r vanos fueron los 
esfuerlos <¡ne realizaron por encontrarsr a sí mismos. Sabían que 
el fracaso era indiYidnal y nacional; y 111íls por defender el 
primer aspecto que el segundo, se arrojan a las solucionenn que 
fílcilmente bogan los ingleses. Con esle paso inician su tragedia: 
la decadencia; visible primero para Europa que para Espairn, 
se apodera como nna l'erdad indiscutihlr de todos los espafiolc;. 
Se reconocen como un pueblo atrnsado que no sabe l'irir el 1110· 

mento, 1¡ue 110 cst;í al nil'el de los tiempos. Espairn poseí.1 la 
amplitud de lo pretérito. Inglatern1 preparaba la amplitud de 
un futuro digno de ril'irse. El mundo hispánico reconoció prq­
blemas cuya solución 110 est;1ba en la politica colonial, tmnpoco 
en la monarquía ni en la Iglesia. Eltaba descentrada drl mundo 
del momento. No le es posible seguir el ritmo de 1·ida que 11 
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altura de los liempo exige, pues que ha rnído. Sabe lo que es 
la verdadera decadencia 11ue encierra esos vocablos: caer dl'. 

Por lodos conreplos Espaim no podía vivir con pleni1u:I. 
Para que un pueblo sienta 1¡ue su vida ·~s así, necesita tener d 
coronmnienlo ele ideales, largamente defendidos. Espai1a Yivi6 
con plenilucl 1•1 momenlo histórico ele sn gloria. Pero 1mís lal'lll• 
cnccgucciclo por la propia lu1. qne irrmlili, crcyemlo que i•sla era 
pere1!llt', se oll'icló ele formnlílr nue\'os progrnmas de vida, pro· 
yectos clcrmlos que hicieran senlir al cspai1ol el deseo de e11trc· 
gar su vida, de dar el precio que fuern por obtenl'rlos. Se destie­
rra la iniciatil'a, se ahogan las 11ne1•as creaciones. No existe 
un plan que desarrollar. La Yida de F.spaila es poco alrnctiva. 
Se d!'scribe en aquellos Yersos que dicen: 

"Su ropaje son ti'micas grises ... 
el gris de lo incierto ... 

Su horizonte son hrnmas y nieblas 
de 16hrego aspecto. 

Y aspirando sus grirns caricias, 
gris se vuell'e el alma, 
gris el llensmniento ... " 

Ortega y Gassel que comprende mejor l(lll' nadie la reali­
dad ele su pueblo, ohserl'a dmm no existe razón alguna parn que 
los espai10lcs deseeu coul'ivir. Del pasado sólo restau pergami· 
nos enmohl'cidos, recuerdos cubierlos ele polvo. No es suficiente 
para que un grnpo se manlenga unido. La unión la realiza el 
fuluro, el interrs común de las empresas ideológica~ o materia­
les. Vi1·ir es realizar el presenle proyerliíndose hacia el futuro 
y no sumergiéndose en la esterilidad de otras dfradas. 

La situación es ya irremediable. Necesila Espai1a vivir 
conforme ¡¡ la época ¿qué hacer? Agotados sus recursos acude 
a quien posee la Jlilllta de la modernidad: Inglaterm. 
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. -~:'~''.' Los espaimles atacan sus inslituciones nucleares: la monar· 
)rJ·. c¡uia ahsoluta y la lglesiil. Antes eran fu~rzas directrices, ahora 
,I)~ ·son parasilarias. Surgen los partidos liberales, los materialistas, 
. las constituciones, el pi!rlamentarismo, el industrialismo. Pal-
\ merston ( 1¡8¡-1865) el notilhle polí1ico inglés, sahe 11ue los 

~ 
gabi1wles ahsolulistas 1·an desaparecil'mlo dominados por la in· 
fhwncia de su palria, influencia que Europa acepta de buen gra· 

. do, puesto que llern implícilo el progmo. Los dirigenles espailoles 
·• afirmiln 1¡ue sólo se realizan estas transformadones para ¡¡lean· 

' ~~~ zar pi!z y orden. Los ingleses no confían en este liberalismo 
-J )' peninsular; sahen que le falta la r.laboración prcYia, la hase, 
'../f pero consliluía un galardón para el imperio llritílnico, que poco 
· a poco cubría al mundo con su potencia dominadora. 

Espairn na1•ega en lumuhuoso mar. Por momentos lucha 
por conserrnrse en lo propio. La este1ilidad del esfuerzo la agota, 
y recurre cmla vez con 111i1s frecuencia a la imilación. Su pasa­
do, recurso glorioso del que se rnlía en olro tiempo, ahora es 1111'1 

\ 

. .rrmora, un ohsl<Ículo. Cae en aterrador círculo: necesita imitar 
. . :a luglaterra, pero es preciso desechar el pasado y lmnar el ajeno 

como lmse. Es nn imposible. Hechazar el pasado, es rechat.arse 
. . ~ si mismo. La imitación, la i'mica realidad que el espai10l p~día 

' , poseer, en eslos momentos y se inslala en una situación falsa, 

~
: inestable. El espíritu espai10l se 11iega 11 su l'ida, desconoce la nu· 
: ténlica para forjarse un¡¡ i11m11l;ntica l(Ue no es m:ís que el hundi· 
. miento total, la decmleucia. 1;1 l'ida 1le un indil'iduo o de un 

, ~ ': pnehlo es aulrnlica l'll cuauto puede recouocerse il sí mismo, 
• :. en cuanto sabe cuáles sou sus icle;~les. . .. 

·' .~ •. ;,. Un puehlo ha esperndo pac1ent1•mente la culn11nac1on de 'l este proceso. luglaterra ha tendido finas y ténues redes y espera 
• que la presa se eutrcgue por sí sola; leulamente, convencida <le 
!l la bondad de la entrega. En efecto, la imitación o 1leseo de iini· 
~ lar, ese ser como, es entregarse, es ignorar que se tiene 1111 ser (l. capaz <l~ vivir por sí solo, es llevar una vida de adaplación que 

, .. n 
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como ya se dijo, es tohalmente inauténtica, es decir, España se 
ha convertido en un ser menoscabado. 

. .. ( .. .. / ' '·"""'~--." 

··':r' 
En la época en que iniciara mi estudio, Es¡miia tuvo ante 

sí varias posibilidades de vida eligieudo la 1¡ue míls le com·ina. 
Pero ahora su situación es diferente. No ha tenido dilema alguno 
de cuál será la mejor solución a su 11rohlema, pon¡ue sólo tiene 
un medio de salvarse: imitar a Inglaterra. La viila de lihcrlarl se 
ha visto suplantada por la vida de adaptación. Una sociedad 
organizada en determinadas circunstancias puede elegir la forma 
de ,.¡da que mejor le parezca; los individuos· unen su voluntad 
y sus esfuerzos en un Estac\o que los protege. F..sto no es posible 
en una vida de adaptación; el Estado se convierte en 1111a férula 
que no inquiere si los gobernmlos se encuentran a gusto o no, 
y que no solicita colaboración. Los individuos sn someten a sns 
leyes pon¡ue no tienen otro remedio. 

Ortega y Gasscl 1lice en sn valioso \ralaclo "Del Imperio 
Roman.J" ... "la vida pública cobra el luminoso cariz ele libertad, 
cuando se da el concurso de estos tres ingredientes: 19 Que en 
la existencia interna ele la colectividac\ no surjan problemas con 
el canicter de absolutamente ineludibles, como sería por ejemplo 
llllíl situación de anarquín. 29 Que en los camliios políticos, la 
>olución por lo menos en su inspiración general, preexista a los 
problemas y contrihuya a plantear i•stos, o dicho en otros \rr­
miuos, que actÍlen en las almas verdaderos ideales de Yida públi­
ca. 39 Que t01los los miembros de la sociedml se sientan rolaho­
raclores, en una u otra medida, ele la función de mandar, y por 
lo tanto, con un papel actil'o en el Estado." (56). 

España carece de estos tres factores indispensables. No tiene 
una vida de libertad. 

En suma, esto es lo que 1\ebo entender por decadencia. Imi-
tar es '!encr la anuencia a no ser yo. 

En í11\ima instancia, decadencia es el abandono ontológico. 

1¡6 

,~·~~:'." ,/ 

\ 
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~
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.1 

1 '\Ít . ~:cadencia, es ¡111~s: '.'no ser totalmente yo". ¿F.s ésta i_m:1 
· s1tuac1011 absoluta, 1lelu11t1l'a? No: ¡mrque el hombre es pos1h1-

lidad ante todo de ser el mismo; por consiguiente la decadencia 
es tan sólo una negarión de esa posibilidad suprema, no su 
aniquilación. 

\ 

Nadie míls apto ni mejor preparado que Ortega y Gasset 
parn mostrar a su pueblo el camino del resurgimiento. Si F..spaira 
quiere resucitar, dice el maestro del pensmuiento hispánico, es 

, preciso que se apodere de ella un fonnidahle apetito de welas 
·'· las perfecciones. El srcreto estíl en que el espai1ol se conozca a sí 
W . mismo; sólo esto sall'arir a Espaim de los siglos ele sonambulismo 

\ 

en que ha Yirielo. 

. 

. 

Como resulta1lo ele mi estudio, propongo las siguientes con-
. clusiones: 

.1> t 1.-El secreto de la Decadencia de Espaiia, se encuentra en 
1},. el diálogo hispano-inglrs que se entahla clesde el siglo XVI. 

• : . 2.-Entrc Inglaterra y E.1pai1a existe una hostilidad tradi-
, 'cional. El preámbulo de ella, se inicia ele un modo 111i1s o menos 

\ 

·el~, durante el período de Carlos V y Jlnrique \'111, a pesar ele 
.la ¡}olítica francamente tolerante y conciliatoria del Emperador. 

::.1:¡¡ 3.-Después del divocio ele Enrique VIII, las rclacion~s 
, ~' a)@stosas se sostienen con dificultad. Carlos V Jle1·a a cabo el 
l"~f;;:r:~ 
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úllimo intento por unirse a Inglaterra a tmvés del enlnce ma­
llimonial de su hijo Felipe con Moría 'fudor. El proyecto frn· 
casa y con él la política conciliatoria entre Jos dos 1míses. 

.¡.-Lo gran etapa ele Isabel y Felipe JI, se desenl'uell'e en 
medio de los caracteres míls hostiles. 

5.-EI episodio de la derrota de la Gran Armada pone fren­
te a frente a dos pueblos que representan fomms de vida diam~­
lralmente opuestas. 

'r~. iíersal y ocult11 lo ingl~s. A1¡uí radica .. ~n perfidia, pero también 
l'.lfi'el serreto de su conc¡msta y del preshg10 nlrnnzado. 
~)·,/ Presenta un proyecto de vida activa; desplaza a la religión 
( /.y da la clal'e de Ja nuel'a época, con Ja política liberal ~· tole­
' ~'.: rante. Establece que la medida del homhre moderno es el éxito, 

'
'..· que obtiene. Perfecciona .sus ~reaciones ofreciéndolas unil'ersal­
; mente y ocultando el nac10nahsmo. \ . 

6.-Es el hecho histórico 1¡11e muestra en una forma dram.i­
tica, el camhb ele situación de estos paises, cambio 1¡ue se venia 
gestando tiempo ha. La caída de f\spafia y el encumbramiento 
de Inglaterra es un hecho irrefutable. 

~
- ya que la bond.id de sus proyectos In ralora por los resultados 

. ¡ 12.-Cum1do füpnlin comprende el subterfugio de interpre­
r 1 ' tarse en función ele su pasado, ve la necesidad de alcanzar el 
·r~ nivel <le los tiempos. 

''t{ 13.-EJ único medio es imitar a Inglaterra, pero al imitar!~ 
7.-EI cambio de poder de los dos purhlos es la hase de la 

idea de Ja Decadencia de Espafia, puesto r¡uc 1:sta se establece en 
relación a Inglaterra. 

8.-En apariencia, In decadencia de F.~paim, se establece en 
relación a su pasada grandeza y en relación a Inglaterra. PerJ 
no constituyen dos problemas, ya 1¡ue el primero es falso. Tan 
sólo es una respuesta o defensa que realiza el pueblo español a fin 
de mostrar que él también tuvo su época de poderío. A la gran· . 

In grandeza de sus glorias pretrritas. 
g.-Pnra Espaim lo moderno es lo tradicional. 

1 o.-Inglnte1111 representa In modernidad porque está a la \ 
altura de los tiempos. Por esta raz1í11 se com·icrtc en modelo; ,'lNf 
surge Ja imitación y con ella la angliciwción de la cultura 

1 

~uropca. '.· 11.-EspaJin e Inglate1ra ofrecen al mundo sus program:i~ . 

t se conrierte en un ser menoscabado y llel'a una l'ida innu­
.; téntica. 

i.¡.-En última instancia, conclnyo 1¡11c la rlecn<lencia es la 
negación del ser; es decir, que Es¡mlia eslií decadente cuando 
ahandonn su estructura históricn para seguir otros cílnones que 
le proporcionen el éxito de que carrre, 

15.-Espaim cst;í en posihiliclacl de rcrncar esta negació11 
de si misma, 1mr11 afirnrnr nuernmente su ser. Kxigc un cormín 
esfuerw ele tocios los espmioles para 1¡ue \'Uelrnn a tener una 
vida auténtica propia. Conociéndose a si mismo~, defininín por 
si mismos su propio destino. 

de vida. Espalia tradicionalista, impregnada de religiosidad )' .· 
supersticiones, representa un proyecto viejo, sin perspectira al· l 
gunn. Pretende universalismo, pero ante todo pretende imponer · · 
la espmiolidad. Inglaterm invierte los términos: muestra lo uní· '~: 
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